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La  Política  Mejicana 

del  Presidente  Woodrow  Wilson 


El  Sr.  Lawrence  F.  Abboí,  Presidente 

de  «The  Outlook  Company»,   editora 

de  «The  Ouíloolí»,  dioe  de  esta  obra 

del  Sr.  Calero: 

<Hc  leído  cuidadosamente,  y,  con  gran  sor- 
presa mía,  con  profundo  interés,  el  ejemplar  del 
manuscrito  que  me  envió  usted,  intitulado:  «¿a 
Política  Mejicana  del  Presidente  Woodrow 
Wiíson  según  la  ve  un  mejicano.* 

«Digo  con  sorpresa,  porque  he  leído  un  sin 
fin  de  escritos' sobre  la  situación  mejicana, 'y  a 
pesar  de  ello  encuentro  esta  revista  especial  e 
interpretación  del  problema,  más  instructiva  y 
luminosa  que  casi  todo  lo  que  he  leído.  Mi  opi- 
nión es,  que  nadie  que  lo  lea  dejará  de  entender 
los  puntos  históricos  primordiales,  de  las  ac- 
tuales y  complicadas  relaciones  de  este  país  con 
Méjico  y  el  efecto  que  nuestra  política  ha  pro- 
ducido, tanto  en  Méjico  como  en  los  Estados 
Unidos.» 

«A  pesar  de  su  condenación  sin  atenuaciones 
de  la  conducta  de  Mr.  Wilson,  está  escrita  en 
el  lenguaje  y  con  el  espíritu  de  un  caballero 
diplomático.» 


LA   POLÍTICA 
MEJICANA 

DEL 

PRESIDENTE    WOODROW    WILSON 
SEGÚN    LA  VE    UN    MEJICANO 

POR 

MANUEL    CALERO 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

y  posteriormente  Embajador  a  los  Estados  Unidos 

del  Presidente  Francisco  I.  Madero. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  EDICIÓN  INGLESA  DE  NUEVA  YORK 


MADRID-1916 
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Tipografía  Artística.  -  Cervantes,  28.  -  Madrid. 


\íh,í 
M6CIÍS 


P  R  E  FA  C I  O 


No  se  ha  escrito  este  libro  bajo 
el  dictado  de  un  espíritu  irrespetuoso 
o  de  crítica  apasionada,  sino  exclu- 
sivamente para  cumplir  un  deber  de 
patriotismo. 

En  mi  calidad  de  ciudadano  me- 
jicano y  como  hombre  que  algo  ha 
tenido  que  hacer  con  los  negocios  pú- 
blicos de  Méjico,  no  puedo  dejar  de 
ver  con  profundo  desaliento  y  humi- 
llación la  ruina  de  mi  país,  consuma- 
da por  una  complicación  de  hechos 
en  que   ha   desempeñado  importante 
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papel  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 

Entiendo  estar  perfectamente  ca- 
pacitado para  contribuir  al  estudio  de 
esta  importantísima  cuestión,  ya  que 
en  la  solución  del  problema  mejicano 
va  implícito  el  porvenir  de  mi  país. 

He  tratado  de  ser  imparcial.  Y  para 
lograrlo,  me  he  abstenido  de  hacer 
afirmación  alguna  que  no  pueda  veri- 
ficarse con  prueba  documental. 


CAPÍTULO  I 


LA  caída  del  presidente  MADERO 


A  principios  de  Febrero  de  1913  una  parte 
de  la  guarnición  de  la  ciudad  de  Méjico  se  re- 
beló contra  el  Gobierno. 

El  jefe  del  movimiento  era  el  general  Ber- 
nardo Reyes.  Los  rebeldes,  con  Reyes  a  la 
cabeza,  trataron  de  ocupar  el  Palacio  Nacio- 
nal; pero  no  lo  consiguieron  a  causa  de  la  re- 
sistencia que  se  les  hizo.  El  general  Reyes  pe- 
reció en  la  demanda,  y  los  rebeldes,  que  desde 
ese  momento  quedaron  a  las  órdenes  del  ge- 
neral Félix  Díaz,  sobrino  del  anterior  Presi- 
dente Porfirio  Díaz,  se  dirigieron  al  arsenal  o 
ciudadela,  que  ocuparon  tras  breve  refriega, 
se  encerraron  en  ella  y  la  fortificaron. 

El  Gobierno  determinó  inmediatamente  ata- 
car la  Ciudadela  y  sofocar  la  revuelta.  Se  lle- 
varon fuerzas  de  varias  partes  de  la  República, 
y  su  mando,  así  como  la  dirección  de  las 
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operaciones,  se  confió  al  general  Victoriano 
Huerta. 

Después  de  diez  días  de  lucha,  con  grave 
dafío  de  los  edificios  de  la  ciudad  y  considera- 
ble pérdida  de  vidas  entre  sus  habitantes,  la 
situación  cambió  repentinamente.  El  general 
Huerta,  puesto  secretamente  de  acuerdo  con 
los  rebeldes,  se  apoderó  de  las  personas  del 
Presidente  Madero  y  del  Vicepresidente  Pino 
Suárez;  cesaron  los  ataques  a  la  Ciudadela  y 
la  paz  volvió  a  reinar  en  la  ciudad.  Esto  pasa- 
ba el  18  de  Febrero  de  1913. 

Pocas  horas  después  de  que  el  Presidente  y 
el  Vicepresidente  habían  sido  presos,  los  ge- 
nerales Victoriano  Huerta  y  Félix  Díaz  cele- 
braron una  conferencia  en  que  se  convino  y 
declaró  que  había  cesado  el  Gobierno  del  se- 
ñor Madero,  que  Huerta  se  encargaría  del 
Poder  ejecutivo  y  que  Díaz  se  reservaba  el 
derecho  de  presentarse  como  candidato  en  la 
elección  presidencial  a  que  habría  de  convo- 
carse. Esta  famosa  conferencia  tuvo  lugar  en 
la  Embajada  de  los  Estados  Unidos. 

El  principal  problema  para  Huerta  consistía 
en  que  su  autoridad  fuese  reconocida  en  toda 
la  República.  Podía  contar  con  la  pasividad 
del  pueblo;  pero  era  imposible  que  su  espúreo 
Gobierno  fuese  aceptado  por  los  diversos  je- 
fes militares  y  por  los  gobernadores  de  los 
veintisiete  Estados.  Sin  embargo,  la  situación 


se  esclareció  en  las  siguientes  veinticuatro  ho- 
ras, gracias  a  la  actitud  del  Presidente  Madero 
y  del  Vicepresidente  Pino  Suárez,  que  consin- 
tieron en  renunciar  sus  cargos. 

Al  efecto,  se  elaboró  el  siguiente  plan,  que 
el  Sr.  Madero  aceptó.  Al  admitir  la  Cámara 
de  Diputados,  que  conforme  a  la  Constitución 
es  competente  para  el  caso,  las  renuncias  del 
Presidente  y  del  Vicepresidente,  el  Ministro  de 
Relaciones  Lascurain  quedaría  investido  auto- 
máticamente de  la  Presidencia  provisional. 
Lascurain  nombraría  a  Huerta  para  ocupar  el 
primer  puesto  en  el  Gabinete  y  renunciaría  a 
su  vez  la  Presidencia,  a  efecto  de  que  Huerta 
quedase  investido,  también  automáticamente, 
con  el  carácter  de  Presidente  provisional. 

Este  plan  se  ejecutó  al  pie  de  la  letra. 

La  fácil  actitud  de  Madero  y  los  actos  de  la 
Cámara  de  Diputados  fueron  la  salvación  de 
Huerta,  que  fué  inmediatamente  reconocido 
como  Presidente  por  el  Ejército  entero  y  por 
veinticinco  gobernadores  de  los  veintisiete  Es- 
tados en  que  se  divide  la  República.  El  Go- 
bierno se  organizó  sin  tardanza  y  todas  las 
naciones  del  mundo,  con  excepción  de  cinco, 
le  reconocieron  en  calidad  de  Gobierno  legíti- 
mo de  Méjico. 

Siendo  un  hecho  bien  comprobado  que  el 
Sr.  Madero  era  hombre  de  gran  valor  perso- 
nal, no  es  fácil  atribuir  su  actitud  a  temor  de 
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perder  la  vida.  Aunque  estaba  preso  cuando 
renunció,  no  se  le  hizo  violencia  alguna  perso- 
nal. Por  otra  parte,  el  Sr.  Madero  sabía  que, 
como  ya  lo  dijimos,  el  inmediato  efecto  de  su 
renuncia  sería  conferir  la  Presidencia  a  Huerta 
y  cubrir  con  un  barniz  de  legalidad  lo  que  en 
un  principio  fué  una  usurpación. 

Pero  el  Sr.  Madero  consintió  en  todo  esto 
seguramente  con  el  generoso  y  patriótico  fin 
de  evitar  al  país  otros  males.  La  Cámara  de 
Diputados,  cuya  mayoría  era  adicta  al  señor 
Madero,  prestó  su  cooperación  a  la  infortuna- 
da combinación,  y  de  esta  manera  el  General 
traicionero  pudo  aparecer  investido  del  carác- 
ter de  Presidente  provisional,  que  no  habría 
podido  alcanzar  si  otra  hubiese  sido  la  actitud 
de  Madero. 

Si  quiere  aplicarse  a  estos  procedimientos  el 
criterio  de  la  política  norte-americana,  habrá 
que  condenarlos  como  nulos  y  de  ningún  valor; 
pero  si  se  les  ha  de  juzgar  con  el  criterio  de  lá 
política  latino-americana,  la  conclusión  será 
muy  diversa.  El  procedimiento  seguido  por 
Huerta  no  fué  de  su  invención:  es  el  que  se  ha 
usado  en  los  países  que  se  encuentran  al  Sur 
del  Río  Grande  y  el  mismo  que  todavía  se 
aplica  y  por  muchos  años  se  aplicará  en  la 
mayor  parte  de  ellos.  El  temperamento,  los 
factores  económicos,  las  tradiciones  políticas, 
la  falta  de  preparación  para  el  gobierno  pro- 
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pió,  y  más  que  nada,  la  influencia  decisiva  que 
ejerce  la  masa  de  los  indios,  completamente 
ignorante  c  iletrada,  que  forma  la  aplastante 
mayoría  de  la  población,  todo  esto  explica  la 
diferencia  característica  de  los  métodos  políti- 
cos usados  en  esas  naciones  y  en  los  pueblos 
más  favorecidos  de  este  Continente. 

No  entra  en  los  fines  de  este  bosquejo  refe- 
rirse, ni  aun  en  breve  sinopsis,  a  la  historia  de 
los  cambios  de  gobierno  en  los  países  latino- 
americanos, ni  el  autor  podría  en  manera  al- 
guna justificar  actos  que  repugnan  a  su  con- 
ciencia; pero  si  se  desea  tener  una  idea  de  la 
turbulenta  vida  política  de  esos  pueblos,  bas- 
tará recordar  el  caso  de  Bolivia,  que  en  seten- 
ta y  tres  años  ha  sufrido  no  menos  de  sesenta 
revoluciones  y  ha  visto  asesinados  a  seis  de 
sus  Presidentes  y  a  oíros,  en  mayor  número, 
obligados  a  buscar  en  el  destierro  su  seguri- 
dad personal.  ¿No  fue  el  procedimiento  de 
Huerta  el  mismo  que  pocos  días  después  tuvo 
aplicación  en  et  Perú,  en  donde  un  jefe  militar 
encabezó  un  levantamiento  de  sus  tropas,  se 
apoderó  del  Presidente  Billinghurst  y  lo  redujo 
a  prisión  en  la  Penitenciaría?  i  El  nuevo  Go- 
bierno peruano,  nacido  así  de  la  traición  y  la 
revuelta  militar,  ha  sido,  sin  embargo,  reco- 
nocido por  todos  los  demás.  .  .  incluso  el  Pre- 
sidente Wilson  t 

Desde  el  momento  en  que  las  renuncias  de 
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los  Srcs.  Madero  y  Pino  Suárez  fueron  acep- 
tadas por  la  Cámara  de  Diputados,  aquéllos 
quedaron  convertidos  en  simples  ciudadanos 
particulares.  Tres  días  después,  estos  exfun- 
cionarios eran  llevados  a  la  Penitenciaría  y 
asesinados  en  el  camino. 

Los  defensores  de  la  política  del  Presidente 
Wilson  se  dan  grandes  trabajos  para  invertir 
el  orden  de  estos  acontecimientos.  Un  hombre 
tan  distinguido  como  el  Secretario  del  Interior, 
Mr.  Lañe,  ha  dicho:  «Con  el  Presidente  y  el 
«Vicepresidente  asesinados  y  el  Secretario  de 
»Estado  que  era  su  sucesor  legal  (Lascurain) 
»sometido  por  intimidación,  Huerta  tomó  las 
»riendas  del  Poder.»  (Entrevista  autorizada 
que  publicó  el  New-York  World  de  16  de  julio 
de  1916). 

No  podemos  dejar  de  llamar  la  atención  so- 
bre la  importancia  política  que  en  el  caso  tiene 
el  orden  de  los  acontecimientos.  Moralmente 
juzgado,  el  asesinato  es  tan  criminal  y  repren- 
sible, cometido  antes  del  advenimiento  de 
Huerta  al  poder  como  después;  pero  cuando 
se  dice  que  Huerta  llegó  al  Gobierno  por  me- 
dio del  asesinato  del  Sr.  Madero,  se  altera  la 
verdad.  Ya  quedó  explicado  arriba  que  Huerta 
alcanzó  el  poder  por  virtud  de  la  renuncia  del 
Presidente  Madero  y  que  éste  conoció  las  con- 
secuencias materiales  y  políticas  del  acto  que 
ejecutó.  El  Sr.  Madero  fué  asesinado  a  la  me- 
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dia  noche  del  22  de  Febrero,  y  Huerta  había 
jurado  ante  el  Congreso  el  cargo  de  Presiden- 
te provisional  desde  el  19.  ¿Cuál  fué,  pues,  el 
motivo  de  acto  tan  odioso?  El  asesinato  de 
Madero  fué  un  «crimen  político»,  porque  según 
todas  las  probabilidades  se  cometió  por  temor 
de  que  Madero  iniciase  una  nueva  y  formida- 
ble revolución  tan  pronto  como  recobrase  su 
libertad.  Madero  había  osado  rebelarse  con- 
tra el  Gobierno  más  fuerte  que  había  tenido 
Méjico  —  el  del  general  Porfirio  Díaz  — ,  y 
lo  había  derrocado.  ¿Por  qué  no  habría  de 
hacer  lo  mismo  contra  quienes  le  habían  su- 
cedido? 

Los  hombres  que  mataron  a  Madero  no  ase- 
sinaron a  un  Presidente,  sino  a  quien  había  ya 
dejado  de  serlo.  Los  asesinatos  de  carácter 
político  no  son  sino  el  resultado  natural  de  la 
turbulenta  política  latino-americana.  Como  los 
Gobiernos  de  esos  países  no  pueden  subsistir 
sino  a  condición  de  no  tener  enemigos  acti- 
vos, los  Presidentes  latino-americanos  recu- 
rren con  frecuencia  al  asesinato  para  mantener 
la  paz  y  conservar  el  poder,  y  fácil  sería  citar 
los  nombres  de  Presidentes  actuales  de  Esta- 
dos Centro  y  Sud-americanos  que  han  usado 
y  están  usando  el  homicidio  como  medio  de 
desembarazarse  de  sus  enemigos.  Carranza, 
el  protegido  del  Presidente  Wilson,  emplea 
este  medio  con  asombrosa  frecuencia,  a  pre- 
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texto  de  necesidades  militares  o  de  castigar  su- 
puestas traiciones. 

Tal  es  la  triste  condición  en  que  se  encuen- 
tra la  mayoría  de  las  Repúblicas  de  este  lado 
del  Atlántico;  sin  embargo,  esta  condición  no 
es  de  carácter  permanente.  Chile,  Brasil,  Ar- 
gentina, Uruguay  y  acaso  algunas  otras,  pa- 
recen haber  redimido  su  política  de  este  ver- 
gonzoso vicio.  Méjico  parecía  haberse  liberta- 
do también  de  el  cuando  Madero  ascendió  al 
poder,  porque  si  bien  este  fué  revolucionario 
y  destructor  del  orden  público,  nunca  ordenó 
la  muerte  de  un  hombre  y  se  mostró  generoso 
hasta  con  sus  más  encarnizados  enemigos. 
Por  eso  fué  derribado. 


CAPÍTULO  II 


EL  NO  RECONOCIMIENTO  DE  HUERTA 


Poco  después  de  ocurridos  los  aconteci- 
mientos que  hemos  referido  en  el  capítulo  an- 
terior, Mr.  Woodrow  Wilson  ocupó  la  Presi- 
dencia de  los  Estados  Unidos. 

Huerta,  siguiendo  la  costumbre  diplomáti- 
ca, dirigió  cartas  autógrafas  a  los  Monarcas 
y  Presidentes  de  las  naciones  con  quienes  Mé- 
jico mantiene  relaciones,  anunciándoles  su 
elevación  al  poder.  Todos,  excepto  cinco, 
contestaron  esas  cartas;  y  así  se  efectuó  el 
formal  reconocimiento  de  Huerta  como  Presi- 
dente de  la  República  mejicana.  El  Gobierno 
americano  se  abstuvo  de  contestar  y  logró, 
por  medio  de  requerimientos  directos,  que  los 
Gobiernos  de  Brasil,  Chile,  Argentina  y  Cuba 
siguieran  su  ejemplo. 

¿Qué  se  proponía  el  Presidente  Wilson? 
¿Privar  a  Huerta  del  apoyo  moral  que  para  él 
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habría  significado  el  reconocimiento  de  los 
Estados  Unidos?  Si  tal  hubiese  sido  el  desig- 
nio de  Mr.  Wilson,  éste  habría  representado 
bien  su  papel  de  moralista  y  su  actitud  habría 
estado  plenamente  justificada  en  el  terreno  de 
la  moral  abstracta . 

Pero  en  el  terreno  del  derecho  internacional 
y  en  el  de  los  precedentes  del  Gobierno  ame- 
ricano, la  conclusión  es  diversa.  Huerta  era, 
cuando  menos,  un  gobernante  de  facfo  y  de 
hecho  lo  fué  durante  muchos  meses.  El  Go- 
bierno americano  ha  reconocido  siempre  a  los 
gobiernos  de  facfo,  aunque  hayan  nacido  de 
una  insurrección  militar,  como  el  actual  Go- 
bierno del  Perú,  que  ha  sido  reconocido  por 
Mr.  Wilson. 

En  realidad,  en  todo  este  asunto  de  la  «po- 
lítica mejicana»  del  Presidente  Wilson  hay  una 
lamentable  confusión  de  ideas.  El  Presidente 
Wilson  no  reconoció  expresamente  a  Huerta 
porque  no  le  contestó  su  carta  autógrafa;  pero 
mantuvo  en  Méjico  por  más  de  un  ano,  prime- 
ro un  Embajador  y  después  un  Encargado  de 
negocios.  El  Embajador  americano  felicitó  ofi- 
cialmente a  Huerta  por  su  elevación  al  poder 
y  el  Presidente  Wilson  no  llamó  a  ese  Emba- 
jador hasta  cinco  meses  después.  Huerta  nom- 
bró un  Encargado  de  negocios  en  Washing- 
ton, que  por  más  de  un  ano  fué  reconocido  en 
esta  calidad.  El  Departamento  de  Estado  en 
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Washington  publicó  constantemente  en  su  Bo- 
letín mensual  el  nombre  de  este  Encargado  de 
negocios  como  «Representante  de  Méjico». 
Por  último,  las  relaciones  oficiales  entre  los 
dos  Gobiernos  fueron  expresa  y  solemne- 
mente interrumpidas  por  la  entrega  de  sus 
respectivos  pasaportes  a  los  Encargados  de 
negocios,  cuando  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos  ocuparon  Veracruz  en  Abril  de  1914, 
catorce  meses  después  de  que  Huerta  tomó 
posesión  del  Gobierno. 

Infiérese  de  todo  esto  que  no  puede  decirse 
con  sombra  siquiera  de  verdad  que  Huerta  no 
fué  reconocido.  El  reconocimiento  expreso 
poco  importa  en  el  caso,  si  ambos  Gobiernos 
se  trataron  recíprocamente  como  tales.  Si  la 
intención  de  Mr.  Wilson  era  no  reconocer  a 
Huerta,  la  estancia  de  un  Embajador  america- 
no en  Méjico  no  tiene  explicación  posible.  Y 
no  se  diga  que  tenía  por  objeto  cuidar  de  la 
vida  c  intereses  de  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos;  pues  además  de  ser  un  hecho 
por  todo  el  mundo  conocido  que  este  deber  ha 
merecido  muy  poca  atención  al  actual  Gobier- 
no de  Washington,  tal  misión  pudo  haberse 
confiado  al  representante  de  alguna  nación 
amiga,  como  frecuentemente  se  hace. 

Por  lo  demás,  inútil  es  entretenerse  en 
juegos  de  palabras.  Llámese  o  no  reconoci- 
miento de  Huerta,  la  verdadera  cuestión  es 
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ésta:  el  no  reconocimiento  de  Huerta,  un  acto 
puramente  negativo,  cabe  dentro  de  las  facul- 
tades constitucionales  del  Presidente  Wilson; 
pero  destruir  a  Huerta,  derrocarlo  del  poder, 
es  un  acto  positivo  que  no  está  entre  las  fa- 
cultades legales  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  sino  que  es,  por  añadidura,  una  vio- 
lación directa  del  derecho  internacional. 

Y  que  este  era  el  verdadero  propósito  de 
Mr.  Wilson  se  demuestra  ampliamente  en  el 
capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  III 


EL  DUELO  ENTRE  EL  PRESIDENTE  WILSON 
y  HUERTA. 


En  los  momentos  de  la  sublevación  contra 
el  Presidente  Madero,  Huerta,  ebrio  de  gozo 
y  de  ron,  dirigió  un  telegrama  al  Presidente 
Taft  informándole  que  había  «derrocado  al 
Gobierno».  El  secretario  Bryan  y  otros  con  él 
han  dicho  que  ese  telegrama  constituía  por  sí 
solo  una  razón  bastante  para  no  reconocer  a 
Huerta;  pero  no  debemos  perder  de  vista  que 
cuando  Huerta  solicitó  su  reconocimiento,  fue 
después  de  que  el  Congreso  le  había  acepta- 
do como  Presidente  y  le  había  tomado  el  jura- 
mento que  a  ese  cargo  correspondía.  Y  toda- 
vía después,  como  ya  se  ha  explicado,  fué 
cuando  ocurrió  el  asesinato  del  ex  Presidente 
Madero. 

Mr.  Wilson  se  encontró  con  esta  situación 
al  ocupar  la  Casa  Blanca,  y  fácil  es  entender 
que  a  un  espíritu  como  el  suyo  se  le  hiciera  re- 
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pugnante  reconocer  a  Huerta  como  Presiden- 
te de  Méjico.  Sin  embargo,  la  prudencia  de- 
biera haberle  aconsejado  una  actitud  espectan- 
t^  hasta  que  se  definiera  la  actitud  del  nuevo 
Gobierno,  en  punto  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  internacionales.  Si  estas  obliga- 
ciones eran  cumplidas,  no  quedaba  otro  cami- 
no abierto  al  Presidente  Wilson,  después  de 
esperar  un  tiempo  racional,  que  el  de  reco- 
nocer a  Huerta,  como  otro  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  reconoció  algunos  años  antes 
al  rey  Pedro  de  Servia,  que  había  subido  al 
trono  pasando  sobre  los  cadáveres  ensan- 
grentados de  un  rey  y  de  una  reina,  víctimas 
de  una  odiosa  insurrección  militar. 

Sin  embargo,  cabe  suponer  que  el  Presiden- 
te Wilson  haya  querido  dar  un  alto  ejemplo  de 
moralidad  internacional  rehusando  absoluta- 
mente reconocer  a  un  Presidente  que  había 
llegado  al  poder  por  el  tortuoso  procedimien- 
to que  empicó  Huerta.  Y  aun  cuando  tal  acti- 
tud habría  perdido  toda  eficacia  al  sobrevenir 
el  reconocimiento  del  Gobierno  peruano,  toda- 
vía habría  sido  posible  buscarle  un  nuevo  mo- 
tivo de  justificación  en  el  hecho  de  asegurarse 
que  Huerta  se  había  manchado  las  manos  con 
sangre. 

Esta  u  otra  explicación,  más  o  menos  plau- 
sible, podría  haberse  dado  para  justificar  cual- 
quiera innovación  que  el  Presidente  Wilson 
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hubiera  deseado  introducir  en  las  prácticas  del 
reconocimiento;  pero  una  cosa  es  no  recono- 
cer a  Huerta  y  otra  muy  diferente  que  el  Pre- 
sidente se  impusiera  la  tarea  de  destruir  el  po- 
der de  Huerta. 

Huerta  era  un  usurpador.  Pero,  ¿correspon- 
día al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  arro- 
jarlo del  puesto  usurpado?  Asunto  es  este  que 
concernía  exclusivamente  al  pueblo  mejicano. 
Si  el  Congreso  mejicano  había  sancionado  la 
usurpación,  era  ridículo  suponer  que  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  tuviese  autoridad 
para  deshacer  lo  que  el  Congreso  mejicano 
había  hecho.  Sin  embargo,  esto  y  nada  me- 
nos, fué  lo  que  Mr.  Wilson  se  propuso  llevar 
y,  con  efecto,  llevó  a  cabo,  usando  para  ello 
toda  clase  de  medios,  como  se  verá  un  poco 
más  adelante. 

Y  no  es  una  mera  conjetura  decir  que  el  Pre- 
sidente Wilson  se  propuso  derrocar  a  Huerta. 
El  Democratic  Text  Book  de  1914,  que  es  una 
entusiasta  apología  de  Mr.  Wilson  y  que  habla 
autorizadamente,  dice  a  este  respecto:  que  el 
Presidente  nofifícó  a  los  demás  Gobiernos 
que  no  solamente  no  sería  reconocido  Huer- 
ta, sino  que  se  ejercería  en  contra  suya  la  in- 
fluencia del  Gobierno  americano. 

Desgraciadamente  no  sólo  se  usó  la  influen- 
cia, sino  también  el  poder  material  del  Gobier- 
no americano. 
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Esta  actitud  del  Presidente  Wilson  fué  bau- 
tizada por  él,  aunque  parezca  una  ironía,  con 
el  nombre  de  la  política  de  la  «espera  vigilan- 
te» (watchful  waiíing);  y  su  primer  resultado 
fué  robustecer  a  Huerta,  en  vez  de  debilitarle, 
porque  le  dio  oportunidad  para  presentarse 
como  campeón  de  la  dignidad  nacional,  como 
defensor  de  la  soberanía  de  Méjico  contra  la 
intrusión  de  un  Gobierno  extranjero.  La  pren- 
sa extranjera  lo  consideró  así:  el  pueblo  de  va- 
rias ciudades  sud-americanas  le  aclamó  héroe 
y  paladín  del  honor  de  la  raza  latina;  y  la  Em- 
bajada que  Huerta  envió  al  Japón  fué  recibida 
con  entusiasmo  público  y  grandes  aclamacio- 
nes al  dictador. 

El  primer  paso  del  Presidente  Wilson  para 
poner  en  práctica  su  política  fué  el  de  apostar 
escuadras  poderosas  en  Veracruz  y  otros 
puertos  mejicanos.  El  Gobierno  de  Huerta  in- 
formó al  de  los  Estados  Unidos  que  la  Cons- 
titución mejicana  fija  el  término  de  un  mes 
para  que  los  buques  de  guerra  extranjeros 
puedan  permanecer  en  las  aguas  de  la  Repú- 
blica; pero  este  aviso  fué  menospreciado  y  los 
buques  continuaron  en  los  puertos,  como  si 
los  hubiesen  convertido  en  estaciones  navales. 

¿Obedeció  esta  falta  de  consideración  al  he- 
cho de  que  los  barcos  fueran  necesarios  para 
proteger  la  vida  y  propiedades  de  los  ameri- 
canos residentes  en  Méjico?  Una  respuesta 
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negativa  se  impone.  En  primer  lugar,  el  Pre- 
sidente Wilson  no  ha  mostrado  interés  ningu- 
no por  sus  compatriotas  residentes  en  Méjico. 
(Esto  ha  sido  ampliamente  demostrado;  pero 
no  toca  al  autor  de  estas  líneas,  que  es  meji- 
cano, reproducir  aquí  las  pruebas  conducen- 
tes.) En  segundo  lugar,  el  Gobierno  de  Huer- 
ta no  fué  hostil  a  los  americanos,  ni  podía 
caber  duda  sobre  su  capacidad  para  proteger- 
les. Por  el  contrario,  hasta  la  ocupación  vio- 
lenta de  Veracruz  por  las  fuerzas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  los  extranjeros  en  general  y  en 
particular  los  americanos,  padecieron  en  sus 
personas  y  propiedades  sólo  en  las  regiones 
que  ocupaban  los  enemigos  de  Huerta. 

La  estancia  de  buques  de  guerra  en  aguas 
mejicanas  sin  ninguna  necesidad  práctica  y  en 
contravención  de  las  leyes  del  país,  irritó  el 
sentimiento  público  y  sirvió  de  triste  prólogo 
al  segundo  paso  de  la  intervención  del  Pre- 
sidente Wilson,  que  consistió  en  mandar  a 
Mr.  Lind  con  la  más  estupenda  misión. 

Mr.  john  Lind  llegó  a  Méjico  con  un  men- 
saje del  Presidente  Wilson  invitando  a  Huerta 
a  que  dejara  su  cargo.  Mr.  Wilson  sugería 
como  medio  para  llevarlo  a  cabo,  la  celebra- 
ción de  elecciones  generales,  pero  bajo  la  ex- 
presa condición  de  que  Huerta  no  había  de 
ser  candidato. 

Cuando  el  público  conoció  este  paso  —  que 
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fué  tomado  como  indicador  del  propósito  de 
Mr.  Wilson  de  imponer  a  Méjico  la  clase  de 
Gobierno  que  había  de  tener  —  se  manifestó 
por  todas  partes  un  sentimiento  de  indigna- 
ción. Las  elocuentes  notas  en  que  el  Sr.  Gam- 
boa, Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  con- 
testó al  memorándum  de  Mr.  Lind,  contribuye- 
ron a  aumentar  la  excitación  general,  que  lle- 
gó a  su  punto  máximo  cuando  Lind  indicó  al 
señor  Gamboa  que  el  Gobierno  americano 
usaría  su  influencia  para  ayudar  al  Gobierno 
mejicano  a  obtener  un  préstamo,  con  tal  de 
que  Huerta  aceptase  las  condiciones  propues- 
tas por  Mr.  Wilson. 

En  su  mensaje  al  Congreso,  de  27  de  Agos- 
to de  1915,  el  Presidente  Wilson  declaró  que 
Lind  había  desempeñado  su  misión  «con  sin- 
gular tacto»;  pero  cualquiera  que  conozca  el 
temperamento  latino-americano  comprenderá 
que  era  inaudita  estupidez  hacer  en  semejan- 
tes circunstancias  ofertas  de  apoyo  financie- 
ro, que  el  público  habría  de  tomar  como  un 
pretexto  para  encubrir  el  cohecho  mediante  el 
cual  habría  de  obtenerse  el  fin  que  se  perse- 
guía. 

Huerta  se  aprovechó  del  sentimiento  públi- 
co. El  Presidente  Wilson  le  ayudó  a  rodear  su 
decadente  personalidad  de  un  falso  prestigio. 
El  dictador  acentuó  su  papel  de  defensor  de 
la  dignidad  nacional  ultrajada- 
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Mr.  Wilson,  que  desconoce  completamente 
el  temperamento  de  los  pueblos  latino-ame- 
ricanos, no  pudo  darse  cuenta  del  mal  que 
causó  a  Méjico  con  la  embajada  de  Mr.  Lind. 
Cuando  éste  llegó  a  Veracruz,  había  contra 
Huerta,  no  sólo  entre  los  elementos  civiles, 
sino  aun  en  el  militar,  profundas  causas  de 
descontento  y  era  sumamente  probable  que 
un  bien  combinado  movimiento  hubiese  derro- 
cado al  dictador,  librando  al  país  de  uno  de 
sus  más  funestos  Gobiernos.  Pero  todo  se 
frustró  por  la  intrusión  del  Presidente  Wilson. 
Huerta  a  tuerto  o  a  derecho,  dijo  todo  el 
mundo,  antea  que  aceptar  una  imposición 
extranjera. 

Robustecido  así.  Huerta  creció  en  audacia  y 
se  sintió  capaz  de  cometer  los  peores  atenta- 
dos. A  la  invitación  del  Presidente  Wilson 
para  que  pronto  se  celebraran  elecciones  a  fin 
de  que  el  país  pudiera  volver  al  orden  consti- 
tucional. Huerta  contestó  con  la  violenta  diso- 
lución del  Congreso,  acto  que  acabó  comple- 
tamente con  las  apariencias  de  un  Gobierno 
constitucional  en  Méjico. 

Y  habiendo  fracasado  la  misión  de  Lind,  el 
Presidente  Wilson  se  consagró  a  procedimien- 
tos más  prácticos. 

Es  bien  sabido  que  poco  después  del  entro- 
nizamiento de  Huerta,  el  gobernador  del  Es- 
tado de  Coahuila,  Venustiano  Carranza,  ini- 
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cio una  revolución  en  su  contra.  Muy  pronto 
tuvo  Carranza  que  escapar  de  su  Estado  y  re- 
fugiarse en  el  de  Sonora,  cuyo  gobernador, 
Maytorcna  había  repudiado  también  al  Go- 
bierno de  Huerta. 

Poco  a  poco  el  movimiento  —  al  que  se  dio 
el  nombre  de  «constitucionalista»,  porque  la 
razón  de  ser  que  invocaba  era  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  —  fué  creciendo  en 
el  Norte  de  la  República,  gracias  a  la  impe- 
tuosa acción  militar  del  «general»  Francisco 
Villa. 

Mr.  Wilson  encontró  un  nuevo  y  eficací- 
simo medio  de  combatir  a  Huerta:  robustecer 
a  los  «constitucionalistas».  Con  este  objeto, 
levantó  el  «embargo»,  esto  es,  la  prohibición 
que  había  de  exportar  armas  y  municiones  de 
los  Estados  Unidos  a  Méjico,  con  lo  cual  Villa 
pudo  organizar  y  armar  un  poderoso  ejército, 
y  el  empuje  del  movimiento  revolucionario  con- 
tra Huerta  se  hizo  formidable. 

Pero  como  ni  esta  ayuda  hacía  desaparecer 
el  poder  de  Huerta,  el  Presidente  Wilson  recu- 
rrió a  otro  expediente.  Los  esfuerzos  del  Go- 
bierno americano  habían  logrado  que  el  Go- 
bierno francés  interpusiera  su  veto  a  efecto  de 
impedir  que  ciertos  banqueros  franceses  com- 
pletaran un  empréstito  que  habían  contratado 
con  Huerta  y  del  que  éste  no  había  recibido 
más  que  una  tercia  parte. 
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Naturalmente,  el  Gobierno  de  Huerta,  ame- 
nazado de  la  bancarrota,  se  vio  forzado  a  re- 
currir a  las  medidas  más  extremas,  la  primera 
de  las  cuales  fué  suspender  el  pago  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  interior  y  exterior  de  Mé- 
jico, con  lo  que  el  crédito  de  la  República  reci- 
bió un  golpe  mortal.  Y  no  es  esto  lo  único  que 
hay  que  considerar:  el  resultado  indirecto  de 
los  esfuerzos  de  Mr.  Wilson  fué  incalculable- 
mente más  dañoso,  si  tomamos  en  cuenta  el 
enorme  número  de  gente  pobre  que  en  Europa 
había  invertido  sus  ahorros  en  comprar  bonos 
del  Gobierno  mejicano,  que  por  muchos  años 
estuvieron  considerados  como  valores  de  pri- 
mer orden. 

Pero  la  política  intervencionista  del  Presi- 
dente Wilson  llegó  a  su  apogeo  en  el  caso  del 
incidente  de  Tampico. 

Este  importante  puerto  mejicano  estaba 
prácticamente  sitiado  por  tierra  por  las  fuer- 
zas de  Carranza;  se  libraban  combates  diaria- 
mente, la  ciudad  estaba  bajo  la  ley  marcial,  y, 
en  consecuencia,  nadie  podía  entrar  ni  salir  de 
ella  sin  permiso  expreso  del  comandante  en 
jefe. 

En  estas  condiciones,  un  bote  del  barco 
americano  de  guerra  Dolphin  atracó  a  uno 
de  los  muelles,  y  sus  tripulantes  desembarca- 
ron sin  exhibir  el  permiso  requerido.  El  oficial 
subalterno  mejicano  que  mandaba  el  destaca- 
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mentó  de  guardia  en  el  muelle  creyó  cumplir 
con  su  deber  aplicando  las  órdenes  generales 
que  había  recibido  sobre  entradas  y  salidas,  y 
arrestó  a  la  tripulación  del  bote,  que,  llevada 
al  cuartel  general,  fué  puesta  en  libertad  pocos 
minutos  después,  siendo  esta  liberación  segui- 
da de  las  excusas  que  el  jefe  de  las  fuerzas  de 
Tampico  presentó  al  Almirante  Mayo,  coman- 
dante de  la  escuadra  fondeada  en  el  puerto.  El 
Almirante  no  consideró  que  esto  fuese  satis- 
facción bastante  y  pidió  que  el  pabellón  ame- 
ricano fuese  saludado  con  veintiún  cañona- 
zos, lo  que  el  jefe  federal  de  Tampico  no  se 
consideró  autorizado  a  conceder. 

Informados  ambos  Gobiernos,  el  asunto  se 
volvió  diplomático.  Huerta  se  apresuró  a  dar 
una  satisfacción  personal  al  Encargado  de 
negocios  de  los  Estados  Unidos  y  ordenó  que 
fuese  castigado  el  oficial  que  había  puesto 
presos  a  los  marinos  americanos.  Por  su  par- 
te, el  Presidente  Wilson  resolvió  exigir  el  salu- 
do que  había  pedido  el  Almirante  Mayo.  Huer- 
ta accedió  a  ello  en  principio,  a  condición  de 
que  el  Gobierno  americano  consintiera  en  sa- 
ludar —  también  con  veintiún  cañonazos  —  el 
pabellón  mejicano.  El  Presidente  Wilson  acep- 
tó esta  condición  y  entonces  Huerta — con  es- 
tupidez increíble — insistió  en  que  antes  de  que 
se  hicieran  los  saludos,  se  firmara  un  protoco- 
lo por  ambos  Gobiernos. 
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Estas  demoras  proporcionaban  al  Presiden- 
te Wilson  una  oportunidad  excepcional  para 
aplastar  a  Huerta  y  no  la  desaprovechó.  El  20 
de  Abril  de  1914  se  presentó  ante  el  Congreso 
c  informó  haber  resuelto  «insistir  en  que  el  pa- 
»bellón  americano  fuese  saludado»,  y  al  mis- 
mo tiempo  pidió  autorización  al  Congreso 
para  usar  de  la  fuerza  armada  de  los  Estados 
Unidos  a  fin  de  obtener  de  Huerta  «el  más 
pleno  reconocimiento  de  los  derechos  y  de  la 
dignidad  de  los  Estados  Unidos». 

Si  la  conducta  del  Presidente  Wilson  en  este 
caso  se  compara  con  la  que  ha  observado  en 
otros  análogos,  aunque  infinitamente  más  gra- 
ves, se  verá  claramente  que  en  el  incidente  de 
Tampico  y  en  otros  dos  enteramente  triviales 
que  Mr.  Wilson  mencionó  en  su  mensaje  al 
Congreso,  no  había  ni  la  sombra  de  un  pre- 
texto para  echar  sobre  Huerta  todo  el  peso  de 
las  fuerzas  militares  de  los  Estados  Unidos. 

Permítasenos  mencionar  dos  de  los  casos  a 
que  hemos  aludido. 

Primero.  Todos  los  diarios  del  29  de  junio 
de  1916  publicaron  la  nota  del  Gobierno  ame- 
ricano al  de  Austria-Hungría  a  propósito  del 
ataque  de  un  submarino  austríaco  a  un  vapor 
americano,  el  Pétrolite.  El  acontecimiento 
tuvo  un  carácter  de  tal  gravedad,  que  el  Go- 
bierno americano  esfimó  la  conducta  del  co- 
mandante del  submarino  «como  un  insulto  de- 
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«liberado  al  pabellón  de  los  Estados  Unidos». 
Seguramente  un  insulto  deliberado  al  pabe- 
llón americano,  constituye  un  agravio  de  ma- 
yor importancia  que  el  de  Tampico,  cuyas  cir- 
cunstancias todas  prueban  que  si  había  insul- 
to, éste  no  podía  considerarse  como  delibera- 
do. Sin  embargo,  en  el  caso  del  Petrolite 
solamente  se  pidieron  excusas;  agregándose 
que  el  Gobierno  americano  las  esperaba  del 
Gobierno  austríaco  «cuyos  elevados  senti- 
»mientos  de  honor.  .  .  se  creía  que  no  permití- 
»rían  que  se  cometiera  una  indignidad  para 
»con  la  bandera  de  una  nación  amiga».  No 
sabemos  si  las  excusas  fueron  presentadas  o 
no;  pero  compárese  la  actitud  del  Presidente 
Wilson  para  con  una  nación  poderosa,  de  la 
que  sólo  se  esperaban  excusas  tratándose  de 
«deliberados  insultos»  y  de  «indignidades  co- 
y>metidas  contra  el  pabellón  de  los  Estados 
Unidos»,  con  la  arrogante  actitud  asumida 
contra  el  Gobierno  de  Huerta,  que  no  incurrió 
en  un  deliberado  insulto  al  pabellón.  En  el  pri- 
mer caso  se  demandan  excusas;  en  el  segundo 
se  desechan  las  que  fueron  presentadas,  se 
exige  un  acto  que  en  el  caso  era  humillante  y, 
por  último,  se  emplea  la  fuerza  contra  el  débil. 
Segundo.  El  18  de  Junio  de  1916,  un  bote 
del  crucero  americano  Annapolis  anclado 
en  el  puerto  de  Mazatlan  (Méjico),  se  dirigió  al 
muelle  en  busca  de  refugiados  americanos. 


-SI- 
DOS oficiales  del  Annapolis,  que  iban  en  el 
bote,  fueron  arrestados  apenas  pusieron  pie  en 
tierra  y  llevados  entre  soldados  de  Carranza, 
que  los  colmaron  de  viles  insultos  y  les  ame- 
nazaron con  fusilarles.  Los  oficiales  fueron  al 
fin  puestos  en  libertad  y  obligados  a  reembar- 
carse; pero  cuando  el  bote  se  alejaba  del  mue- 
lle los  carrancistas  dispararon  sobre  él  y  uno 
de  los  marineros  fué  muerto.  Compárese  este 
incidente,  en  que  dos  oficiales  americanos  tu- 
vieron que  sufrir  verdaderas  indignidades  y  un 
marino  que  vestía  el  uniforme  de  los  Estados 
Unidos  fué  asesinado,  con  lo  ocurrido  en  Tam- 
pico.  A  pesar  de  todo,  el  incidente  de  Mazatlan 
no  fué  motivo  de  ninguna  destemplada  discu- 
sión, ni  se  exigió  ningún  saludo  al  pabellón, 
ni,  según  parece,  se  pidieron  excusas  de  nin- 
gún género.  No  se  trataba  de  Huerta,  sino  de 
Carranza,  favorecido  y  protegido  del  Presi- 
dente Wilson,  y,  en  consecuencia,  el  ofendido 
pabellón  se  quedó  ofendido,  los  oficiales  insul- 
tados se  quedaron  con  sus  agravios,  y  el  ma- 
rinero muerto  bien  muerto  se  quedó. 

El  mensaje  que  el  Presidente  Wilson  leyó 
ante  el  Congreso  con  motivo  del  incidente  de 
Tampico  es  una  notable  producción  retórica, 
en  que  la  verdadera  intención  de  su  autor  se 
ocultó  hábilmente.  Habría  sido  muy  crudo  por 
su  parte  decir  que  su  objeto  al  solicitar  la  apro- 
bación del  Congreso  para  el  uso  de  la  fuerza 
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armada  de  los  Estados  Unidos  era  derrocar  a 
Huerta.  Seguramente  hasta  los  más  sumisos 
y  dóciles  demócratas  se  habrían  sublevado  si 
tal  cosa  hubieran  sospechado,  y  el  Presiden- 
te, según  parece,  previo  este  peligro  y  con 
mucha  habilidad  lo  esquivó  escogiendo  el  pre- 
texto de  un  insulto  al  pabellón. 

También  es  claro  que  el  pueblo  americano 
en  general  y  en  particular  el  Congreso  caye- 
ron en  el  lazo,  pues  todavía  hoy  se  oyen  repe- 
tidas veces  estas  preguntas:  «¿por  qué  al  fin 
»no  fué  saludado  el  pabellón?»  «¿por  qué  si 
»el  Congreso  resolvió  que  el  Presidente  estaba 
»obrando  con  justificación  al  emplear  la  fuerza 
«armada  de  los  Estados  Unidos  para  imponer 
»su  exigencia  de  inequívocas  satisfacciones 
»por  ciertas  afrentas  hechas  a  los  Estados 
»Unidos  y  por  ciertos  insultos  que  se  le  habían 
»hecho,  por  qué  —  se  pregunta  —  esas  satis- 
»facciones  nunca  se  obtuvieron?» 

Y  por  último:  «¿por  qué  el  Presidente  Wil- 
»son  renunció  expresamente  en  las  conferen- 
»c¡as  de  Niágara  Falls  a  todo  derecho  de  exi- 
»gir  esas  inequívocas  satisfacciones?»  La  in- 
dignación de  los  miembros  del  Congreso,  es- 
pecialmente de  los  demócratas,  tuvo  agudas 
manifestaciones  cuando  se  discutió  la  resolu- 
ción solicitada  por  el  Presidente.  Algunos  di- 
jeron que  era  indispensable  que  la  gloriosa 
enseña  «quedase  limpia  y  sin  la  mancha  de  los 
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»¡nsuUos  y  del  deshonor  de  los  grasicntos  ei^ 
»Méjico».  (Véanse  los  Registros  del  Congreso 
de  22  de  Abril  de  1914.)  Mr.  Underwood,  el 
distinguido  jefe  demócrata,  pronunció  estas  in- 
equívocas palabras:  «el pabellón  ha  sido  des- 
»honrado  en  tierra  extranjera,  sobre  suelo  ex- 
»trano.  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
»viene  hoy  aquí,  y  aunque  no  os  ha  pedido 
»que  declaréis  la  guerra,  solicita  de  vosotros 
»que  le  sostengáis  al  usar  las  fuerzas  militares 
»de  nuestro  Gobierno  para  exigir  un  respeto 
y>decente  hacia  ese  pabellón  y  una  honorable 
«consideración  a  vuestro  Gobierno.» 

Antes  de  que  ambas  Cámaras  del  Congreso 
aprobasen  ninguna  resolución,  Veracruz  era 
tomado  por  las  fuerzas  navales  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Sin  previa  declaración  de  guerra 
—  porque  se  dijo  que  esta  guerra  no  lo  era  — 
la  ciudad  era  asaltada ,  diecinueve  marinos 
americanos  eran  muertos  y  más  de  setenta  he- 
ridos, y  más  de  cien  mejicanos  perdían  la  vida. 

Algunas  semanas  después,  Mr.  Wilson  pro- 
nunció un  discurso  en  el  Astillero  de  Brooklyn 
en  los  funerales  de  las  víctimas  de  su  aversión 
a  Huerta.  Ahí  estaban  los  diecinueve  cadáve- 
res de  aquellos  pobres  y  valientes  mozos  a 
quienes  el  Presidente  mandó  a  morir  en  las  ca- 
lles de  Veracruz,  no  para  vengar  un  ultraje  a 
su  bandera,  ni  para  hacer  respetar  la  dignidad 
de  los  Estados  Unidos  —  cosas  que  el  Presi- 
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¿ente  ya  no  volvió  siquiera  a  mencionar— sino 
para  hacer  al  pueblo  mejicano  el  servicio  de 
liberarlo  de  alguien  que  había  tenido  la  auda- 
cia de  no  someterse  a  los  dictados  del  Presi- 
dente Wilson  sobre  la  clase  de  Gobierno  que 
Méjico  debía  tener. 

«Hemos  ido  a  Méjico  para  servir  a  la  huma- 
nidad» —  dijo  el  Presidente  en  presencia  de  los 
diecinueve  cadáveres  de  los  marinos  sacrifica- 
dos: «necesitamos  servir  a  los  mejicanos».  .  . 
«una  guerra  por  servir  a  los  demás  es  una 
»causa  por  la  cual  debemos  sentirnos  orgullo- 
»sos  de  morir.» 

A  pesar  de  esta  interesante  declaración  del 
Presidente  Wilson,  se  ha  atribuido  la  ocupa- 
ción de  Veracruz  a  motivos  menos  románticos 
que  el  de  «guerrear  por  servir  a  la  humani- 
dad». Se  ha  dicho,  con  efecto,  que  el  verdade- 
ro objeto  del  Presidente  era  impedir  que  el  va- 
por Ipiranga,  que  traía  de  Europa  un  carga- 
mento de  armas  y  municiones  para  Huerta,  lle- 
gase a  desembarcarlo.  El  Secretario  Lañe,  en 
la  infortunada  defensa  que  hace  de  la  «política 
mejicana»  del  Presidente,  a  que  ya  nos  hemos 
referido,  dice  que  como  Huerta  seguía  resis- 
tiendo a  la  revolución  encabezada  por  Carran- 
za, Mr.  Wilson  había  decidido  impedirle  reci- 
bir el  cargamento  del  Ipiranga;  explicación 
que  revela  la  complicidad  del  Gobierno  ameri- 
cano con  una  revolución  cuyo  héroe  militar  era 
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nada  menos  que  el  famoso  bandido  «Pancho 
Villa». 

Pero  lo  más  singular  del  caso  es  que  el 
Ipiranga,  después  de  entrar  al  puerto  de  Vc- 
racruz,  volvió  la  proa  a  Puerto  Méjico,  unas 
cuantas  millas  más  al  Sur,  y  allí  entregó  tran- 
quilamente a  Huerta  todas  las  armas  y  muni- 
ciones que  traía  a  bordo.  ¿Merecía  este  resul- 
tado el  sacrificio  de  cerca  de  doscientas  vidas 
mejicanas  y  americanas? 

Importa  acabar  de  una  vez  con  esta  engañi- 
fa. El  Presidente  Wilson  no  ocupó  Veracruz 
para  vengar  un  agravio  a  la  bandera,  como  el 
Congreso  creyó  inocentemente  y  el  pueblo 
americano  cree  todavía.  El  Presidente  Wilson 
ocupó  Veracruz,  como  dijo  metafóricamente, 
«por  servir  a  la  humanidad»,  o  como  sin  me- 
táfora dice  el  Secretario  Lañe,  «para  demos- 
trar a  Méjico  que  era  muy  seria  nuestra  exi- 
gencia de  que  Huerta  se  marchara».  (Entre- 
vista publicada  en  el  New  York  World  áz  16 
de  julio  de  1916,  ya  citada.)  jY  este  hecho  se 
admite  desvergonzadamente  en  el  libro  oficial 
de  la  campana  democrática  de  1916! 

Nadie  podrá  encontrar  en  la  Constitución  ni 
en  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  o  en  los 
preceptos  de  la  ley  internacional,  el  más  leve 
fundamento  para  estos  actos,  ni  en  ningún  có- 
digo de  moral  la  justificación  del  sacrificio  de 
vidas  que  para  consumarlos  se  requirió. 
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¿Era  acaso  Huerta  responsable  de  algún 
crimen  o  delito  contra  los  Estados  Unidos? 
Difícil  sería  probarlo:  había,  por  el  contrario, 
protegido  ampliamente  las  vidas  e  intereses  de 
los  americanos  en  Méjico.  Si  Huerta  había  co- 
metido algún  crimen  contra  su  propio  país,  no 
tocaba  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
castigarle.  Dentro  del  ano  siguiente  a  su  sali- 
da de  Méjico,  el  trágico  dictador  desembarcó 
públicamente  en  el  puerto  de  Nueva  York, 
abrió  una  oficina  en  Broadway  y  fué  entrevis- 
tado ampliamente  por  los  periodistas;  todo  sin 
que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  que 
sacrificó  tantas  vidas  para  castigarle  en  Méjico 
pudiera  echar  la  garra  de  un  solo  policía  sobre 
el  «usurpador».  Las  leyes  de  los  Estados  Uni- 
dos le  servían  de  escudo;  y  sólo  en  tierra  en 
donde  esas  mismas  leyes  no  podían  ejercer  su 
influencia  protectora,  se  hizo  sentir  en  todo  su 
rigor  el  poder  arbitrario  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Huerta  fué  perseguido  más  tarde  cuando  se 
dirigió  al  Sur  a  promover  —  seguramente  sin 
poder  llevarla  a  buen  fin  —  una  revolución  en 
Méjico.  Ya  fuese  por  estupidez  o  porque  su 
temperamento  de  histrión  le  indujese  a  hacer 
el  papel  de  mártir,  cayó  en  el  lazo  de  las  leyes 
de  la  neutralidad  y  murió  prisionero  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos. 


CAPÍTULO  IV 


EL  PRESIDENTE  WlLSON  PROTECTOR  DE  LOS 
REVOLUCIONARIOS. 


Cualquiera  que  haya  seguido  el  desarrollo 
de  la  revolución  contra  Huerta  conoce  los  ras- 
gos característicos  del  movimiento.  Los  revo- 
lucionarios se  singularizaron  por  las  más 
crueles  manifestaciones  de  salvajismo,  por  una 
ferocidad  sin  límites.  Es  cierto  que  Huerta  es 
tan  responsable  como  Carranza  por  el  acto 
inhumano  de  sacrificar  a  los  prisioneros  de 
guerra,  a  los  que  ambos  contendientes  mata- 
ban sin  piedad;  pero  las  fuerzas  de  Carranza 
cometían  otros  excesos,  como  saquear  las  po- 
blaciones, atacar  la  honra  de  las  mujeres,  pro- 
fanar los  templos,  asesinar  a  los  habitantes 
pacíficos,  expulsar  en  masa  a  los  extranjeros 
y  destruirlo  todo  por  la  dinamita  y  el  fuego. 

A  tal  grado  llegaron  estos  horrores,  que  una 
vez  el  general  Scott,  jefe  de  Estado  mayor 


38 


del  ejército  americano,  regaló  a  su  «amigo» 
Francisco  Villa  un  ejemplar  de  las  reglas  de 
campaña  del  ejército  de  los  Estados  Unidos, 
para  que  el  bandido  «constiíucionalisía»,  nom- 
brado General  por  Carranza,  procurase  imitar 
los  procederes  de  los  ejércitos  civilizados  en 
tiempo  de  guerra. 

Ni  los  generosos  trabajos  del  general 
Scott,  ni  los  esfuerzos  de  algunos  oficiales 
cultos  que,  como  el  general  Ángeles,  tenían 
mando  en  las  filas  revolucionarias,  dieron  nin- 
gún resultado.  Los  «generales»  nacidos  de  la 
revolución  eran  los  primeros  en  cometer  todo 
género  de  excesos  contra  el  honor,  la  vida,  la 
religión  y  la  propiedad. 

Es  explicable  que  el  pueblo  en  general  y  es- 
pecialmente las  clases  cultas  o  ricas,  hayan 
tenido  más  horror  a  la  revolución  que  a  la  dic- 
tadura de  Huerta,  y  que  hayan  visto  con  asom- 
bro que  el  Gobierno  americano  impartiese  su 
ayuda  a  los  «consíitucionalistas». 

Esta  ayuda  fué  en  un  principio  indirecta,  en 
la  forma  que  ya  dejamos  expuesta  en  el  capí- 
tulo que  precede,  y  consistió  en  una  serie  de 
actos  hostiles  a  Huerta:  una  hostilidad  moral 
en  sus  comienzos  y  después  militar.  Al  fin,  la 
ayuda  fué  directa  y  franca. 

Poco  después  de  la  ocupación  de  Veracruz 
por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  la  ciu- 
dad de  Tampico,  evacuada  por  las  tropas  fe- 
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dcrales,  era  tomada  por  las  fuerzas  de  Ca- 
rranza. Aunque  el  Gobierno  americano  acaba- 
ba de  restablecer  por  un  corto  período  la  pro- 
hibición de  exportar  material  de  guerra  —  pro- 
bablemente a  causa  de  una  tibia  protesta  de 
Carranza  con  motivo  de,  la  ocupación  de  Ve- 
racruz  —  los  agentes  de  Carranza  en  Nueva 
York  embarcaron  abierta  y  públicamente  un 
gran  cargamento  de  municiones  en  el  vapor 
Antilla,  destinado  a  Tampico. 

Huerta  protestó  contra  el  quebrantamiento 
de  la  prohibición  y  anunció  su 'propósito  de 
bloquear  Tampico,  para  impedir  que  las  muni- 
ciones llegaran  a  su  destino;  y  para  hacer 
efectiva  su  determinación,  despachó  dos  caño- 
neros a  Tampico. 

El  Gobierno  americano,  al  saberlo,  declaró 
que  Tampico  era  un  puerto  abierto  y  que  de- 
bía permanecer  abierto.  Los  cañoneros  mejica- 
nos fueron  seguidos  de  cerca  por  dos  pode- 
rosos cruceros  americanos,  con  orden  de  im- 
pedir que  se^estableciera  el  bloqueo. 

Difícil  esJ  entender  cómo  un  GcJbierno  ex- 
tranjero pueda  proceder  así  sin  cometer  un 
acto  de  intervención  en  asunto  que  es  estricta- 
mente de  orden'  interior.  ¿Qué  habría  dicho  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  si  el  Gobierno 
británico  hubiese  declarado  durante  la  guerra 
civil  que  los  puertos  del  Sur  debían  quedar 
abiertos  al  tráfico  y  hubiese  hecho  respetar 
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su  decisión  por  medio  de  la  poderosa  flota  bri- 
tánica? 

La  oferta  del  Gobierno  de  Huerta  de  limitar 
el  bloqueo  a  la  introducción  de  armas  y  muni- 
ciones para  sus  enemigos  no  sirvió  de  nada. 
Washington  permaneció  inflexible,  y  el  dicta- 
dor se  rindió  al  más  poderoso.  Pocos  días 
después  el  Anfilla  entregaba  su  cargamento 
en  manos  de  los  «constitucionalistas». 

Ya  no  podía  caber  duda  ninguna  respecto  a 
la  actitud  del  Presidente  Wilson.  Quería,  no 
sólo  la  eliminación  de  Huerta,  sino  el  triunfo 
de  la  facción  que  entonces  representaban  Villa 
y  Carranza.  Una  nueva  e  inequívoca  confir- 
mación de  este  hecho  se  tuvo  en  la  Conferen- 
cia de  Niágara  Falls. 

Se  recordará  que  pocos  días  antes  de  la 
ocupación  de  Veracruz,  los  representantes  di- 
plomáticos en  Washington  del  Brasil,  de  Chi- 
le y  de  la  República  Argentina  ofrecieron  sus 
buenos  oficios  para  allanar  las  dificultades 
surgidas  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos. 
Resultado  <le  este  ofrecimiento  fué  la  Confe- 
rencia de  Niágara  Falls,  a  que  concurrieron 
representantes  del  Gobierno  de  Huerta  y  del 
de  los  Estados  Unidos. 

Los  representantes  americanos  fueron  a  la 
Conferencia  con  el  designio  de  obtener  por 
medio  de  un  arreglo  internacional  el  estable- 
cimiento en  Méjico  de  un  Gobierno  presidi- 
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do  por  alguno  de  los  jefes  «consíituclona- 
lisías».  No  fueron,  como  era  natural  supo- 
ner, para  buscar  la  manera  de  poner  fin  al 
incidente  creado  por  el  supuesto  ultraje  al  pa- 
bellón americano  y  para  obtener  las  reparacio- 
nes que  el  Congreso  exigió  cuando  autorizó 
al  Presidente  para  usar  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  de  los  Estados  Unidos.  Este  inciden- 
te se  había  reducido,  como  por  encanto,  a  tan 
exiguas  proporciones,  que  los  delegados  ame- 
ricanos renunciaron  solemnemente  a  todo  de- 
recho que  los  Estados  Unidos  pudiesen  tener 
a  obtener  reparaciones  de  cualquier  género  o 
naturaleza  por  los  actos  que  el  Presidente  ca- 
lificó un  tiempo  de  altamente  ofensivos  a  la 
dignidad  de  su  país  y  al  honor  de  la  bandera 
americana. 

Desde  el  principio  de  la  Conferencia  pudo 
verse  que  el  único  fin  de  la  mediación,  en  lo 
que  concernía  al  interés  de  los  Estados  Uni- 
dos, era  la  expulsión  de  Huerta  y  la  entrega 
del  Gobierno  de  Méjico  a  los  protegidos  del 
Presidente  Wilson,  es  decir,  a  los  «consíitu- 
cionalistas».  «El  Gobierno  americano  busca 
«SOLAMENTE  (sEEKS  only)  ayudar  a  conseguir 
»la  pacificación  de  Méjico»,  es  decir,  el  térmi- 
no de  la  contienda  entre  mejicanos,  asunto 
cuyo  arreglo  no  correspondía  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos;  ni  podía  ser  materia  legí- 
tima de  un  convenio  internacional,  puesto  que. 
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se  refería  exclusivamente  a  asuntos  de  orden 
interior.  «Poner  fin  a  esta  guerra,  restablecer 
»la  paz  y  el  Gobierno  constitucional  es  lo  que 
»forma  el  anhelo  del  Presidente,  y  esto  sólo 
»puede  alcanzarse  consultando  los  justos  de- 
»seos  de  los  «consíitucionalistas»,  que  no  sólo 
»están  numéricamente  en  mayoría,  sino  que 
»son  ahora  la  fuerza  dominante  en  el  país». 
Cuando  los  delegados  mejicanos  aseguraron 
que  Huerta  renunciaría  el  poder  en  favor  de 
cualquiera  persona  que  hubiese  sido  neutral 
en  la  contienda  mejicana,  los  delegados  ame- 
ricanos insistieron  en  que  la  Presidencia  pro- 
visional de  Méjico  debía  confiarse  no  a  un 
neutral,  sino  a  un  hombre  «aceptable  para  los 
constitucionalistas»,  «porque  un  hombre  así  y 
»sólo  un  hombre  así  puede  esperarse  racional- 
»meníe  que  tenga  la  confianza  y  el  respeto  de 
»todo  el  país».  (Las  palabras  todas  que  hemos 
puesto  entre  comillas  están  tomadas  de  las 
declaraciones  de  los  delegados  americanos, 
publicadas  el  19  de  julio  de  1914.) 

Conviene  observar  que  la  afirmación  de  los 
delegados  americanos  de  que  los  «constitucio- 
nalistas» estaban  en  mayoría  numérica  era  una 
grosera  inexactitud,  que  revela  la  profunda 
ignorancia  que  distingue  al  Gobierno  ameri- 
cano en  punto  a  los  elementos  del  problema 
mejicano.  Esta  ignorancia  queda  plenamente 
demostrada  con  sólo  hacer  notar  que  después 


—  43  — 

de  dos  años  de  haber  triunfado  la  revolución, 
durante  los  cuales  el  Gobierno  de  Méjico  ha 
estado  en  manos  del  primero  de  los  jefes 
«constitucionalisías»,  es  decir,  de  Carranza, 
el  «hombre  así  no  ha  obtenido  la  confianza  y 
»el  respeto  de  todo  el  país». 

Carranza  había  sido  invitado  a  asistir  a  la 
Conferencia;  pero  a  condición  de  que  se  pac- 
tara un  armisticio  con  Huerta.  La  condición 
fué  arrogantemente  rechazada.  Carranza  vio 
claramente  que  su  situación  no  mejoraría 
aceptando  la  invitación  de  la  Conferencia  del 
A  B  C,  y  fué  bastante  astuto  para  dejar  toda 
la  tarea  al  Gobierno  americano,  puesto  que 
toda  la  presión  diplomática  que  el  Presidente 
Wilson  ejercía  era  en  provecho  suyo  y  que 
contaba,  además,  con  la  inconmensurable 
ayuda  militar  que  los  Estados  Unidos  le  pres- 
taban con  la  ocupación  de  Veracruz. 

Huerta  no  podía  resistir  este  conjunto  de 
circunstancias  adversas  y  cayó. 

Un  hombre  de  lo  más  honorable.  Magistra- 
do de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Federal, 
que  había  conservado  una  actitud  indepen- 
diente durante  toda  la  guerra  civil,  el  Sr.  Car- 
vajal, sucedió  a  Huerta.  Vio  Carvajal  que  era 
insensato  oponerse  a  las  fuerzas  combinadas 
de  los  Estados  Unidos  y  de  la  revolución  y, 
en  consecuencia,  envió  a  Carranza  delegados 
que  le   invitaran  a  lomar  posesión   pacífica 
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del  Gobierno,  sin  más  condición  de  carácter 
fundamental  que  la  de  respetar  vidas  y  ha- 
ciendas. 

No  se  proponía  Carvajal  proteger  contra  la 
cólera  de  los  revolucionarios  a  los  asesinos  de 
Madero,  ni  amparar  a  quienes  hubiesen  come- 
tido algún  crimen  durante  los  diez  y  siete  me- 
ses de  la  dictadura  de  Huerta.  Todos  ellos  ha- 
bían volado  y  estaban  a  salvo  en  Veracruz 
bajo  la  eficaz  protección  del  general  Funston. 
Lo  que  quería  Carvajal  era  proteger  a  la  ciudad 
de  Méjico  y  a  la  más  rica  y  poblada  porción  de 
la  República  de  los  excesos  que  caracterizaban 
a  los  Generales  y  soldados  «consíitucionalis- 
tas»,  que  habían  dado  pruebas  de  un  increíble 
espíritu  de  crueldad  y  de  rapiña  en  todas  las 
regiones  de  la  República  que  habían  atrave- 
sado. 

Al  principio,  el  Gobierno  americano  sostu- 
vo al  sucesor  de  Huerta  en  sus  legítimos  es- 
fuerzos; pero  Carranza  se  mostró  implacable. 
Insistió  en  una  «rendición  incondicional»  y  re- 
husó absolutamente  obligarse  a  nada. 

Frente  a  esta  actitud.  Carvajal  pensó  en  re- 
sistir, no  para  conservar  una  investidura  que 
él  mismo  consideraba  insostenible,  sino  para 
proteger  los  más  sagrados  derechos  de  nacio- 
nales y  extranjeros.  Tenía  a  su  disposición  los 
poderosos  contingentes  que  aún  quedaban  del 
ejército  federal  y  contaba  con  la  simpatía  del 
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pueblo,  que  veía  con  horror  la  aproximación 
de  sus  libertadores.  Tal  vez  con  una  enérgi- 
ca y  decidida  actitud,  Carvajal  hubiese  obte- 
nido lo  que  la  obstinación  brutal  de  Carranza 
había  rehusado. 

¿Qué  era  de  esperar  racionalmente  en  tran- 
ce tan  grave  de  un  hombre  tan  afecto  al  «ser- 
vicio de  la  humanidad»  como  el  Presidente 
Wilson?  Ya  que  había  asumido  la  actitud  de 
protector  de  Carranza,  era  de  suponer  que  in- 
sistiría con  la  mayor  energía  en  que  su  prote- 
gido aceptase  las  moderadas  y  justas  condi- 
ciones de  Carvajal. 

Sin  embargo,  pasó  todo  lo  contrario.  Car- 
vajal recibió  aviso  oficial  de  que  el  Gobierno 
americano  demandaba  de  él  que  se  rindiese 
incondicionalmentc  a  Carranza.  Oponerse  a 
esta  petición  habría  sido  locura.  Carvajal 
abandonó  la  capital,  de  que  tomaron  pose- 
sión pocos  días  después  las  hordas  de  Ca- 
rranza. 

Lo  que  ocurrió  entonces  es  algo  que  el  Go- 
bierno americano  no  se  ha  atrevido  a  publicar. 
Los  pocos  conslitucionalistas  que  son  honora- 
bles se  estremecen  al  recordarlo.  El  Depar- 
tamento de  Estado  tiene  en  sus  archivos  el 
informe  oficial  en  que  constan  los  ultrajes  per- 
petrados por  los  llamados  «constitucionalis- 
tas»  en  la  gran  capital  de  Méjico,  jamás  había 
sufrido  la  ciudad  indignidades  semejantes,  ni 


-  46  — 

aun  en  los  más  negros  días  de  nuestra  vida 
revolucionaria.  Hasta  los  representantes  diplo- 
máticos de  los  Gobiernos  extranjeros  fueron 
robados  por  los  «Generales»  y  por  la  turba  de 
voraces  políticos  que  seguían  a  Carranza,  sin 
exceptuar  ni  al  Ministro  del  Brasil,  represen- 
tante oficial  de  los  Estados  Unidos. 


CAPITULO  V 


LOS  «CONSTITUCIONALISTAS»   TRIUNFANTES 
Y  EL  RECONOCIMIENTO 


La  política  del  Presidente  Wilson  había  sido 
coronada  por  dos  éxitos  positivos:  la  elimina- 
ción de  Huerta  y  el  triunfo  de  los  «consíitucio- 
nalistas». 

Para  obtener  este  resultado,  el  Presidente 
había  sacrificado  en  Veracruz  la  vida  de  unos 
veinte  compatriotas  suyos  y  había  gastado 
algunos  millones  de  dólares  pagados  por  los 
contribuyentes  americanos;  pero  estos  sacrifi- 
cios eran  una  mezquindad  comparados  con 
las  enormes  pérdidas  que  el  triunfo  de  los 
«constitucionalistas»  ocasionó,  pérdidas  en 
vidas,  en  honras  y  en  propiedades  que  sufrie- 
ron por  igual  los  habitantes  todos  de  Méjico, 
nacionales  y  extranjeros.  La  cuota  de  los  ciu- 
dadanos americanos  en  este  desastre  segura- 
mente no  es  insignificante. 

Y  todo  esto  ¿para  qué  ?  El  Presidente  lo  ha 
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explicado:  «para  servir  a  la  humanidad:  para 
»servir  a  los  mejicanos:  para  ayudar  a  Méjico 
»a  salvarse  y  servir  a  su  pueblo.» 

A  la  persona  menos  informada  en  teorías  de 
gobierno  se  le  ocurriría  preguntar:  «¿qué  tiene 
»que  hacer  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
»dos  con  las  querellas  de  los  mejicanos?» 
Porque  es  de  simple  sentido  común,  si  no  cons- 
tituye un  axioma,  que  el  Gobierno  americano 
no  fué  instituido  para  funcionar  fuera  de  su  te- 
rritorio, en  servicio  de  la  humanidad  o  de  los 
mejicanos,  según  y  como  lo  entienda  el  sujeto 
que  temporalmente  ocupe  la  Casa  Blanca,  sino 
más  bien  para  moverse  en  servicio  de  los 
americanos  que  puedan  encontrarse  en  país 
extranjero  y  de  sus  intereses  legítimos. 

Pero  hay  algo  muy  singular:  en  toda  esta 
historia  de  la  intrusión  del  Presidente  Wilson 
en  Méjico,  no  hay  un  solo  acto  encaminado  a 
proteger  a  los  americanos  en  ese  país.  Todo 
lo  que  parece  haber  inspirado  las  actividades 
del  Presidente  constituye  una  serie  de  extraños 
motivos,  como,  por  ejemplo,  su  «pasión  por 
»el  sumergido  ochenta  y  cinco  por  ciento  del 
»pueblo  de  esa  República  que  está  luchando 
»por  la  libertad».  (Entrevista  publicada  en  The 
Saturday  Evening  Poat  de  25  de  Marzo 
de  1914.) 

Entiéndase  bien  que  el  autor  de  estas  líneas 
no  censura  al  Presidente  por  no  haberse  ocu- 
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pado  para  nada  en  la  protección  de  los  ameri- 
canos en  Méjico,  cosa  que,  como  a  mejicano, 
no  le  incumbe;  y  si  quien  esto  escribe  llama  la 
atención  sobre  tal  circunstancia,  es  solamente 
para  poner  de  resalto  lo  absurdo  de  la  posición 
que  asumió  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  en  vez  de  procurar  el  bienestar  de  sus 
conciudadanos,  se  ocupó  en  buscar  la  felici- 
dad de  los  mejicanos,  con  resultados  tan  com- 
pletamente negativos,  que  Méjico  no  se  ha  vis- 
to jamás  tan  pobre,  hambriento  y  oprimido  por 
una  anárquica  y  criminal  facción  como  se  está 
viendo  en  estos  días.  (Septiembre  de  1916.)  El 
actual  Gobierno  mejicano  —  si  así  puede  lla- 
mársele—,  creacción  del  Presidente  Wilson,  ha 
sido  declarado  por  el  Secretario  Lansing  «in- 
digno de  ese  nombre»,  desde  el  momento  en 
que  ha  demostrado  su  «descuido»  y  su  «impo- 
tencia» para  llenar  «la  suprema  obligación 
»para  que  un  Gobierno  se  instituye»,  esto  es, 
«la  protección  de  la  vida  y  de  la  propiedad». 
(Nota  del  Secretario  de  Estado  a  Carranza,  fe- 
cha 20  de  Junio  de  1916.) 

Con  el  triunfo  de  los  «constiíucionalistas» 
estaba  conseguida  la  expulsión  de  Huerta,  que 
fué  el  objeto  con  que  el  Presidente  Wilson 
tomó  Veracruz.  En  realidad,  ese  fin  se  había 
logrado  desde  que  el  dictador  puso  el  país  en 
manos  de  Carvajal;  pero  en  todo  caso,  se  dijo 
que  el  país  entero  estaba  dominado  por  la  re- 
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volución  al  ocupar  Carranza  la  capital  de  la 
República  en  Agosto  de  1914  y,  en  consecuen- 
cia, Vcracruz  debía  haber  sido  devuelto  en- 
tonces por  el  Gobierno  americano. 

La  aparente  explicación  de  la  permanencia 
de  las  tropas  americanas  en  Veracruz  después 
del  triunfo  del  «constitucionalismo»  fué  la  rup- 
tura entre  Villa  y  Carranza.  Pretendía  aquél  que 
se  cumpliera  con  el  plan  de  la  revolución,  que 
era  la  vuelta  al  Gobierno  constitucional,  en  tan- 
to que  Carranza  quería  continuar  siendo  «pri- 
mer jefe»  con  facultades  o  poderes  ilimitados. 

Explicable  era  que  Mr.  Wilson  estuviera  per- 
plejo y  que  decidiera  no  abandonar  la  base  que 
estaba  ocupando  en  territorio  mejicano,  cuan- 
do amenazaba  estallar  una  nueva  guerra  civil 
entre  los  hombres  en  cuyo  provecho  había 
sido  ocupada  Veracruz.  Mr.  Wilson  determinó 
entonces  mandar  a  Méjico,  como  su  agente 
confidencial,  a  un  hombre  culto  y  honorable, 
conocedor  del  país  y  que  hablaba  el  castella- 
no a  la  perfección,  Mr.  Paul  Fuller. 

El  informe  de  Mr.  Fuller  justificó  la  actitud 
de  Villa.  Por  primera  vez,  el  bandido  —  bien 
aconsejado  por  hombres  rectos  y  patriotas  — 
tenía  la  razón  de  su  parte.  Todo  el  que  pueda 
conocer  las  opiniones  de  Mr.  Fuller  sabrá  que 
ellas  condenaron  a  Carranza,  considerándolo 
«una  imposibilidad»  devorada  por  la  ambición 
personal  de  gobernar. 
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Y  esto  era  lógico  y  natural.  Carranza  no  po- 
día, a  los  sesenta  y  tantos  años  de  edad, 
transformarse  en  un  apóstol  de  la  libertad,  ni 
en  un  reformador.  Había  pasado  veinticinco 
años  de  su  vida  sirviendo  humildemente  al 
hombre  a  quien  hoy  llama  con  desdén  El  tira- 
no de  Méjico,  Porfirio  Díaz.  Carranza  fué  se- 
nador bajo  el  Gobierno  de  Díaz  y  jamás  hizo 
en  el  Senado  otra  cosa  que  aprobar,  sin  la 
más  leve  protesta,  las  iniciativas  de  ese  tirano 
de  quien  hoy  reniega.  En  los  dos  años  en  que 
Carranza  fué  gobernador  de  Coahuila,  nada 
promovió  que  lo  revelara  como  el  reformador 
que  hoy  pretende  ser,  ni  hizo  absolutamente 
nada  por  el  adelanto  político,  moral  o  econó- 
mico del  pueblo  que  regía. 

No  sólo  esto:  Carranza,  enemigo  de  toda 
innovación  progresista,  fué  el  único  Goberna- 
dor que  se  opuso  a  que  hubiera  en  los  Esta- 
dos escuelas  establecidas  bajo  los  auspicios 
del  Gobierno  federal,  cuando  el  Presidente 
Madero,  en  ejecución  de  una  ley  iniciada  en 
tiempo  del  general  Díaz,  trataba  de  difundir  la 
enseñanza  elemental  en  un  país  en  que  el 
ochenta  y  cinco  por  ciento  de  la  población  no 
sabe  leer  ni  escribir. 

Este  es  el  verdadero  Carranza,  el  hombre 
que,  en  unión  de  Villa,  recibió  la  ayuda  de  los 
Estados  Unidos  para  apoderarse  del  Gobierno 
de  Méjico. 
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Era  explicable,  repetimos,  que  en  vista  de 
los  informes  de  Mr.  Fuller  y  de  la  ruptura  en- 
tre Villa  y  Carranza,  el  Presidente  Wilson  va- 
cilara en  evacuar  Veracruz.  No  habría,  en 
efecto,  «servido  a  los  mejicanos»  si  los  aban- 
donaba en  medio  de  la  más  horrenda  anarquía. 

Pero  las  elecciones  del  Congreso  se  acer- 
caban en  los  Estados  Unidos  y  era  preciso 
presentar  un  triunfo  de  la  política  de  la  «espe- 
ra vigilante»  (watchfull  waiting).  El  Presiden- 
te anunció  el  15  de  Septiembre  que  Veracruz 
sería  evacuada  «en  atención  a  haber  desapa- 
»recido  completamente  las  circunstancias  que 
»se  pensó  que  justificaban  la  ocupación».  Sin 
embargo,  la  evacuación  sólo  se  llevó  a  cabo 
dos  meses  más  tarde,  cuando  Carranza,  hu- 
yendo de  la  persecución  de  Villa,  llegó  a  las 
costas  del  Golfo  y  pronto  habría  tenido  que 
abandonar  el  país.  El  Presidente  Wilson  se 
encargó  de  salvarlo  entregándole  Veracruz. 

La  posesión  de  este  importante  puerto  y  de 
la  región  que  lo  circunda  permitió  a  Carranza 
rehacerse,  y  a  su  general  Obregón  iniciar  una 
activa  campana  contra  Villa.  La  guerra  civil 
estaba  de  nuevo  encendida  con  furia  salvaje. 

Ante  los  horrores  de  esta  lucha  y  de  la  ruina 
que  acarreó  al  pueblo  mejicano,  el  Presidente 
Wilson  se  creyó  obligado  a  intervenir  de  nue- 
vo. Con  una  inocente  buena  fe  que  demuestra 
su  desconocimiento  del  carácter  de  esta  clase 
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de  luchas  en  los  países  latino-americanos,  el 
Presidente  dirigió  en  2  de  Junio  de  1915  una 
admonición  a  los  jefes  del  dividido  «constitu- 
cionalismo» y  les  dijo:  «Pública  y  solemnísi- 
ornamente  requiero  a  los  jefes  de  facción  en 
»Méjico  para  que  procedan  conjunta  y  pronta- 
»mente  al  alivio  y  redención  de  su  postrado 
»país.» 

Carranza  y  Villa,  por  vía  de  contestación, 
imprimieron  a  la  lucha  caracteres  de  mayor 
ferocidad.  Cuando  los  resultados  de  la  con- 
tienda empezaron  a  ser  adversos  a  la  facción 
de  Villa,  éste  se  dirigió  al  Gobierno  americano 
manifestando  su  deseo  de  acceder  a  la  admo- 
nición. Carranza,  por  su  parte,  declaró  que  no 
estaba  dispuesto  a  transigir  con  sus  enemigos, 
ni  a  admitir  que  el  Presidente  Wilson  mediara 
en  los  asuntos  interiores  de  Méjico. 

Perdido  en  el  laberinto,  Mr.  Wilson  llamó  en 
su  ayuda  a  seis  naciones  de  la  América  latina. 
Los  plenipotenciarios  acreditados  en  Washing- 
ton por  el  Brasil,  Chile,  Argentina,  Bolivia, 
Uruguay  y  Guatemala,  fueron  invitados  por  el 
Secretario  de  Estado  a  una  Conferencia  sobre 
los  asuntos  internos  de  Méjico. 

No  haremos  la  cansada  relación  de  esas  ne- 
gociaciones, cuyo  primer  resultado  fué  una 
nota  colectiva  de  las  siete  naciones,  dirigida  a 
los  jefes  de  las  facciones  en  Méjico,  en  que 
se  les  invitaba  a  arreglar  sus  diferencias  de  un 
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modo  pacífico  y  a  organizar  un  Gobierno  de 
común  acuerdo. 

Aunque  la  concurrencia  de  seis  Repúblicas 
latino-americanas  hizo  que  este  acto  de  inter- 
vención en  los  asuntos  interiores  de  Méjico 
fuese  más  llevadero  para  los  mejicanos,  Ca- 
rranza permaneció  inflexible  y  rehusó  arrogan- 
temente la  invitación.  Los  otros  jefes  de  fac- 
ción en  su  mayor  parte  la  aceptaron. 

Con  sorpresa  universal,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  cambió  en  este  preciso  mo- 
mento su  actitud,  y  resolvió  reconocer  a  Ca- 
rrranza  como  Gobierno  defacto,  lo  que,  como 
veremos  en  el  capítulo  siguiente,  implicaba  la 
más  estupenda  contradicción  de  los  principios 
que  el  Presidente  Wilson  había  proclamado,  a 
efecto  de  que  no  aceptaría  en  Méjico  ningún 
Gobierno  cuyo  origen  no  estuviese  de  acuerdo 
con  la  Constitución  del  país.  Para  conciliar 
esta  posición  contradictoria,  el  Secretario 
Lañe,  en  su  defensa  del  Presidente  (entrevista 
del  New  York  World)  afirma  que  el  reconoci- 
miento de  Carranza  fué  unánimemente  reco- 
mendado por  los  seis  países  latino-america- 
nos, y  que  los  Estados  Unidos  se  rindieron  a 
su  recomendación  por  deferencia  a  la  política 
pan-americana  adoptada  por  el  Presidente 
Wilson.  Muy  contra  nuestra  voluntad  nos  ve- 
mos obligados  a  decir  que  esta  afirmación  no 
es  correcta.  La  opinión  de  la  Conferencia  es- 
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tuvo  profundamente  dividida;  y  aunque  uno  de 
los  representantes  latino-americanos  se  cons- 
tituyó campeón  del  «carrancismo»,  los  reitera- 
dos esfuerzos  del  Gobierno  americano  fueron 
los  que  determinaron  la  resolución  de  la  Con- 
ferencia de  reconocer  a  Carranza. 

No  es,  en  consecuencia,  legítimo  para  de- 
fender al  Presidente  Wilson  de  una  de  sus  más 
notables  inconsecuencias,  echar  la  responsa- 
bilidad inicial  del  reconocimiento  de  Carranza 
sobre  quienes,  al  proceder  como  lo  hicieron, 
tomaron  en  cuenta  el  hecho  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  tienen  en  los  asuntos  mejicanos 
mayor  interés  que  ninguna  otra  nación,  aunque 
no  sea  sino  por  el  hecho  de  que  al  solo  Go- 
bierno de  Washington  incumbe  la  responsabi- 
lidad de  ser  uno  de  los  factores  determinantes 
de  la  horrible  situación  de  ruina  moral,  econó- 
mica y  política  a  que  el  pueblo  mejicano  ha 
quedado  reducido. 


CAPITULO  VI 


¿NECESITABA  EL  GOBIERNO  AMERICANO 
HABER  RECONOCIDO  A  CARRANZA? 


Para  conícsfar  la  pregunta  formulada  en  la 
rúbrica  que  precede,  necesario  es  conocer  los 
principios  que  el  Presidente  Wilson  ha  expues- 
to sobre  la  clase  de  gobierno  que,  en  su  con- 
cepto, debiera  tener  Méjico,  y  juzgar,  en  se- 
guida, del  reconocimiento  de  Carranza  a  la 
luz  de  esos  principios. 

No  debe  perderse  de  vista  que  el  Presiden- 
te consideró  siempre  a  Huerta  como  un  «usur- 
pador» y  que  así  le  llamó  en  varios  documen- 
tos oficiales.  Mr.  Wilson  jamás  admitió  que 
Huerta  fuese  un  Presidente  constitucional. 

y  que  Mr.  Wilson  sólo  podía  reconocer 
como  Gobierno  de  Méjico  a  alguno  que  se  hu- 
biese organizado  de  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción del  país,  se  prueba  por  las  siguientes  de- 
claraciones: 

I.     En  el  Mensaje  que  el  Presidente  leyó 
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ante  el  Congreso  el  27  de  Agosto  de  1913 
dijo: 

«América  en  particular  —  America  del  Nor- 
»te  y  del  Sur  en  ambos  continentes  —  está 
«pendiente  del  desarrollo  de  Méjico;  y  ese  des- 
»arrollo  sólo  puede  ser  sano  y  duradero  si  es 
«producto  de  «genuina  libertad  y  de  un  Go- 
»bierno  justo  y  ordenado  que  se  funde  en  la 
y>ley. . .»  «Méjico  tiene  ante  sí  un  grande  y  en- 
»vidiable  porvenir  con  sólo  que  prefiera  y  lle- 
»gue  a  alcanzar  la  senda  de  un  honrado  Go- 
»b/erno  constitucional.» 

II.  Con  motivo  de  la  violenta  disolución 
del  Congreso,  consumada  por  Huerta  en  Oc- 
tubre de  1913,  Mr.  john  Lind  hizo  saber  a 
Huerta  que  el  Presidente  Wilson  consideraba 
necesario  organizar  inmediatamente  un  go- 
bierno constitucional.  En  la  misma  comunica- 
ción, Mr.  Lind  indicó  la  conveniencia  de  que 
Huerta  se  retirase,  para  asegurar  «la  absoluta 
«libertad  de  acción  en  el  restablecimiento  del 
«poder  constitucional». 

III.  En  su  Mensaje  al  Congreso,  el  2  de  Di- 
ciembre de  1913,  el  Presidente  se  expresó  así: 

«Somos  los  amigos  del  gobierno  constitu- 
»cional  en  America:  somos  más  que  sus  ami- 
«gos,  somos  sus  campeones;  porque  sólo 
»por  este  camino  podrán  nuestros  vecinos  lo- 
«grar  desarrollarse  en  la  paz  y  en  la  libertad. 

«MÉJICO  NO  TIENE  GOBIERNO. 
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»No  creo  que  estemos  obligados  a  modifi- 
»car  nuestra  política  de  espera  vigilante.  Y 
»entonces,  cuando  lleguemos  al  fin,  tendremos 
«esperanza  de  ver  el  orden  constitucional 
»restaurado  en  Méjico,  hoy  en  la  desgracia, 
»por  el  concierto  y  energía  de  aquellos  de  sus 
»jefes  que  prefieran  la  libertad  de  su  pueblo  a 
»sus  propias  ambiciones.» 

IV.  De  nuevo,  en  su  Mensaje  especial  al 
Congreso  de  20  de  Abril  de  1914,  dijo  el  Pre- 
sidente: 

«Si  hemos  de  aceptar  el  criterio  de  su  pro- 
»pia  Constitución,  Méjico  no  tiene  Gobierno.» 

V.  El  25  de  Abril  de  1914,  el  Presidente 
hizo  algunas  declaraciones  a  los  periódicos 
aseverando  que  respetaría  la  soberanía  de  Mé- 
jico, y  agregó: 

«Los  sentimientos  e  intenciones  del  Gobier- 
»no  en  esta  materia  no  están  basados  en  la 
«política.  Van  mucho  más  al  fondo,  porque 
»tienen  su  fundamento  en  una  verdadera  amis- 
»tad  hacia  el  pueblo  mejicano  y  en  un  profun- 
»do  interés  en  el  restablecimiento  del  sistema 
constitucional. » 

VI.  En  sus  declaraciones  a  The  Saturday 
Evening  Post,  del  25  de  Mayo  de  1914,  el 
Presidente  se  expresó  así: 

«En  todo  caso,  consideraremos  de  nuestro 
»deber  ayudar  al  pueblo  mejicano,  y  así  con- 
»tinuaremos  haciéndolo  hasta  que  sepamos 
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»con  satisfacción  que  la  paz  ha  renacido,  que 
»se  ha  reorganizado  un  gobierno  consíiíu- 
»cional,  y  que  están  abiertas  las  vías  para  la 
«reorganización  pacífica  de  ese  tan  cansado 
país.» 

Vil.  El  18  de  Junio  de  1914,  los  delegados 
americanos  a  la  Conferencia  de  Niágara  Falls, 
dieron  a  la  prensa  algunas  declaraciones,  en- 
tre las  cuales  encuéntranse  las  siguientes: 

«Poner  fin  a  esta  guerra  (la  guerra  civil  de 
»Méi¡co)  y  restaurar  la  paz  y  el  Gobierno 
«CONSTITUCIONAL  es  el  anhelo  del  Presidente.» 

VIH.  En  la  admonición  de  2  de  junio  de 
1915,  a  que  ya  hemos  hecho  referencia  (capí- 
tulo V),  se  hallan  las  siguientes  palabras: 

«Pero  tampoco  quiere  (el  pueblo  de  los  Es- 
»íados  Unidos)  ver  su  completa  ruina  (de  Méji- 
»co),  y  considera  de  su  deber,  como  amigo  y 
»como  vecino,  prestar  toda  la  ayuda  que  legíti- 
»mamente  pueda  impartir  a  cualesquiera  esfuer- 
»zos  que  prometan  ser  eficaces,  a  efecto  de 
»procurar  un  desenlace  que  realice  los  verda- 
»deros  fines  de  la  revolución,  el  gobierno 
«CONSTITUCIONAL  y  los  dcrcchos  del  pueblo. . .» 
«Es  ya  tiempo,  en  consecuencia,  de  que  el  Go- 
»bierno  de  los  Estados  Unidos  declare  franca- 
»mente  la  política  que,  en  estas  exíraordina- 
»rias  circunstancias,  considera  como  un  deber 
«adoptar,  y  de  que  haga  lo  que  antes  no  ha 
«podido  o  tenido  libertad  de  hacer,  esto  es, 
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»dar  su  activo  apoyo  moral  a  un  hombre  o  a 
»un  grupo  de  hombres.  .  .  que  pueda  reunir  al 
«agobiado  pueblo  de  Méjico  y  le  ayude  en  su 
«esfuerzo  de  ignorar,  si  no  pueden  unirse,  a 
»las  facciones  contendientes  en  el  país,  de 

»V0LVER  A  LA  CONSTITUCIÓN   DE    LA   REPÚBLICA, 

y>  suspensa  tanto  tiempo  ha  y  de  establecer 

»EN  LA  CIUDAD  DE  MÉJICO  UN  GOBIERNO  que  laS 

«grandes  potencias  del  mundo  puedan  reco- 
»nocer.» 

IX.  El  14  de  Agosto  de  1915,  el  secretario 
Lansing  y  los  seis  Embajadores  y  Ministros 
latino-americanos,  dirigieron  a  las  facciones 
mejicanas,  como  ya  hemos  dicho  (capítulo  V), 
una  invitación  colectiva,  redactada  en  el  De- 
partamento de  Estado  en  Washington,  y  de 
ella  transcribimos  las  siguientes  palabras: 

«Nosotros  (los  infrascritos)  creemos  que  si 
«los  hombres  que  en  Méjico  dirigen  los  movi- 
«mientos  armados  —  jefes,  ya  sean  políticos  o 
«militares  —  convinieran  en  reunirse,  en  per- 
«sona  o  por  medio  de  delegados,  lejos  del  es- 
«tampido  del  cañón  y  sin  otra  inspiración  que 
«pensar  en  su  afligida  patria,  si  cambiaran  ahí 
«ideas  y  determinaran  la  suerte  de  su  país, 
«creemos,  lo  repetimos,  que  de  ello  resulta- 
«ría  indudablemente,  el  firme  e  inquebrantable 
«convenio  necesario,  a  efecto  de  crear  un  Go- 
«bierno  provisional  que  diera  los  primeros 
»pasos,  indispensables  para  la  heconstruc- 
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»ciÓN  CONSTITUCIONAL  del  país,  y  expedir  lo 
»que  forma  el  primero  y  más  esencial  de  to- 
»dos  ellos:  la  convocación  inmediata  a  elec- 

»CIONES  GENERALES.» 

Las  exhortaciones  y  demandas  del  Presi- 
dente Wilson  nunca  han  importado  nada  a 
Carranza.  Faltando  a  las  promesas  que  hizo 
a  los  mejicanos  al  iniciar  la  revolución  —  el 
restablecimiento  del  Gobierno  constitucional 
al  eliminar  a  Huerta  —  Carranza  ha  preten- 
dido establecer  una  dictadura,  a  cuyo  lado 
las  de  Santa  Anna  y  Huerta  parecen  juego  de 
niños. 

Su  primer  acto  al  triunfar  fué  cerrar  los  Tri- 
bunales de  justicia.  Y  de  los  pocos  jueces  que 
ha  instalado,  después  de  mucho  tiempo,  ha 
exigido  el  juramento  de  cumplir  y  obedecer  los 
decretos  del  «Primer  Jefe». 

Suspendió  las  garantías  individuales  de  la 
Constitución  y,  por  consiguiente,  no  hay  re- 
curso en  Méjico  contra  los  ataques  a  la  liber- 
tad, a  la  vida,  a  la  propiedad  o  al  hogar. 

Permitió  y  autorizó  los  más  repugnantes 
ataques  a  la  libertad  religiosa. 

Amordazó  a  la  prensa,  y  sólo  permitió  la 
publicación  de  periódicos  que  adulasen  al 
«Primer  jefe»  y  aplaudiesen  sus  actos. 

Ha  prohibido,  bajo  severas  penas,  toda  re- 
unión y  asociación  política. 

Ha  publicado  no  menos  de  tres  decretos  que 
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reforman  y  enmiendan  la  Constitución  mis- 
ma de  la  República. 

Ha  desorganizado  completamente  el  meca- 
nismo del  Gobierno,  y  se  ha  arrogado  el  de- 
recho de  emitir  moneda  fiduciaria  o  papel  mo- 
neda, que  ha  acarreado  al  país  y  a  millares 
de  mejicanos  y  extranjeros  la  más  completa 
ruina  económica. 

Este  era  el  carácter  del  «Gobierno»  de  Mé- 
jico en  Octubre  de  1915,  cuando  se  Ic  conce- 
dió el  reconocimiento. 

Y  Carranza  no  lo  ocultó.  A  la  nota  cortes 
del  Gobierno  americano  y  de  los  seis  Gobier- 
nos latino-americanos  que  se  asoció,  y  en 
que  se  requería  a  aquél  para  ajustar  sus  dife- 
rencias con  los  otros  jefes  de  facción,  a  fin  de 
que  pudiera  establecerse  en  Méjico  un  gobier- 
no constitucional  y  celebrarse  elecciones,  Ca- 
rranza contestó  en  términos  bombásticos  de- 
clinando la  invitación  y  requiriendo  ser  reco- 
nocido. Carranza  llegó  al  colmo  de  la  insolen- 
cia cuando  envió  al  Departamento  de  Estado 
un  decreto  que  él  mismo  había  expedido  en 
Veracruz  el  12  de  Diciembre  de  1914,  por  vir- 
tud del  cual  asumió  todos  los  poderes  públi- 
cos, y  en  el  que  se  invistió  a  sí  mismo  («El 
»Jefe  de  la  Revolución  queda  por  el  presente 
«expresamente  autorizado»,  dice  el  decreto) 
con  todas  las  facultades  imaginables,  una  de 
las  cuales  es  la  de  convocar,  cuando  Garran- 
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za  lo  estime  conveniente,  un  Congreso  para 
enmendar  y  ratificar  —  no  dice  si  también  po- 
drá revocar  o  derogar  —  los  decretos  milita- 
res que  Carranza  pueda  expedir!! 

El  Presidente  Wilson  había  dicho:  «Lo  que 
»Méjico  necesita  es  gobierno  constitucional; 
»Mcjico  no  tiene  Gobierno  si  se  acepta  el  cri- 
»terio  de  su  propia  Constitución:  mi  anhelo 
»es  la  restauración  del  gobierno  constitucio- 
^nal^  porque  sólo  por  este  camino  pueden 
»nuesíros  vecinos  desarrollarse  en  la  paz  y  la 
«libertad.  .  .  ». 

Carranza  contestó:  «Ni  gobierno  constiíu- 
3»cional,  ni  elecciones:  estoy  sobre  la  Consti- 
»tución;  el  país  volverá  al  imperio  de  la  ley 
»cuando  yo  quiera  y  como  yo  quiera.  Recono- 
»cedme!» 

y  el  Presidente  Wilson  le  reconoció!! 

El  reconocimiento  tuvo  lugar  el  19  de  Octu- 
bre de  1915  en  una  carta  no  sólo  cortés,  sino 
afectuosa,  que  el  Secretario  de  Estado  dirigió 
al  Sr.  Arredondo,  Agente  confidencial  de  Ca- 
rranza en  Washington. 

Casi  un  año  ha  transcurrido  desde  enton- 
ces y  Méjico  continúa  bajo  la  dictadura  anár- 
quica de  Carranza. 

Éste,  para  hacer  creer  que  el  país  está  en 
camino  de  volver  pronto  al  régimen  de  la  ley, 
publicó,  en  julio  de  1916,  un  decreto  en  que 
ordena  que  se  reconstituya  el  poder  municipal 
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en  toda  la  República  (porque  hasta  ahora  Ca- 
rranza lo  había  abolido);  pero  el  mismo  decre- 
to dispone  que  toda  controversia  relativa  a  la 
validez  de  la  elección  de  los  miembros  de  las 
Corporaciones  municipales  o  Ayuntamientos 
serán  resueltas  por  los  Jefes  militares  nom- 
brados por  Carranza. 

Ha  publicado  también  un  decreto  para  el 
restablecimiento  de  los  Tribunales  inferiores 
de  justicia  federal  Quzgados);  pero  en  el  mis- 
mo decreto  declara  que  las  garantías  indivi- 
duales seguirán  suspensas  y,  en  consecuen- 
cia, los  jueces  no  podrán  decidir  cuestión  nin- 
guna con  arreglo  a  la  Constitución. 

Al  ver  que  Mr.  Wilson  ha  consentido  gra- 
ciosamente, al  reconocer  a  Carranza,  en  sub- 
vertir todos  los  principios  sobre  que  estuvo  in- 
sistiendo durante  dos  anos,  podrá  pensarse 
que  éste  era  digno  por  otros  títulos  de  ser  re- 
conocido. Puede  suponerse,  por  ejemplo,  que 
arbitrario  como  es,  el  poder  de  Carranza  era 
respetable  por  su  eficacia  y  su  moralidad.  Per- 
mítasenos poner  en  claro  esta  cuestión,  juz- 
gando el  reconocimiento  a  la  luz  de  los  do- 
cumentos oficiales  del  Gobierno  americano 
mismo. 

Los  siguientes  pasaies  están  copiados  de 
una  nota  que  el  Secretario  Lansing  dirigió  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  «Go- 
bierno defacto»  el  26  de  Junio  de  1916. 
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«El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  vis- 
»ío  con  profundo  desaliento  y  creciente  des- 
»ilus¡ón  el  progreso  de  la  revolución  en  Méji- 
»co.  Continuos  desórdenes  y  matanzas  han 
«marcado  tal  progreso.  Durante  tres  años  la 
«República  mejicana  se  ha  despedazado  en  la 
»guerra  civil;  vidas  de  americanos  y  otros  ex- 
»tranjeros  han  sido  sacrificadas;  vastas  pro- 
»p¡edades  desarrolladas  con  capital  america- 
»no  y  otras  muchas  empresas  han  sido  des- 
»truídas  o  se  las  ha  hecho  improductivas;  se 
»ha  permitido  a  los  bandidos  merodear  a  su 
»aníojo  por  territorios  contiguos  a  los  Esta- 
»dos  Unidos,  y  apoderarse,  sin  castigo  o  sin 
«intentar  efectivamente  su  castigo,  de  propic- 
»dad  de  americanos,  en  tanto  que  se  ha  aten- 
»tado,  y  en  muchos  casos  con  verdadera  bar- 
»barie,  contra  la  vida  de  los  ciudadanos  de  los 
«Estados  Unidos  que  se  habían  aventurado  a 
«permanecer  en  territorio  mejicano  o  a  volver 
«a  él  para  proteger  sus  intereses,  y  ello  sin 
«que  los  asesinos  hayan  sido  ni  aprehendidos, 
«ni  sometidos  a  la  justicia.  Difícil  será  encon- 
«trar  en  los  anales  de  la  historia  de  Méjico 
«condiciones  más  deplorables  que  las  que  han 
«existido  durante  estos  últimos  años  de  gue- 
«rra  civil. « 

Como  se  ve,  la  pintura  que  de  la  situación 
en  Méjico  hace  Mr.  Lansing  abarca  los  tres  úl- 
timos años  y,  en  consecuencia,  Carranza  fué 
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reconocido  como  Gobierno  cuando  estaba  rei- 
nando en  Méjico  la  más  horrible  anarquía,  y 
no  podía  decirse  con  propiedad  que  hubiese 
ahí  Gobierno. 

El  Secretario  Lansing  continúa: 

«Fastidioso  sería  referir  detalladamente  ca- 
»so  tras  caso,  ultraje  tras  ultraje,  atrocidad 
»tras  atrocidad,  para  ilustrar  la  verdadera  ex- 
»tensión  y  naturaleza  de  las  condiciones  de 
«ilegalidad  y  violencia  que  por  todas  partes 
»han  prevalecido.  Durante  los  últimos  nueve 
»meses.  .  .  » 

(Como  es  de  suponer,  dada  la  fecha  de  la 
nota,  este  período  de  nueve  meses  ya  había 
empezado  a  correr  cuando  se  hizo  el  recono- 
cimiento, que  fué  el  19  de  Octubre  de  1915.) 

«Durante  los  últimos  nueve  meses,  pariicu- 
alármente,  la  frontera  de  los  Estados  Unidos, 
»a  lo  largo  del  Río  Grande  en  su  parte  baja, 
»ha  sido  mantenida  en  un  constante  estado  de 
»alarma  y  confusión,  a  causa  de  las  frecuen- 
»tes  e  inesperadas  incursiones  a  territorio 
«americano  y  de  las  depredaciones  y  asesina- 
»tos  cometidos  en  suelo  americano,  con  daño 
»de  las  vidas  y  propiedades  de  ciudadanos 
«americanos,  que  algunas  veces  han  sido 
«arrastrados  al  otro  lado  de  la  frontera  iníer- 
«nacional,  en  unión  del  botín  conquistado. 
«Las  guarniciones  americanas  han  sido  vícti- 
«mas  de  ataques  nocturnos,  varios  soldados 
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«americanos  han  sido  muertos  y  se  les  han 
«robado  su  equipo  y  sus  caballerías,  ranchos 
«americanos  han  sido  saqueados,  se  han  co- 
»meíido  numerosos  robos  y  ha  habido  trenes 
«asaltados  y  pillados.  Los  asaltos  a  Browns- 
«villc,  al  Red  House  Ferry,  a  la  oficina  de  Co- 
«rreos  de  Progreso  y  a  Las  Peladas,  ocurridos 
«todos  en  Septiembre  último,  son  típicos.» 

Obsérvese  que  estos  asaltos  típicos  ocurrie- 
ron en  Septiembre,  esto  es,  durante  el  mes 
que  precedió  al  reconocimiento. 

Pero  lo  más  interesante  es  lo  que  agrega 
Mr.  Lansing  cuando  dice:  «En  estos  ataques 
»a  territorio  americano,  partidarios  de  Carran- 
«za  y  aun  soldados  carrancistas  tomaron 
«parte  en  pillajes,  incendios  y  matanzas. « 

Mr.  Lansing  continúa: 

«No  solamente  fueron  caracterizados  estos 
«asesinatos  por  una  cruel  brutalidad,  sino  que 
«se  perpetraron  actos  de  mutilación  verdade- 
«ramente  bárbaros.  Se  hicieron  representacio- 
«nes  al  general  Carranza  y  fué  enfáticamente 
«requerido  para  hacer  cesar  estos  actos  rc- 
«prensibles  en  una  sección  que  pretendía,  de 
y>tiempo  atrás,  tener  bajo  el  completo  dominio 
»de  su  autoridad.  A  pesar  de  estas  represen- 
«taciones  y  de  las  promesas  del  general  Na- 
«farrete,  de  impedir  estos  ataques  a  lo  largo  de 
«la  frontera  internacional,  en  el  siguiente  mes 
«de  Octubre.  .  .  « 
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(Nótese  bien  que  esto  pasaba  en  el  mes  de 
Octubre,  esto  es,  en  el  mismo  del  reconoci- 
miento.) 

«En  el  siguiente  mes  de  Octubre,  un  tren  de 
«pasajeros  fué  asaltado  por  bandidos,  y  mu- 
»chas  personas  asesinadas,  a  siete  millas  al 
»Norte  de  Brownsville,  y  las  tropas  de  los  Es- 
»tados  Unidos  fueron  asaltadas  ahí  mismo  al- 
»gunos  días  después.  Desde  que  estos  aía- 
»ques  tuvieron  lugar,  cabecillas  de  los  bandi- 
»dos,  bien  conocidos  así  por  las  autoridades 
«civiles  y  militares  de  Méjico  como  por  los 
«funcionarios  americanos,  han  estado  gozan- 
^do  impunemente  de  libertad  en  las  aldeas 
y>del  Norte  de  Méjico.  Ha  llegado  tan  lejos  la 
•^indiferencia  del  Gobierno  de  facto  hacia  es- 
»tas  atrocidades,  que  algunos  de  esos  cabeci- 
»llas  han  recibido,  no  sólo  la  protección  de  ese 
«Gobierno,  sino  alientos  y  auxilios  también.» 

Resulta,  pues,  de  aquí  que  Carranza  fué  re- 
conocido en  el  preciso  momento  en  que  sus 
soldados  estaban  cometiendo  saqueos,  incen- 
dios y  homicidios  en  territorio  americano, 
cuando  los  autores  de  estos  atentados  se  pa- 
saban después  a  Méjico  y  ahí  gozaban  de  li- 
bertad e  impunidad,  a  pesar  de  ser  conocidos 
por  las  autoridades  de  Carranza,  y  cuando  el 
llamado  Gobierno  de  facto  no  sólo  manifesta- 
ba indiferencia  para  semejantes  actos,  sino  que 
estaba  alentando  y  ayudando  a  los  bandidos. 


—  70  — 

¿Cómo  puede  justificarse  el  reconocimiento 
en  estas  condiciones,  si  todo  estaba  probando 
que  Carranza  podría  ser  jefe  de  una  banda  de 
malhechores,  pero  jamás  cabeza  de  un  Go- 
bierno? 

Pero  la  nota  del  Secretario  Lansing  explica 
el  enigma: 

«Cuando  la  superioridad  de  la  facción  revo- 
»lucionaria  encabezada  por  Carranza  se  hizo 
«indudable,  los  Estados  Unidos,  después  de 
«conferenciar  con  otras  seis  Repúblicas  amc- 
»ricanas,  reconocieron  incondicionalmentc  al 
«presente  Gobierno  de  facto.» 

Lo  primero  que  se  nos  ocurre  observar  es 
que  la  circunstancia  de  que  una  facción  revo- 
lucionaría pueda  ser  superíor  a  otras  que 
haya  en  un  país,  no  es  motivo  racional  para 
declarar  que  esa  facción  sea  el  Gobierno  del 
país.  Una  facción  que  Mr.  Lansing  llama,  con 
justicia,  «carrancismo»  no  es,  ni  puede  ser,  i 
un  Gobierno. 

Veamos  ahora  cómo  lo  que  pasó  en  reali- 
dad fué  que  Mr.  Wilson  se  propuso  experi- 
mentar con  Carranza;  y  aunque  el  sentido  co- 
mún le  aconsejaba  aplazar  el  reconocimiento 
hasta  que  el  experimento  resultase  favorable, 
Mr.  Wilson  hizo  todo  lo  contrario.  «Ellos  (los 
«Estados  Unidos)  tenían  esperanza  de  que 
«este  Gobierno  (el  de  Carranza)  restablecería 
«prontamente  el  orden  y  ofrecería  al  pueblo 
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«mejicano  y  a  los  demás  que  han  dado  ener- 
»g-ías  y  elementos  al  desarrollo  de  los  gran- 
»des  recursos  de  aquella  República,  una  opor- 
»íunidad  para  rehacer  en  paz  y  seguridad  sus 
«destrozadas  fortunas.» 

Naturalmente,  el  experimento  resultó  un 
fiasco  gigantesco,  que  hace  decir  al  Secreta- 
rio Lansing  con  melancólica  desilusión:  «Este 
«Gobierno  ha  esperado  de  mes  en  mes  que  se 
«realizaran  sus  esperanzas». 

Parece  increíble  que  Carranza  haya  sido 
reconocido  como  Gobierno  únicamente  con  la 
esperanza  de  que  podría  llegar  a  ser  un  Go- 
bierno. 

Podríamos  recordar  la  frase  de  Hora- 
cio —  risum  feneafis  —  si  no  fuera  por  las  trá- 
gicas resultas  que  las  ciegas  medidas  del  Go- 
bierno americano  han  traído  a  un  país  antes 
próspero  y  respetable,  y  hoy  objeto  de  con- 
miseración universal. 

Para  lisonjear  a  su  jefe,  el  distinguido  Se- 
cretario del  Interior,  Mr.  Lañe,  declaró:  «La 
«política  mejicana  del  Presidente  Wilson  es 
«una  de  las  cosas  de  que  más  me  envanezco»; 
pero,  o  es  cosa  de  volverse  loco,  o  sólo  los 
que  no  conozcan  bien  la  conducta  de  Mr.  Wil- 
son podrán  considerarla  «definida  y  conse- 
«cueníe,  firme  y  construct¡va«. 


CAPITULO  VII 


LAS  PRIMERAS  CONSECUENCIAS  DEL  RECONO- 
CIMIENTO -  SANTA  ISABEL  Y  COLUMBUS 


Cualquiera  que  haya  leído  el  capítulo  inme- 
diatamente anterior,  se  habrá  convencido  de 
que  al  declarar  que  el  carrancismo  era  Gobier- 
no, el  Presidente  Wilson  olvidó  su  famoso  afo- 
rismo: «si  hemos  de  aceptar  el  criterio  de  su 
»propia  Constitución,  Méjico  no  tiene  Gobier-. 
»no».  Permítasenos,  con  efecto,  aplicar  el  cri- 
terio de  la  Constitución  mejicana  a  ese  «pri- 
mer jefe»  que  se  invistió  a  sí  mismo  de  todos 
los  poderes,  incluso  el  de  reformar  la  Consti- 
tución, y  tendremos  que  llegar  a  la  conclusión 
de  que  «Méjico  no  tiene  Gobierno».  Entiénda- 
se bien  que  la  Constitución  de  Méjico  es  copia 
de  la  de  los  Estados  Unidos. 

Carranza  trata  de  gobernar  a  Méjico,  no 
como  Presidente  provisional  o  con  cualquier 
otro  carácter  que  pueda  tener  alguna  aparien- 
cia de  función  constitucional,  sino  simplemen- 
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íc  como  «primer  jefe»,  como  un  «sheik»  que 
rige  despóticamente  una  tribu  de  beduinos. 

Si  ese  sheik  hubiera  ejercido  alguna  vez  tal 
dominio  en  el  país,  conservando  de  hecho  el 
orden,  que  es  la  base  de  toda  organización,  el 
Presidente  Wilson  tendría  alguna  disculpa  por 
haberlo  declarado  Gobierno  de  facto\  pero  ya 
hemos  visto  en  el  capítulo  precedente  que 
cuando  Carranza  fué  reconocido,  era  sola- 
mente el  jefe  de  una  facción,  y  que  fué  decla- 
rado Gobierno  de  facto,  no  porque  lo  fuera, 
sino  porque  Mr.  Wilson  tenía  esperanza  de 
que  pudiera  llegar  a  serlo. 

El  acto  de  reconocer  a  Carranza  no  fué  ins- 
pirado, ciertamente,  como  la  ocupación  de 
Veracruz,  por  el  propósito  de  «servir  a  la  hu- 
manidad», sino  por  un  móvil  más  prosaico  y 
utilitario  (businessiike).  Era  necesario,  con 
efecto,  presentar  al  nuevo  Congreso  america- 
no que  debía  reunirse  en  Diciembre  (1915)  y 
cuya  composición  política  revelaba  un  cambio 
en  la  opinión  pública,  algo  que  significase  una 
modificación  radical  de  la  ridiculizada  política 
de  la  «espera  vigilante»  (watchful  waiting). 
Importaba  también  hacer  creer  al  público  que 
los  esfuerzos  del  Presidente  habían  producido 
el  admirable  resultado  de  que  al  fin  Méjico  tu- 
viera un  Gobierno.  Para  acabar  de  producir 
completa  confusión  en  la  opinión  pública,  vino 
como  de  molde  la  complaciente  y  solicitada 
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cooperación  de  las  seis  Repúblicas  latino-ame- 
ricanas. 

Sin  embargo,  el  Presidente  tuvo  la  franque- 
za de  confesar  que  estaba  haciendo  un  nuevo 
experimento.  «Queda  por  ver  si  hemos  bene- 
»ficiado  a  Méjico  con  la  línea  de  conducta  que 
»hemos  seguido»,  dijo  en  su  mensaje  al  Con- 
greso de  7  de  Diciembre  de  1915. 

El  nuevo  experimento  resultó  un  nuevo  fias- 
co, como  terminantemente  lo  prueba  la  nota 
del  Secretario  Lansing  analizada  en  el  capítu- 
lo que  precede. 

El  problema  que  el  Presidente  Wilson  trata- 
ba de  resolver  con  el  reconocimiento  de  Ca- 
rranza, se  complicó  con  un  factor  que  era  pre- 
ciso eliminar.  Nos  referimos  a  Francisco  Villa. 
El  Presidente  no  vaciló  en  declararle  la  guerra 
y  Villa  recogió  el  guante. 

Valdría  la  pena  referir  la  historia  de  las  rela- 
ciones del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
con  el  famoso  banclido  mejicano;  pero  no  ha- 
remos sino  una  breve  recapitulación  de  esa 
historia,  indispensable  para  entender  el  estado 
actual  de  la  situación  internacional  de  Méjico. 

La  revolución  encabezada  por  Carranza 
llegó  a  adquirir  importancia  militar  merced  a 
las  cualidades  de  Francisco  Villa  como  solda- 
do. Los  triunfos  que  éste  alcanzó  atrajeron  so- 
bre su  persona  la  atención  universal.  El  ban- 
dido se  había  transformado  en  «General»  y  co- 
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mcnzó  a  ser  designado  oficialmente  con  este 
título  por  el  Gobierno  americano. 

La  personalidad  de  Villa  fué  adquiriendo  ca- 
rácter internacional.  Astuto  y  ambicioso,  com- 
prendió que  era  importante  para  él  ganarse  la 
buena  voluntad  de  los  Estados  Unidos  y  ex- 
plotar en  su  favor  la  desfavorable  impresión 
que  Carranza  estaba  causando  en  Washington 
por  su  obstinación  y  falta  de  maleabilidad. 

Villa,  por  su  parte,  se  mostró  siempre  com- 
placiente y  no  perdió  oportunidad  de  lisonjear 
al  Presidente  Wilson  y  al  Secretario  Bryan. 

De  todo  esto  resultó  una  preferencia,  cons- 
tantemente acentuada,  de  parte  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  Francisco 
Villa,  a  quien  se  dispensó  la  honra  de  delegar 
cerca  de  su  persona  a  un  agente  confidencial 
americano  que  le  acompañara  por  todas 
partes. 

Y  esto  no  se  debía,  seguramente,  a  una 
transformación  en  el  espíritu  criminal  de  Villa; 
sino  que  Carranza  se  mostraba  tan  incapaz  e 
impertinente,  que  el  Gobierno  de  Washington 
comenzó  a  creer  que  Méjico  debía  poner  sus 
esperanzas  de  redención  en  el  bandido-«genc- 
ral».  «El  en  un  tiempo  bandido  se  ha  vuelto  un 
»genio  militar:  ¿por  qué  no  ha  de  ser  también 
»un  pacificador  y  hombre  de  Estado?»,  decía 
el  diario  más  amigo  de  la  Administración,  ilus- 
trando su  editorial  con  una  lámina  en  que  mis- 
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ter  Wilson  íiende  su  mano  al  bandido.  (The 
New-York  World  áz  22  de  junio  de  1914.) 

El  Secretario  Bryan,  por  su  parte,  coque- 
teaba con  el  asesino  del  inglés  Benton  y  del 
americano  Bauch.  El  2  de  Septiembre  (1914), 
al  volver  Villa  de  Sonora,  adonde  había  ido 
con  una  misión  pacificadora,  Mr.  Bryan  le  te- 
legrafió dándole  las  «sinceras  gracias»  del  Go- 
bierno americano  y  añadiendo  estas  palabras: 
«Vuestra  paciente  labor  en  este  asunto  ea 
y>grandemente  apreciada  por  el  Departamento 
»de  Estado  y  por  el  Presidente». 

A  tal  extremo  llegó  esta  singular  actitud,  que 
el  bien  informado  —  si  no  es  que  inspirado  — 
corresponsal  del  New-York  World  en  Was- 
hington, decía  el  25  de  Noviembre  (1914):  «El 
«Presidente  Wilson  tiene  una  gran  fe  en  la  ap- 
»titud  de  Villa  para  manejar  la  situación». 

Pero  por  si  estos  y  otros  datos  que  podrían 
presentarse  no  fuesen  indicación  bastante  de 
la  predilección  del  Gobierno  americano  por 
Villa,  nos  referiremos  al  discurso  pronunciado 
el  4  de  Agosto  de  1916  por  el  Senador  james 
Hamilíon  Lewis,  «látigo  demócrata  del  Sena- 
do» (1),  en  que  por  vía  de  defensa  de  la  política 


(1)  Confesamos  ingenuamente  que  poco  se  nos  al- 
canza de  la  jerga  polílica  yanki,  que  para  el  autor  parece 
no  tener  secretos.  Por  esta  causa  traducimos  a  la  letra 
la  frase  que  éste  emplea:  Democratic  wbip  of  the  Se- 
nate.  —  (N.  del  T.) 
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del  Presidente  Wilson,  aseguró  que  éste  estuvo 
a  punto  de  reconocer  a  Villa  «como  prueba  y 
ensayo»;  afirmación  que  echa  por  tierra  el  prin- 
cipal argumento  de  los  que  defienden  la  con- 
ducta del  Presidente  para  con  Huerta  como 
altamente  moral,  desde  el  momento  en  que  si 
éste  era  considerado  como  asesino,  Villa  lo 
era  de  notoriedad  y  en  mucho  mayor  escala. 

Con  los  antecedentes  que  acabamos  de  re- 
señar, no  es  sorprendente  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  llevara  sus  atenciones  ha- 
cia el  bandido  hasta  el  extremo  de  mandarle 
como  embajador  especial  nada  menos  que  a 
un  personaje  como  el  jefe  del  Estado  mayor 
del  ejército  de  los  Estados  Unidos.  Esto  ocu- 
rría en  Agosto  de  1915. 

Villa  había  dictado  una  serie  de  decretos  de 
confiscación  y  estaba  tratando  de  obtener  de 
las  Compañías  mineras  que  operaban  en  su 
territorio  importantes  exhibiciones  de  dinero. 
El  Gobierno  de  Washington  resolvió,  contra  su 
costumbre,  proteger  a  las  Compañías  america- 
nas a  quienes  afectaban  estos  inicuos  decretos 
de  Villa;  pero  en  lugar  de  tomar  abiertamente 
una  actitud  contra  él,  que  habría  estado  en 
consonancia  con  la  dignidad  de  los  Estados 
Unidos,  resolvió  tratarle  como  su  igual  e  im- 
puso al  general  Scott  la  humillante  misión  de 
ir  a  apaciguar  al  bandido.  Villa  consideró  al 
general  americano  como  «colega»  suyo  y  le 
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recibió  con  honores  militares  cuando  Scotí 
pasó  a  Ciudad  Juárez  para  presentar  sus  res- 
petos a  Villa.  Esos  honores  fueron  correspon- 
didos al  día  siguiente  por  las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos  cuando  el  «general»  mejicano 
fue  a  pagar  su  visita  al  general  Scott.  El  ob- 
jeto del  viaje  de  éste  fue,  en  realidad,  fructuo- 
so, porque  Villa  revocó  algunos  de  sus  arbi- 
trarios decretos;  pero  el  espíritu  del  bandido 
se  infló  de  orgullo  al  sentirse  considerado 
como  persona  tan  importante  que  se  le  envia- 
ba, como  procurador,  a  la  primera  figura  del 
ejército  americano. 

Tal  era  la  condición  de  las  relaciones  en- 
tre el  Gobierno  de  Washington  y  Francisco 
Villa,  cuando  el  Departamento  de  Estado, 
ayudado  por  los  representantes  de  seis  nacio- 
nes latino-americanas,  dirigieron  a  Carran- 
za, Villa  y  otros  jefes  de  facción,  notas  colec- 
tivas invitándoles  a  ajustar  sus  diferencias  y 
formar  un  Gobierno  de  común  acuerdo.  (Ca- 
pítulo V). 

Villa  aceptó  la  invitación  de  buena  volun- 
tad y  nombró  sus  delegados,  que  inmediata- 
mente se  trasladaron  a  Washington.  Era  in- 
dudable que  Villa  dominaba  todavía  una  por- 
ción importante  del  Norte  de  la  República 
mejicana  y  que  no  podía  considerársele  como 
un  factor  insignificante  en  el  enredo  político 
de  Méjico. 
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Algunas  semanas  más  tarde,  con  sorpresa 
de  Villa  y  de  iodo  el  mundo,  se  reconoció  a 
Carranza.  Ni  siquiera  medió  la  cortesía  de  re- 
tirar previamente  la  invitación  colectiva,  que 
Villa  había  aceptado  tan  prontamente.  La  bes- 
tia brava  sintió  la  humillación  en  toda  su  cruel 
intensidad.  ¿Cómo?  Después  de  haber  sido  el 
depositario  de  las  esperanzas  del  Gobierno 
americano  y  después  de  haber  tenido  siempre 
a  su  lado  un  representante  confidencial  del 
Presidente  Wilson;  después  de  haber  sido  de- 
clarado un  genio  militar  por  la  prensa  de  los 
Estados  Unidos;  de  que  se  le  había  enviado 
al  general  Scotí  en  calidad  de  Embajador; 
y,  por  fin,  después  de  que  los  soldados  de 
los  Estados  Unidos  le  habían  presentado  las 
armas,  ¿era  ahora  ¡repudiado  en  forma  des- 
cortés, sin  ceremonia,  y  su  rival  Carranza 
reconocido  como  el  supremo  gobernante  de 
Méjico? 

En  verdad,  por  odiosa  que  sea  la  personali- 
dad de  Villa,  la  conducta  del  Gobierno  ameri- 
cano era,  cuando  menos,  ilógica. 

y  también  era  imprudente.  Villa  representa- 
ba una  fuerza,  una  fuerza  infernal,  que  segu- 
ramente habría  de  volverse  contra  su  antiguo 
prolector. 

El  Presidente  Wilson  debe  haberlo  compren- 
dido, y  decidió  ayudar  a  Carranza  para  que 
pudirea  aplastar  a  Villa  rápidamente. 
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Lo  primero  que  hizo  fué  restablecer  la  pro- 
hibición de  exportar  armas  y  municiones  a  los 
puertos  y  lugares  fronterizos  que  Villa  conser- 
vaba todavía. 

En  seguida  permitió  a  Carranza  convertir  el 
territorio  de  los  Estados  Unidos  en  base  estra- 
tégica de  sus  operaciones  contra  Villa;  con  lo 
cual,  cuando  éste  llegó  a  la  aldea  fronteriza  de 
Agua  Prieta  con  el  fin  de  tomarla,  hubo  de  en- 
contrarse con  una  guarnición  carrancista  for- 
midablemente reforzada  con  tropas  de  refres- 
co. Estas  habían  sido  enviadas  rápidamente  a 
través  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  y 
en  ferrocarriles  americanos,  en  tanto  que  las 
fuerzas  de  Villa  se  movían  lenta  y  trabajosa- 
mente por  los  malos  caminos  de  Chihuahua  y 
Sonora. 

Villa  se  sintió  perdido.  Ante  la  actitud  del 
Gobierno  de  Washington,  las  tropas  de  Villa 
comenzaron  a  desertar.  Sus  «generales»  se 
pasaron  a  Carranza  o  buscaron  amparo  en 
los  Estados  Unidos.  La  indignación  del  ban- 
dido no  conoció  límites  y  juró  venganza:  para 
su  espíritu  criminal  no  hubo  distinciones:  pen- 
só vengarse  del  Presidente,  lo  mismo  sacrifi- 
cando la  vida  de  inocentes  y  pacíficos  ameri- 
canos, que  asaltando  un  campamento  de  tro- 
pas americanas.  Los  dieciocho  infelices  de  la 
carnicería  de  Santa  Ysabel,  los  que  cayeron  en 
el  asalto  de  Columbus,  son  víctimas  sacrifica- 
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das  en  los  aliares  de  la  imprudente  amistad  de 
Mr.  Wilson  por  Carranza. 

El  Presidente  no  puede  considerarse  afortu- 
nado en  su  aventura  mejicana.  Cada  paso  que 
ha  dado  ha  producido  algún  desastre,  cuando 
no  hecatombes  sangrientas. 


CAPITULO  VIII 


DE  COLUMBUS  AL  CARRIZAL 


¿Cómo  satisfacer  a  la  opinión  pública,  jus- 
tamente ofendida  por  el  asalto  de  Colum- 
bus?  (1). 

Si  una  partida  de  indios  canadienses  hubie- 
se asaltado  y  saqueado  a  unos  pobladores  de 
Dakoía  del  Norte,  el  Presidente  Wilson  no  ha- 
bría mandado  contra  los  malhechores  una  ex- 
pedición punitiva.  Si  un  bandido  americano 
hubiese  saqueado  una  población  en  Manitoba, 
tampoco  el  Gobierno  del  Canadá  habría  man- 


(1)  Como  es  bien  sabido,  una  partida  de  secuacesde 
Villa  cayó  sobre  Columbus  (Nuevo  Méjico),  en  la  ma- 
ñana del  9  de  Marzo  de  1916,  sorprendiendo  a  un  fuerte 
destacamento  de  tropas  de  los  Estados  Unidos  que  se 
hallaba  acampado  ahí.  Los  viilislas  se  vieron  obliga- 
dos a  retirarse,  pero  después  de  haber  saqueado  y  que- 
mado la  parte  principal  de  la  población  y  de  haber 
muerto  y  herido  a  un  gran  número  de  personas. 
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dado  una  expedición  punitiva  a  que  le  persi- 
guiera. 

Claramente  se  ve  en  cualquiera  de  estos  dos 
casos  que  habría  sido  un  ataque  a  la  sobera- 
nía de  los  respectivos  países  que  el  vecino  le 
hubiera  enviado  una  expedición  punitiva.  El 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  jamás  toleraría 
un  ataque  semejante.  Ni  mucho  menos  la  en- 
trada a  los  Estados  Unidos  en  persecución  de 
un  malhechor,  de  una  columna  de  ocho  o  diez 
mil  soldados  del  ejército  canadiense,  y  que, 
después  de  haber  perdido  las  trazas  del  fugiti- 
vo, la  columna,  en  lugar  de  volverse  al  Cana- 
dá por  haber  fallado  el  objeto  de  la  expedi- 
ción, se  estacionara  indefinidamente  en  suelo 
americano  y  estableciera  un  campamento  en 
forma,  a  cien  o  ciento  cincuenta  millas  al  Sur 
de  la  línea  divisoria. 

Pero  I  oh  humana  injusticia!  Lo  que  no  se 
toleraría  del  vecino  del  Norte,  eso  mismo  se 
practica  con  el  vecino  del  Sur.  Lo  que  se  con- 
sideraría como  agravio  si  se  tratara  de  su- 
frirlo, se  estima  como  acto  permitido  cuando 
se  trata  de  hacerlo. 

El  acto  es  más  censurable  y  menos  honroso 
para  quien  lo  ejecuta,  cuando  la  víctima  es  dé- 
bil y  carece  de  la  fuerza  necesaria  para  impo- 
ner respeto  a  la  inviolabilidad  de  su  territorio. 

Conforme  a  la  actitud  asumida  por  los  Es- 
tados Unidos,  Méjico  tiene  un  Gobierno  reco- 
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nocido  incondicionalmente.  Falta  es  del  Go- 
bierno de  Washington  declarar  Gobierno  de 
Méjico  lo  que  es  simplemente  un  instrumento 
de  tiranía,  desorganizado  y,  al  mismo  tiempo, 
impotente;  pero  el  honor  y  el  respeto  que  a  sí 
mismo  debe  tenerse  el  Gobierno  americano 
—  dejando  a  un  lado  lo  que  digan  las  teorías 
del  derecho  internacional  —  le  indicaban  clara- 
mente su  deber  después  del  asalto  de  Colum- 
bus.  Este  deber  era  alternativo:  o  exigir  de 
Carranza  la  persecución  de  los  malhechores, 
que  se  habían  escapado  a  territorio  mejicano, 
así  como  su  arresto  y  entrega  a  las  autorida- 
des de  los  Estados  Unidos;  o  si,  con  efecto, 
se  consideraba  a  Carranza  impotente  para 
cumplir  con  estas  obligaciones  fundamentales, 
romper  toda  relación  con  el  «Gobierno  de  fac- 
ió» y  despachar  una  expedición  punitiva, 
echando  sobre  Carranza  la  responsabilidad 
de  declarar  la  guerra  si  no  aceptaba  el  envío 
de  la  expedición. 

Pero  lo  que  no  podía  hacerse  sin  cometer 
una  violación  de  los  principios  del  derecho  in- 
ternacional ,  era  resolver  la  marcha  de  la 
expedición  punitiva  sin  obtener  el  consenti- 
miento del  «Gobierno  de  tacto»,  ni  romper  con 
él  relaciones. 

Al  día  siguiente  de  la  incursión,  se  publicó 
esta  resolución  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos:  «Envíese  inmediatamente  una  fuerza 
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»adccuada  para  perseguir  a  Villa,  con  el  úni- 
»co  objeto  de  capturarlo  y  poner  fin  a  sus  des- 
»manes».  La  resolución  agregaba  —  lo  que 
constituía  un  cruel  sarcasmo  —  que  la  expedi- 
ción se  llevara  a  cabo  con  escrupuloso  respe- 
to a  la  soberanía  de  Méjico. 

Se  ha  dicho  —  aun  por  el  mismo  Presiden- 
te Wilson  —  que  la  expedición  se  mandó  en 
virtud  de  un  convenio  con  el  «Gobierno  de 
facto».  Este  es  un  error  notorio  para  cual- 
quiera que  haya  estudiado  este  desdichado 
incidente.  En  todo  caso  y  aun  cuando  haya 
habido  tal  convenio  subsecuente,  el  hecho  es 
que  cuando  el  Presidente  dio  a  conocer  al  pú- 
blico que  despacharía  una  expedición  puniti- 
va, Carranza  no  sólo  no  había  sido  consulta- 
do, sino  que  ni  siquiera  se  le  había  notificado 
nada. 

Pero  si  la  expedición  era  un  atentado  desde 
el  punto  de  vista  del  derecho  internacional, 
considerada  prácticamente  era  inútil.  El  gene- 
ral Pershing  debía  capturar  a  Villa;  y  éste, 
seis  meses  después,  todavía  está  riéndose  de 
sus  perseguidores  y  hostigando  impunemente 
a  los  carrancistas. 

Es  sorprendente  que  no  se  le  ocurriera  a  un 
hombre  tan  inteligente  como  el  Presidente  Wil- 
son pensar  que  con  la  ventaja  de  seis  u  ocho 
días  que  se  daba  a  Villa  —  tiempo  que,  como 
se  recordará,  tomó  el  general  Pershing  para 
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prepararse  —  sería  imposible  alcanzar  a  un 
bandido  audaz,  astuto,  conocedor  como  nadie 
de  la  complicada  topografía  de  la  región, 
acostumbrado  a  vivir  perpetuamente  a  salto 
de  mata  y  que,  además,  podía  contar  con  la 
simpatía  de  la  población  indígena. 

Y  luego,  ¿qué  límites  tendría  la  expedición? 
¿Llegaría,  si  así  era  preciso,  a  la  frontera 
de  Guatemala? 

Muy  pronto  empezaron  a  aparecer  las  difi- 
cultades de  la  empresa. 

Carranza,  que  jamás  había  consentido  en  la 
expedición,  no  tenía,  sin  embargo,  fuerza  para 
repelerla,  por  lo  cual  se  limitó  a  ponerle  toda 
clase  de  dificultades,  y  por  su  parte  el  Gobier- 
no americano  se  sometió  a  ellas  con  manse- 
dumbre. La  expedición  marchaba  entre  dos  lí- 
neas de  ferrocarril,  pero  no  se  le  permitió  usar 
de  ninguna  de  ellas.  Carranza  le  prohibió  en- 
trar en  las  poblaciones,  y  la  expedición  no  en- 
tró. Pero,  a  pesar  de  todo,  seguía  avanzando, 
hasta  que  tuvo  que  hacer  alto  y  aun  volver 
grupas  cuando  a  su  avance  se  opusieron  las 
fuerzas  carrancistas  del  Parral. 

Al  llegar  a  este  punto,  el  Gobierno  de  Was- 
hington debía  haber  abierto  los  ojos;  y  reco- 
nociendo honrada  y  valientemente  la  posición 
ridicula,  al  par  que  peligrosa,  en  que  se  había 
colocado,  ordenar  el  regreso  del  general  Pers- 
hing  a  los  Estados  Unidos. 
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Porque  si  la  expedición  era  inútil,  como  en 
efecto  lo  era,  ¿por  qué  insistir  en  ella? 

Por  el  contrario,  si  la  expedición  era  útil  y 
legítima,  ¿por  qué  no  llevarla  adelante,  costa- 
ra lo  que  costara,  como  lo  hace  cualquier  Go- 
bierno que  estime  su  propia  dignidad? 

Pero  Mr.  Wilson  escogió  un  término  medio. 
Ni  retiró  la  columna,  ni  le  permitió  avanzar 
con  objeto  de  capturar  a  Villa,  que  era  para  lo 
que  había  sido  despachada. 

Adelante  procuraremos  dar  la  única  explica- 
ción posible  a  esta  contradictoria  y  desgarba- 
da posición:  los  intereses  de  la  política  perso- 
nal de  Mr.  Wilson. 

En  honor  de  la  verdad.  Carranza  hizo  lo 
que  pudo,  tomando  en  cuenta  su  extrema  debi- 
lidad, para  conseguir  que  fuese  llamada  la  in- 
útil expedición  punitiva,  cuya  continuación  en 
Méjico  es  una  ofensa  constante  a  los  senti- 
mientos patrióticos  de  los  mejicanos.  Obliga- 
do por  estos  sentimientos.  Carranza  notificó 
al  Gobierno  de  Washington  su  intención  de 
resistir  por  la  fuerza  cualquier  intento  de  avan- 
ce de  la  columna  del  general  Pershing. 

El  Departamento  de  Estado,  en  tono  solem- 
nísimo, hizo  saber  a  Carranza  que  cualquier 
acto  de  fuerza  por  su  parte  tendría  las  «más 
graves  consecuencias»;  pero  Carranza  que, 
como  todo  el  mundo,  conoce  la  inocuidad  de 
esta  altisonante  literatura  del  Departamento  de 
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Estado,  dio  orden  a  sus  jefes  militares  de  que 
resistieran  cualquier  avance  de  las  fuerzas 
americanas. 

Resultado  de  todo  ello  fué  el  encuentro  del 
Carrizal,  en  que  una  pequeña  columna  ameri- 
cana fue  aplastada  con  lamentables  perdidas 
de  vidas  por  ambas  partes.  «Las  más  graves 
consecuencias»  que  produjo  esta  demostración 
práctica  de  la  solicitud  de  Carranza,  consistie- 
ron en  una  declaración  del  Secretario  de  Es- 
tado, consignada  en  una  nota  fechada  dos  se- 
manas después  de  los  sucesos  del  Carrizal 
(julio  7),  en  que  se  habla  del  espíritu  de  amis- 
tad y  solicitud  que  anima  al  Gobierno  ame- 
ricano para  la  continuación  de  las  cordiales 
relaciones  entre  ambos  Gobiernos! !! 


CAPITULO  IX 


EL  LADO  CRUEL  DE  LA  POLÍTICA  DE  MR.  WlLSON 


El  14  de  Marzo  de  1912  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  sancionó  una  ley  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

«Que  siempre  que  el  Presidente  encuentre 
»que  en  algún  país  americano  existen  condi- 
»ciones  de  violencia  inferior  promovidas  por 
»el  uso  de  armas  y  municiones  de  guerra  ob- 
»fenidas  de  los  Estados  Unidos,  y  mediante 
«decreto  al  efecto,  será  ilegal  exportar,  sino 
»con  las  limitaciones  y  excepciones  que  el  Pre- 
»s¡dcnte  establezca,  cualesquiera  armas  y  mu- 
»niciones  de  guerra  de  cualquier  lugar  de  los 
»Esíados  Unidos  para  el  dicho  país.» 

Como  se  ve,  la  ley  no  es  imperativa,  pues- 
to que  deja  al  arbitrio  del  Presidente  estable- 
cer una  prohibición  de  exportación  cuando 
juzgue  que  se  fomenta  un  estado  de  violencia 
interior  por  medio  del  uso  de  material  de  gue- 


—  92  — 

rra  de  origen  americano.  Pero,  a  pesar  de 
todo,  el  espíritu  de  la  ley  es  claro. 

El  Congreso  quiso,  en  efecto,  investir  al 
Presidente  —  que  es  la  persona  mejor  capaci- 
tada para  conocer  las  circunstancias  del  ca- 
so —  con  facultades  para  prevenir  rápidamen- 
te las  revoluciones  en  los  países  vecinos,  en 
tanto  cuanto  se  sostengan  con  las  armas  y 
municiones  que  los  revoltosos  puedan  adqui- 
rir en  los  Estados  Unidos.  Esta  ley  establece 
una  forma  justificada  de  intervención  por  abs- 
tención,, está  inspirada  en  principios  humanita- 
rios, y  tiende  a  impedir  que  los  fabricantes 
americanos  de  armas  y  municiones  se  enri- 
quezcan a  expensas  de  la  ruina  y  derrama- 
miento de  sangre  producidos  por  las  frecuen- 
tes revoluciones,  que  son  la  maldición  de  los 
países  latino-americanos. 

Para  un  hombre  tan  humanitario  como  el 
Presidente  Wilson  esta  ley  debiera  haber  sido 
un  precioso  instrumento  para  realizar  en  Mé- 
jico la  paz.  El  Presidente  Taft  decretó  la  pro- 
hibición de  exportar  material  de  guerra  cuan- 
do Pascual  Orozco  se  rebeló  en  el  Estado  de 
Chihuahua  contra  el  Presidente  Madero;  pero 
el  Presidente  Wilson,  como  ya  hemos  visto,  a 
principios  de  1914  levantó  la  prohibición,  que 
estaba  impidiendo  el  desarrollo  de  la  revolu- 
ción «constitucionalista».  En  su  afán  por  de- 
rrocar a  Huerta,  no  consideró  que  el  único  fa- 
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vorecido  por  esa  medida  era  Francisco  Villa, 
la  figura  entonces  más  importante  en  la  revo- 
lución. Tampoco  paró  mientes  el  Presidente 
Wiison  en  que  Villa  y  los  demás  «generales» 
carrancisías  estaban  pagando  las  armas  y 
municiones  con  los  productos  del  robo  y  de  la 
confiscación,  practicados  en  escala  gigantes- 
ca contra  mejicanos  y  extranjeros. 

Ni  el  inmoral  despojo  de  la  propiedad  aje- 
na, ni  el  enriquecimiento,  también  inmoral,  de 
especuladores  en  material  de  guerra,  ni  la 
cruel  e  inhumana  forma  que  la  lucha  había  to- 
mado movieron  al  Presidente  Wiison.  «El  fin 
justifica  los  medios»,  debe  de  haberse  dicho;  y 
el  fin  era  derrocar  a  Huerta. 

Como  ya  quedó  explicado  en  otro  capítulo, 
ese  fin  se  realizó.  El  país  estaba  ya  en  manos 
de  los  «constitucionalistas»,  y  era  de  esperar- 
se que  las  actividades  del  Presidente  —  si  aún 
persistía  en  mezclarse  en  los  asuntos  interiores 
de  Méjico  —  se  dirigirían  a  favorecer  el  resta- 
blecimiento del  orden  en  el  destrozado  país. 

A  pesar  de  esto,  habiendo  sobrevenido  la 
división  en  las  filas  revolucionarias,  Mr.  Wii- 
son, no  obstante  los  desfavorables  informes 
que  tenía  de  Carranza,  y  sus  abiertas  simpa- 
tías por  Villa,  entregó  a  aquél  el  puerto  de  Vc- 
racruz,  con  lo  que  volvió  a  encenderse  la  gue- 
rra civil,  cosa  que  el  Presidente  habría  evitado 
simplemente  con  haber  conservado  por  muy 
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poco  tiempo  más  el  puerto  de  Veracruz.  Con 
increíble  dureza  de  corazón,  Mr.  Wilson  todo 
lo  sacrificó  a  sus  intereses  políticos  perso- 
nales. (Véase  el  capítulo  V.) 

La  pugna  entre  los  carrancisías  y  los  con- 
vencionistas  (a  quienes  encabezaba  Villa), 
asumió  caracteres  de  terrible  crueldad.  Los 
combatientes  no  parecían  pelear  contra  sus 
enemigos,  sino  contra  la  inmensa  población 
pacífica.  Todo  el  que  ha  seguido  las  peripecias 
de  este  drama  conoce  el  infinito  número  de 
atentados  que  se  cometieron  contra  la  honra 
de  las  mujeres,  la  religión,  la  propiedad  y  la 
vida.  Aquello  no  fué  sino  una  contienda  salva- 
je, en  que  los  Yaquis,  bárbaros  y  sanguina- 
rios, que  formaban  parte  de  las  huestes  de  Ca- 
rranza, los  criminales  sacados  de  las  cárceles, 
los  indios  mejicanos,  ignorantes  y  ávidos  de 
sangre  y  de  rapiña  que  formaban  el  grueso  de 
los  combafientes,  dieron  satisfacción  a  sus  ins- 
tintos de  bestial  ferocidad  a  expensas  de  quin- 
ce millones  de  seres  humanos. 

El  hambre  y  la  peste  aumentaron  las  cala- 
midades de  la  guerra.  Los  jefes  militares  hicie- 
ron fortunas  escandalosas,  y  lo  que  no  se 
apropiaban  era  remitido  a  los  voraces  especu- 
ladores de  los  Estados  Uñidos,  a  quienes  se 
pagaban  con  el  pan  y  con  las  lágrimas  del 
pueblo  mejicano  las  armas  y  municiones  que 
sostenían  el  infernal  conflicto. 
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Léanse  los  informes  de  la  Cruz  Roja,  exa- 
mínense los  datos  oficiales  de  que  está  hen- 
chido el  Departamento  de  Estado  en  Washing- 
ton, y  se  verá  que  mientras  miles  de  mujeres 
y  niños  se  morían  por  falta  de  alimento,  car- 
gamentos enteros  de  maíz,  judías,  ganado  y 
cuanto  es  propio  para  satisfacer  el  hambre,  sa- 
lían por  los  puertos  y  ciudades  fronterizas  me- 
jicanas para  ser  convertidos  en  rifles  y  cartu- 
chos e  instrumentos  de  destrucción  y  ma- 
tanza. 

¿Podía  haber  un  caso  más  patente  de  «vio- 
lencia interior»  sostenida  con  armas  y  muni- 
ciones americanas?  jimposible!  Tanto  más 
cuanto  que  esas  armas  y  municiones  no  po- 
dían proceder  de  otra  fuente,  porque  la  gue- 
rra europea  había  cerrado  todos  los  demás 
mercados.  Una  palabra  del  Presidente  Wilson 
habría  bastado  para  poner  fin  a  esta  catástro- 
fe, arrancando  el  instrumento  de  muerte  de 
las  manos  criminales  que  lo  manejaban;  ya  no 
era  el  caso  de  derrocar  al  «usurpador»,  sino 
el  de  servir  verdaderamente  a  la  humanidad  y 
al  pueblo  mejicano,  cosas  que  el  Presidente 
había  declarado,  por  conducto  del  Saturday 
Evening  Post,  ser  el  objeto  favorito  de  su  «pa- 
sión». 

No  sólo  no  hizo  nada  de  lo  que  estaba  en 
su  mano  para  remediar,  o  siquiera  para  aliviar 
esta  situación,  sino  que  con  una  inconciencia 
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—  llamémosla  así  —  que  asombra,  el  Presiden- 
te dijo  en  Indianápolis  el  8  de  Enero  de  1915: 
«¿Suponéis  que  el  pueblo  americano  vaya 
»nunca  a  preferir  la  pequenez  del  beneficio  y 
«provecho  materiales  que  resulten  en  favor 
»de  las  gentes  que  hacen  negocios  en  Méjico 
»a  las  libertades  y  a  la  felicidad  permanente 
»del  pueblo  mejicano?»  ¿Aludía,  tal  vez,  el 
Presidente  a  los  que  hacían  negocios  en  Méji- 
co vendiendo  armas  y  municiones  a  las  fac- 
ciones? No,  por  cierto.  Mr.  Wilson  se  refería 
a  los  mineros  americanos,  a  los  agricultores 
americanos,  a  los  industriales  americanos  que 
habían  visto  arruinarse  sus  negocios  legítimos 
por  efecto  de  la  guerra  civil.  Perezcan  éstos; 
pero  que  prosperen  los  vendedores  de  rifles  y 
de  ametralladoras  y  cartuchos! 

Después  de  todo,  esta  odiosa  contienda 
parecía  algo  indigno  del  respeto  de  quien 
«servía  a  la  humanidad».  «¿Habremos  de  ne- 
»gar  a  los  mejicanos  —  agregaba  el  Presiden- 
»te  —  el  derecho  de  derramar  cuanta  sangre 
»quieran?» 

y,  sin  embargo,  Mr.  Wilson,  siempre  incon- 
secuente, cambió  su  posición  algunos  meses 
más  tarde,  y  repentinamente  negó  a  los  meji- 
canos el  derecho  de  seguir  derramando  su 
sangre.  Tal  vez  el  Presidente  se  había  con- 
vencido de  lo  que  no  había  querido  ver,  de 
que  la  contienda  no  era  «por  la  libertad  y  por 
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»la  permanente  felicidad  del  pueblo  mejicano», 
sino  por  satisfacer  las  ambiciones  de  dos 
hombres,  Carranza  y  Villa,  ante  la  impotencia 
de  un  pueblo  inerme  y  hambriento. 

El  2  de  Junio  de  1915,  el  Presidente  lanzó 
una  severa  admonición  a  las  facciones,  ame- 
nazándolas conja  intervención. 

«Durante  más  de  dos  años  —  dijo  Mr.  Wil- 
»son  —  Méjico  ha  vivido  en  la  revolución.  El 
»fin  de  la  revolución  ha  sido  libertar  a  Méjico 
»de  hombres  que  habían  puesto  en  olvido  la 
«Constitución  de  la  República  y  que  usaban 
»del  poder  en  menosprecio  de  los  derechos 
»del  pueblo.  Con  estos  propósitos,  el  pueblo 
»de  los  Estados  Unidos  ha  simpatizado  insíin- 
»tivamcnte;  pero  a  la  hora  precisa  del  triunfo 
»de  la  revolución,  sus  jefes  se  han  puesto  en 
«desacuerdo  y  han  vuelto  sus  armas  los  unos 
»contra  los  otros.  Persiguiendo  todos  los  mis- 
»mos  fines,  muéstranse,  sin  embargo,  incapa- 
»ces  o  reacios  para  cooperar  con  objeto  de  al- 
»canzarlos.  Apenas  se  asienta  un  poder  cen- 
»tral  en  la  ciudad  de  Méjico,  cuando  su  autori- 
»dad  es  socavada  y  desconocida  por  aquellos 
»mismos  de  quienes  era  de  esperar  que  la  sos- 
»íuv¡esen.  Méjico,  según  parece,  no  está  hoy 
»más  cerca  de  una  solución  de  sus  trágicas 
«perturbaciones  que  cuando  al  principio  se  en- 
»cendió  la  revolución.  Y  ha  sido  desvastado 
»por  ¡a  guerra  civil  como  por  un  incendio. 
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»Sus  cosechas  están  destruidas,  sus  campos 
»s¡n  sembrar,  sus  animales  de  trabajo  son 
«confiscados  para  uso  de  las  facciones  arma- 
»das,  sus  pobladores  huyen  a  las  montañas 
»para  escapar  de  ser  arrastrados  a  inútiles 
«matanzas,  y  nadie  entrevé  siquiera  el  camino 
»que  conduzca  al  orden  y  a  la  paz.  No  hay 
«protección  adecuada  ni  para  sus  propios  ciu- 
»dadanos,  ni  para  los  de  otras  naciones  que 
«han  ido  ahí  a  trabajar.  Méjico  está  muríén' 
y>dose  de  hambre  y  no  tiene  Gobierno. y> 

y  después  de  reconocer  las  horribles  condi- 
ciones de  Méjico  en  términos  tan  patéticos 
como  exactos,  el  Presidente  continúa  sin 
adoptar  la  primera  y  más  obvia  medida  que 
las  circunstancias  imponían:  la  prohibición  de 
exportar  armas  y  municiones.  El  Presidente 
anunció  que  si  las  facciones  no  hacían  las  pa- 
ces, «este  Gobierno  se  verá  obligado  a  decidir 
«a  qué  medios  habrán  de  recurrir  los  Estados 
«Unidos».  Es  decir,  el  Presidente  amenaza 
con  la  intervención  en  Méjico,  un  acto  ilegal 
que  no  cabe  en  sus  facultades  constituciona- 
les, y  por  otra  parte  lleva  su  indulgencia  al 
grado  de  no  hacer  lo  que  en  verdad  era  legal 
y  legítimo:  privar  a  las  facciones  de  los  me- 
dios de  continuar  en  su  diabólica  obra  de  des- 
trucción. 

Ni  los  más  entusiastas  defensores  de  los 
absurdos  de  la  política  mejicana  del  Presiden- 
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íe  Wilson,  como  el  Secretario  Lane,  han  teni- 
do una  sola  palabra  de  justificación  para  esta 
cruel  e  inhumana  actitud  del  Presidente,  para 
su  indiferencia  ante  los  sufrimientos  del  pue- 
blo mejicano,  para  su  no  disimulado  deleite  al 
ver  a  los  mejicanos  seguir  «derramando  su 
sangre»  con  las  armas  que  el  mismo  virtual- 
mente  les  proporcionaba. 

Hasta  las  situaciones  más  patéticas  suelen 
tener  su  lado  cómico.  Acabamos  de  ver  cómo 
el  Presidente,  en  su  discurso  de  Indianápolis 
y  en  su  admonición  de  2  de  Junio  reconocía  la 
existencia  en  Méjico  de  terribles  condiciones 
de  «violencia  interior».  jPcro  el  Presidente 
nunca  había  tomado  en  consideración  el  hecho 
de  que  estas  condiciones  eran  fomentadas  por 
las  armas  y  municiones  obtenidas  en  los  Es- 
tados Unidos!  (Una  revelación  providencial, 
una  voz  bajada  del  cielo  hizo  que  el  Presiden- 
te conociese  esta  circunstancia  el  mismo  día 
en  que  reconoció  a  la  facción  de  Carranza 
como  Gobierno  de  facto!  Precisamente  en 
esa  fecha,  19  de  Octubre  de  1915,  ni  antes,  ni 
después,  el  Presidente  lanzó  un  decreto  esta- 
bleciendo la  prohibición  de  exportación  de  ar- 
mas y  municiones.  Entonces,  y  sólo  entonces, 
se  cumplió  la  ley  del  Congreso  citada  en  el 
primer  párrafo  de  este  capítulo.  Entonces  fué 
cuando  el  Presidente  Wilson  descubrió  que 
había  habido  en  Méjico  condiciones  de  violen- 
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cia  fomentadas  con  armas  y  municiones  ame- 
ricanas. Y  al  fin  se  decidió  a  refrenar  el  «de- 
rramamiento de  sangre!»  A  este  fin  publicó  un 
decreto,  que  dice: 

«Yo,  Woodrow  Wilson,  Presidente  de  los 
»Estados  Unidos  de  América,  por  el  presente 
»declaro  y  proclamo:  que  he  encontrado 
»(sic!í)  que  existen  en  Méjico  las  condiciones 
»de  violencia  interior,  promovidas  por  el  uso 
»de  armas  y  municiones  obtenidas  en  los  Es- 
»tados  Unidos,  a  que  se  refiere  la  expresada 
»ley. . .»  Y  en  consecuencia,  el  Presidente  pro- 
hibe, bajo  las  penas  de  la  ley,  la  exportación 
de  armas  y  municiones  a  Méjico. 

Por  supuesto,  semejante  prohibición  no  era 
aplicable  a  Carranza.  Al  mismo  fiempo  que  se 
expedía  este  decreto,  el  Presidente  ordenaba 
al  Secretario  del  Tesoro,  de  quien  las  adua- 
nas dependen,  que  permitiese  al  «Gobierno 
de  facto»  exportar  cuantas  armas  y  municio- 
nes quisiera. 

Esto  fue  lo  que  permifió  a  Carranza,  prime- 
ro en  el  Parral  y  luego  en  el  Carrizal,  matar  a 
no  pocos  oficiales  y  soldados  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos  con  armas  y  municiones 
americanas. 


CAPITULO  X 


RESPONSABILIDADES  PECUNIARIAS 
DEL  PUEBLO  AMERICANO 


«La  no  intervención  en  los  asuntos  interío- 
»res  de  una  nación  hermana  es  la  base  funda- 
»mcníal  de  la  independencia  nacional,  y  es, 
»por  lo  mismo,  el  primer  principio  del  siste- 
»ma  de  derecho  internacional,  profesado  ac- 
y>tualmente  por  la  sociedad  de  las  naciones», 
dice  un  distinguido  profesor  americano  de  de- 
recho internacional. 

Ningún  país  puede  violar  impunemente  este 
principio;  y  si  lo  viola,  los  perjuicios  pecunia- 
rios que  sean  consecuencia  de  la  violación 
deben  ser  de  cargo  del  país  que  la  cometa. 

Desde  el  momento  en  que  el  Presidente  Wil- 
son  comenzó  a  intervenir  en  los  negocios  in- 
teriores de  Méjico,  nació  para  los  Estados 
Unidos  la  obligación  correlativa  de  indemni- 
zar a  todos  los  que  sufrieran  en  sus  personas 
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y  en  sus  intereses  a  consecuencia  de  los  actos 
de  intervención. 

Como  el  Presidente  Wilson  ha  obrado  en  su 
carácter  oficial  y  en  ejercicio  del  poder  de  los 
Estados  Unidos,  nadie  podrá  decir  que  las 
aludidas  responsabilidades  pecuniarias  no  son 
de  cargo  de  los  Estados  Unidos.  Toca,  pues, 
al  pueblo  americano  pagar  la  cuenta  de  la 
aventura  de  su  Presidente  en  Méjico. 

Desde  el  punto  de  vista  pecuniario,  la  polí- 
tica intervencionista  del  Presidente  ha  causa- 
do dos  clases  de  perjuicios:  los  indirectos,  que 
es  difícil  poder  comprobar,  y  que,  por  consi- 
guiente, sólo  implican  una  responsabilidad 
moral  e  histórica;  y  los  directos,  que  cierta- 
mente pueden  estimarse  en  dólares  y  centavos. 
Estos  últimos  son  los  que  el  contribuyente 
americano  tendrá  que  pagar  tarde  o  temprano. 

Los  daños  de  la  primera  clase  son  verdade- 
ramente inconmensurables.  Cuando  el  Presi- 
dente "Wilson  comenzó  a  tomar  una  actitud 
hostil  respecto  al  Gobierno  presidido  por 
Huerta,  los  hombres  de  negocios,  principal- 
mente los  extranjeros  que  tenían  capital  in- 
vertido en  Méjico,  comenzaron  a  temer  por  la 
suerte  de  sus  inversiones.  Estos  temores  re- 
vistieron caracteres  de  verdadero  pánico  cuan- 
do Mr.  Wilson,  por  actos  inequívocos,  signifi- 
có su  propósito  de  destruir  a  Huerta  y  de  ha- 
cer triunfar  la  revolución. 
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En  realidad  nadie  pudo,  desde  esc  momen- 
to, tener  confianza  en  el  país.  Huerta  era  con- 
siderado, a  pesar  de  sus  defectos,  como  hom- 
bre capaz  de  conservar  el  orden  y  de  hacer, 
en  consecuencia,  respetar  la  propiedad.  Su 
Gobierno  inspiró  tal  confianza  en  los  primeros 
días,  que  sin  dificultad  consiguió  colocar  un 
empréstito  de  ciento  cincuenta  millones  con 
los  grandes  Bancos  de  Europa. 

Pero  cuando  se  vio  que  ese  Gobierno  esta- 
ba condenado  a  muerte  por  el  Presidente  Wil- 
son  (véase  el  capítulo  III)  y  que  el  formidable 
poder  de  los  Estados  Unidos  se  ponía  del  lado 
de  la  revolución,  todos  pensaron  en  la  mane- 
ra de  proteger  sus  intereses.  Fué  aquello,  en 
realidad,  un  «sálvese  quien  pueda». 

Nadie  podía  tener  confianza  en  la  revolu- 
ción, porque  en  ella  dominaba  lo  que  siempre 
domina  en  las  revoluciones  latino-americanas: 
la  ambición  personal  de  uno  o  varios  hombres 
para  apoderarse  del  Gobierno.  Sólo  Mr.  Wil- 
son,  que  parece  ignorar  completamente  la  psi- 
cología de  esta  clase  de  revueltas,  pudo  creer 
que  era  el  movimiento  concieníe  de  un  pueblo 
que  luchaba  por  su  libertad;  pero  los  que  co- 
nocen esa  psicología,  saben  medir  la  confian- 
za o  desconfianza  que  una  revolución  inspira 
por  la  que  deba  acordarse  a  sus  jefes  o  direc- 
tores. 

Y  en  el  caso,  estos  no  podían  ser  menos 
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dignos  de  confianza.  Carranza,  el  jefe  nomi- 
nal, se  había  distinguido  como  un  obscuro  y 
servil  polílico  de  la  dictadura  de  Porfirio  Díaz. 
Quien  había  llegado  a  la  vejez  sin  revelar  nin- 
guna aptitud  de  hombre  de  Estado  a  pesar  de 
las  oportunidades  que  había  tenido,  parecía 
ser  el  menos  apto  para  ponerse  al  frente  de  un 
país  tan  difícil  de  gobernar  como  Méjico.  Lla- 
maba, además,  la  atención  el  hecho  de  que  al 
lado  de  Carranza  no  había  ningún  hombre  co- 
nocido como  capaz  de  dirigir  y  administrar  los 
negocios  públicos,  y  de  que  sus  consejeros  y 
colaboradores  eran  gentes  desconocidas,  y  jó- 
venes que  no  habían  alcanzado  los  treinta  años. 

Por  el  contrario,  el  segundo  hombre  de  la 
revolución  aparecía,  en  verdad,  fuerte,  formi- 
dablemente fuerte;  pero  era  Francisco  Villa. 
Todos  conocían  sus  antecedentes,  y  de  ellos 
resultaba  que  no  había  crimen  que  no  se  le  pu- 
diera imputar. 

La  consternación  que  causó  ver  que  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  se  empellaba 
en  el  triunfo  de  estos  hombres,  produjo  como 
primer  resultado  la  suspensión  de  toda  inver- 
sión de  capital  extranjero  en  los  negocios  me- 
jicanos; lo  cual  significó  una  profunda  pertur- 
bación en  la  situación  económica  de  Méjico, 
cuyo  balance  económico  sólo  podía  sostener- 
se por  una  corriente  no  interrumpida  de  capi- 
tal extraño. 
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El  fenómeno  concomitante  fué  la  extracción 
de  capital,  que  tomó  todas  las  formas  posibles, 
incluso  la  de  la  emigración  de  las  especies  me- 
tálicas. 

Así  se  inició  la  ruina  de  Méjico.  No  sólo  se 
suspendió  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país, 
sino  que  la  ya  acumulada  comenzó  a  des- 
aparecer. Perdida  la  confianza  en  los  hom- 
bres—  porque  desgraciadamente  ninguna  pue- 
de todavía  ponerse  en  las  instituciones,  que 
están  todavía  en  un  estado  embrionario  —  en 
presencia  de  la  actitud  del  Presidente  america- 
no, empeñado  en  destruir  el  Gobierno  existen- 
te para  entregar  la  suerte  del  país,  no  al  pue- 
blo, cuya  inmensa  mayoría  iletrada  no  se  in- 
teresaba en  la  revolución,  sino  a  políticos 
ineptos,  como  Carranza,  o  a  bandidos  profe- 
sionales, como  Villa,  todo  el  que  pudo  desen- 
redar sus  intereses  de  esta  situación  amenaza- 
dora lo  hizo  sin  vacilar  y  con  la  mayor  pronti- 
tud posible. 

¿Quién  es  responsable  de  esta  primera  faz 
del  desastre  económico  de  Méjico?  La  histo- 
ria pondrá  en  preminente  lugar  al  Gobierno 
americano;  pero  no  será  posible  fijar  su  res- 
ponsabilidad pecuniaria.  A  la  conclusión  con- 
traria se  llega  con  relación  a  otras  responsa- 
bilidades que  por  su  carácter  concreto  son  sus- 
ceptibles de  liquidación  y  pago.  En  ellas  va- 
mos a  ocuparnos  superficialmente. 
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Mucho  se  ha  dicho  en  los  Estados  Unidos 
sobre  los  millones  de  dólares  de  capital  ame- 
ricano invertido  en  Méjico;  pero  no  es  conoci- 
do el  hecho  de  que  los  capitales  ingleses,  ale- 
manes, franceses,  belgas,  holandeses  y  de 
otras  nacionalidades  invertidos  en  minas,  fe- 
rrocarriles, producción  de  electricidad,  fábri- 
cas de  artefactos  de  algodón  y  otros  textiles, 
explotaciones  agrícolas  y  otras  industrias  de 
todo  género,  exceden  de  cuatrocientos  millo- 
nes de  dólares.  Si  a  esto  se  agrega  el  consi- 
derable número  de  bonos  y  acciones  de  com- 
pañías mejicanas  que  han  sido  colocados  en 
los  mercados  extranjeros  y  los  bonos  de  la 
deuda  pública  mejicana  y  de  las  empresas  se- 
mi-oficiales,  como  los  ferrocarriles  naciona- 
les —  la  mayor  parte  de  los  cuales  bonos,  han 
sido  colocados  en  Europa  —  se  llegará  a  la 
conclusión  de  que  el  capital  europeo  de  que 
Méjico  es  responsable  asciende  tal  vez  a  mil 
millones  de  dólares. 

Cuando  llegue  el  momento  de  fijar  las  res- 
ponsabilidades de  Méjico,  se  verá  que  llegan  a 
sumas  importantes.  No  sólo  ha  habido  propie- 
dades destruidas  y  mercancías  confiscadas  o 
robadas  por  los  hombres  de  la  revolución, 
sino  que  han  tenido  lugar  espoliaciones  tem- 
porales, como  la  ocupación  de  líneas  de  ferro- 
carril y  de  tranvías  y  la  paralización  de  indus- 
trias, con  grave  daño  de  sus  maquinarias  y 
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aún  de  la  propiedad  misma.  El  pago  de  los  in- 
tereses de  los  bonos  emitidos  se  ha  suspendi- 
do casi  por  completo.  Los  ferrocarriles  nacio- 
nales de  Méjico  deben  más  de  veinte  millones 
de  dólares  y  el  Gobierno  sumas  mucho  mayo- 
res, por  falta  de  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  pública. 

Si  la  confianza  en  el  país  se  restableciera 
como  por  encanto,  Méjico  sería  capaz  de  pa- 
gar lo  que  legítimamente  fuera  de  su  cargo, 
porque  su  vida  económica  volvería  a  adquirir 
su  vigor;  pero  el  primer  obstáculo  está  en  el 
restablecimiento  de  esa  confianza,  hoy  perdida. 

Porque  no  sólo  se  han  engendrado  dudas 
sobre  la  capacidad  de  los  mejicanos  para  go- 
bernar su  país,  sino  que  se  ha  inyectado  un 
nuevo  elemento  de  desconfianza  en  la  situa- 
ción, que  consiste  en  la  actitud  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos. 

El  caso  de  Méjico  ha  revelado  un  punto  dé- 
bil en  la  organización  política  del  pueblo  ame- 
ricano. En  esta  gran  República  del  Norte,  con 
sus  admirables  instituciones  que  garantizan 
la  libertad  individual  y  protegen  contra  todo 
despotismo,  el  Presidente  dispone,  sin  embar- 
go, de  un  poder  ilimitado  y  arbitrario  para 
manejar  los  asuntos  internacionales.  Los  oíros 
mecanismos  del  Gobierno,  como  los  Tribuna- 
les de  justicia  y  el  Congreso,  que  tan  efectiva- 
mente pueden  limitar  las  actividades  del  Presi- 
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dente  en  los  asuntos  interiores,  son  impoten- 
tes para  influir  sobre  él  cuando  se  trata  de  ne- 
gocios internacionales.  Y  cuando  un  Presiden- 
te abandona  la  sabia  tradición  heredada  de  los 
«Padres»  y  quiere  lanzarse  en  el  camino  de 
las  innovaciones  en  sus  relaciones  con  otros 
países,  el  pueblo  americano  carece  de  me- 
dios restrictivos  para  refrenar  esas  activida- 
des, por  peligrosas  y  arbitrarias  que  sean. 

Mr.  Wilson  es  uno  de  esos  innovadores. 
Creyendo  que  su  misión  en  el  exterior  no  es 
proteger  la  vida  e  intereses  de  sus  compatrio- 
tas, sino  «servir  a  la  humanidad»,  encontró  en 
Méjico  un  campo  propicio  para  aplicar  sus 
teorías  y  causó  la  ruina  de  Méjico,  en  su  afán 
de  hacer  su  felicidad. 

Se  le  ocurrió  a  Mr.  Wilson  que  la  revolución 
Villa-Carranza  era  obra  del  «sumergido  ochen- 
»ta  y  cinco  por  ciento,  que  está  luchando  por 
»la  libertad».  Estaba  en  su  derecho  para 
creerlo,  ya  que,  en  realidad,  cada  hombre  es 
dueño  de  sus  errores;  estaba  también  en 
su  derecho  para  declarar:  «mi  pasión  es  en 
»favor  del  sumergido  ochenta  y  cinco  por 
ciento»;  pero  el  Presidente  tomó  el  camino  de 
los  ataques  al  derecho  internacional  cuando 
declaró:  «mi  papel  consistz  en  ayudar  a  com- 
»poner  esas  diferencias  (entre  mejicanos)  has- 
»ta  donde  yo  pueda,  y  en  que  prevalezca  el 
»nuevo  orden,  que  tendrá  sus  cimientos  en  la 
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«libertad  humana  y  en  los  derechos  del  hom- 
»bre.  . .  »  «No  es  mi  intención,  habiendo  co- 
»menzado  esta  empresa,  volverme  atrás».  (En- 
trevista del  25  de  Mayo  de  1914  en  el  Satur- 
day  Evening  Post.) 

«Cuando  veo  que  apenas  está  ligeramente 
»rota  la  costra  que  pesa  sobre  la  cabeza  de 
»una  población  que  ha  estado  siempre  dirigi- 
»da  por  un  Consejo  de  fideicomisarios,  me 
«resuelvo  de  una  vez  a  empujar,  no  sólo  con 
»el  brazo  sino  con  el  corazón,  a  fin  de  ampliar 
»esa  brecha,  y  me  prometo  que  nadie  en  el  por- 
»venir  podrá  volver  a  cerrarla  sino  aplasían- 
»do  la  última  onza  de  poder  de  que  yo  pueda 
»usar.» 

Esto  dijo  el  Presidente,  refiriéndose  a  Méji- 
co, en  el  banquete  que  se  celebró  en  Washing- 
ton el  Día  de  jefferson,  13  de  Abril  del  corrien- 
te año.  Ignoramos,  por  supuesto,  cuál  es  ese 
«Consejo  de  fideicomisarios»  contra  el  que 
truena  Mr.  Wilson;  pero,  en  todo  caso,  cual- 
quiera de  los  Gobiernos  de  Méjico  está  en  pe- 
ligro de  ser  declarado  «Consejo  de  fideicomi- 
sarios» por  el  Presidente  americano  y  de  que 
éste  use  hasta  la  última  onza  del  formidable 
poder  de  los  Estados  Unidos  para  destruirlo. 

Con  estos  dolorosos  precedentes,  necesita- 
mos repetir,  y  con  razón,  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  es  un  nuevo  factor  de  des- 
confianza, y,  finalmente,  un  obstáculo  para  el 
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restablecimiento  de  la  vida  económica  de  Mé- 
jico. 

Supongamos  un  Gobierno  establecido  en 
ese  país  y  contra  el  que  quiera  levantarse  en  ar- 
mas un  jefe  ambicioso  en  Chihuahua  o  cualquier 
otro  Estado  contiguo  a  los  Estados  Unidos. 
Si  su  Presidente  declara  que  ese  jefe  ambicio- 
so es  el  Cristo  redentor  de  un  pueblo  sojuzga- 
do, cuyo  «ochenta  y  cinco  por  ciento»  es  obje- 
to de  la  «pasión»  presidencial,  la  revuelta 
prosperará  sin  duda  alguna.  Nada  interesará 
que  haya  una  ley  sobre  exportación  de  armas: 
tampoco  servirá  de  nada  lo  que  establezcan 
los  tratados  o  el  derecho  internacional:  para 
el  Presidente  no  hay  limitaciones.  Y  así  como 
Mr.  Wilson  pudo  sacrificar  impunemente  más 
de  doscientas  vidas  para  tomar  Veracruz  y 
arrojar  a  Huerta  del  poder,  cualquier  otro  Pre- 
sidente puede  hacer  uso  de  procedimientos  de 
la  misma  naturaleza  en  un  caso  análogo,  sin 
que  el  pueblo  americano  tenga  medios  de  im- 
pedir semejantes  actos  ilegítimos. 

Pero  volvamos  al  tema  de  las  responsabili- 
dades pecuniarias.  Es  evidente  que  las  gran- 
des naciones  de  Europa  van  a  hacer  que  al- 
guien les  pague  lo  que  Méjico  les  debe,  y  que, 
al  terminarse  la  gran  guerra,  aquellos  empo- 
brecidos países  comenzarán  a  cobrar  todos 
sus  créditos.  Los  que  son  a  cargo  de  Méjico 
representan  sumas  de  consideración. 
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Se  encontrarán  ante  iodo  con  la  dificultad 
de  la  insolvencia  de  su  deudor;  pero  esto  no 
será  un  serio  obstáculo.  América  es  rica  y 
tendrá  que  pagar  la  cuenta.  ¿Por  qué? 

Méjico  ha  incurrido  en  estas  responsabilida- 
des sólo  por  sus  condiciones  de  anarquía;  y 
está  probado  que  los  Estados  Unidos  son  los 
responsables  de  esas  condiciones,  correspon- 
diéndoles,  por  lo  mismo,  la  obligación  de 
pagar. 

Para  las  grandes  potencias  de  Europa  la  si- 
tuación es  perfectamente  clara:  todas  ellas  re- 
conocieron a  Huerta,  tomando  la  posición  de 
que  su  Gobierno  les  daba  toda  clase  de  ga- 
rantías. Si  los  Estados  Unidos  hubieran  acep- 
tado también  a  Huerta  y  éste  hubiese  caído, 
Europa  nada  tendría  que  decir.  Pero  muy  otra 
es  la  conclusión  desde  que  la  caída  de  Huerta 
es  imputable  a  los  Estados  Unidos.  Desde  el 
momento  en  que  el  Presidente  Wilson  anunció 
que  derrocaría  a  Huerta  (véase  el  capítulo  III), 
la  base  de  la  responsabilidad  pecuniaria  del 
pueblo  americano  quedó  definitivamente  esta- 
blecida. 

Si  la  actitud  de  Mr.  Wilson  hubiese  sido  le- 
gítima, diríamos  otra  cosa;  pero  conforme  a  la 
doctrina  universal  invocada  en  el  primer  pá- 
rrafo de  este  capítulo,  los  Estados  Unidos  han 
violado  un  principio  fundamental  del  derecho 
internacional,  primero  derrocando  a  Huerta,  y 
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después  ayudando  a  Villa  y  a  Carranza.  Y  si 
efectivamente  estos  actos  se  han  traducido  en 
enormes  pérdidas  pecuniarias,  los  Estados 
Unidos  tienen  que  indemnizar  a  los  países  eu- 
ropeos perjudicados  por  ellos. 

Esto  es  exacto,  hablando  en  términos  gene- 
rales; pero  podríamos  entrar  a  presentar  algu- 
nos casos  concretos  y  sólo  nos  referiremos  a 
algunos  de  ellos. 

La  ocupación  de  Veracruz  habría  tenido 
ciertas  apariencias  de  legitimidad  si  se  hubiera 
debido  al  incidente  del  saludo  al  pabellón, 
como  el  Presidente  hizo  creer  al  Congreso  y 
al  pueblo;  pero  está  probado  que  esa  ocupa- 
ción tuvo  dos  objetos  ilegítimos,  con  ninguno 
de  los  cuales  tenía  que  hacer  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos:  «servir  a  la  humanidad 
»y  a  los  mejicanos»  y  derrocar  a  Huerta. 

La  ocupación  de  Veracruz  causó  enormes 
pérdidas  a  la  gran  empresa  ferroviaria  deno- 
minada «Ferrocarril  Mejicano»,  que  pertenece 
a  una  Compañía  inglesa.  Ese  ferrocarril  conec- 
ta Veracruz,  el  primer  puerto  de  Méjico,  con  la 
capital  de  la  República,  tocando  las  importan- 
tes ciudades  de  Córdoba,  Orizaba  y  Puebla. 
La  mayor  parte  del  comercio  y  de  las  impor- 
taciones de  Méjico  y  mucho  de  su  exporta- 
ción se  hacía  en  aquel  tiempo  por  esa  línea. 
El  tráfico  se  interrumpió  repentinamente  por  el 
desembarco  de  las  tropas  americanas. 


-  115  — 

¿Va  Méjico  a  pagar  las  responsabilidades 
pecuniarias  que  el  Gobierno  inglés  exigirá  a 
su  tiempo  por  las  enormes  pérdidas  que  sufrió 
ese  ferrocarril?  ¿Y  por  qué  Méjico  tendría  que 
responder  por  las  reclamaciones  de  otros  Go- 
biernos, el  francés,  por  ejemplo,  en  razón  de 
los  daños  y  perjuicios  que  las  grandes  fábri- 
cas de  hilados  y  tejidos  de  Orizaba  sufrieron 
también  con  motivo  de  la  ocupación  de  Ve- 
racruz? 

Otros  muchos  casos  podrían  citarse.  Por 
ejemplo,  el  Presidente  Wilson  urgió  a  los  ame- 
ricanos para  que  abandonaran  Méjico  sin  tar- 
danza, haciéndoles  creer  que  iba  a  declarar  la 
guerra  al  Gobierno  de  Huerta.  Esos  hombres, 
que  no  tenían  motivo  de  queja  contra  el  Go- 
bierno mejicano,  abandonaron  todas  sus  pro- 
piedades e  intereses,  y  muchos  de  ellos  se 
arruinaron.  ¿Va  a  pagar  Méjico  —  volvemos 
a  preguntar  —  las  reclamaciones  que  presenta- 
rán estas  víctimas  directas  de  Mr.  Wilson? 

Sinceramente  creemos  que  todas  las  indem- 
nizaciones pecuniarias  que  se  exijan  a  Méjico 
como  consecuencia  de  su  estado  de  anarquía, 
desde  la  fecha  en  que  la  llamada  revolución 
«constitucionalista»  estalló  hasta  estos  mo- 
mentos, deben  ser  lastadas  por  los  Estados 
Unidos,  por  la  ilegítima  y  dañina  participación 
que  su  Gobierno  ha  tomado  en  los  negocios 
mejicanos.  Porque  debe  recordarse  que  los 
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Estados  Unidos  —  o  su  Presidente  —  no  sólo 
destruyeron  un  Gobierno,  sino  que  impusieron 
al  país  una  facción  inepta  y  rapaz.  Y  luego, 
cuando  esa  facción  se  partió  y  hubo  de  surgir 
una  nueva  contienda,  más  cruel  y  destructora 
que  la  precedente,  los  Estados  Unidos  la  fo- 
mentaron con  la  entrega  de  Veracruz  a  Ca- 
rranza, impidiendo  así  la  eliminación  de  este 
cabecilla.  Y  todavía,  cuando  la  anarquía  ha- 
bía alcanzado  horribles  extremos,  el  Presiden- 
te se  limitó  a  dirigir  admoniciones  de  sublime 
retórica  a  los  contendientes  y  no  hizo  uso  del 
remedio  que  podía  aplicar  legalmente:  prohi- 
bir la  exportación  de  armas  y  municiones. 

Todo  esto  tiene  que  pagarse,  porque  se  tra- 
dujo en  daños  estimables  en  dinero. 

Mucho  se  ha  dicho  que  Méjico  está  obliga- 
do a  otorgar  compensaciones  por  las  vidas  de 
los  americanos  que  han  sido  víctimas  de  ban- 
didos y  revolucionarios;  pero  se  ha  olvidado 
que  los  Estados  Unidos  tienen  responsabilida- 
des equivalentes  para  con  Méjico.  En  lo  que  a 
vidas  concierne,  es  claro  que  los  Estados  Uni- 
dos tendrán  que  pagar  por  los  mejicanos  sa- 
crificados en  Veracruz,  desde  el  momento  en 
que  la  ocupación  de  ese  puerto  puede  decla- 
rarse, como  es  en  realidad,  un  ataque  injusti- 
ficable. 

Y  en  lo  que  concierne  a  otras  responsabili- 
dades, habrá  siempre  una  contra-reclamación 
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que  oponer  a  cualquier  demanda  de  los  Esta- 
dos Unidos,  si  se  toma  en  cuenta  que  nosotros 
los  mejicanos  somos  los  que  hemos  sufrido 
más  que  nadie  por  los  actos  de  intromisión  de 
los  Estados  Unidos. 

Pero  dejemos  de  lado  las  responsabilidades 
estimables  en  dinero!  Cuando  se  presente  la 
causa  de  Méjico  ante  el  Tribunal  de  la  concien- 
cia universal  y  la  Suprema  Corte  de  la  civili- 
zación, quedarán  definidas  las  responsabilida- 
des de  los  Estados  Unidos;  y  su  presente  ad- 
ministración será  estigmatizada  por  haber  cau- 
sado la  perdida  de  tantos  intereses  legítimos  y 
honrados,  por  no  haber  hecho  respetar  los  de- 
rechos de  sus  propios  ciudadanos,  por  haber 
derramado  sangre  y  hecho  correr  lágrimas 
sin  motivo  fundado,  y  por  haber,  en  fin,  pre- 
cipitado a  la  ruina  a  una  nación  que,  aunque 
débil  y  enferma,  había  dado  pruebas,  en  su 
vida  pasada,  de  no  necesitar  tutores  extranje- 
ros que  pusieran  al  servicio  de  su  propia  igno- 
rancia y  orgullo  el  invencible  poder  de  una 
gran  nación. 


CAPITULO  XI 


FALSOS  POSTULADOS 

Ln  lucha  por  la  libertad.  —  La  pelea  por  la  fierra. 
Los  concesionarios. 


«Mi  pasión  es  por  el  sumergido  ochenta  y 
»cinco  por  ciento  del  pueblo  de  esa  República, 
»que  está  ahora  luchando  por  la  libertad»,  dijo 
Mr.  Wilson  en  Mayo  de  1914,  refiriéndose  a  la 
revolución  cuya  más  conspicua  figura  era  por 
aquel  entonces  Francisco  Villa.  (Entrevista  en 
el  Safurday  Evening  Post.) 

¿Quién  compone  ese  ochenta  y  cinco  por 
ciento?  Mr.  Wilson  mismo  pretende  decirlo: 
«La  actual  revolución,  como  todas  las  prece- 
»deníes,  es  primordialmente  una  revolución 
»hecha  por  los  peones  que  quieren  recobrar 
»sus  tierras»;  y  agrega  que  la  revolución  es 
»una  pelea  por  la  tierra,  esto  precisamente  y 
»nada  más  que  esto». 

Dejemos  pasar  por  alto  la  afirmación  de  que 
todas  las  revoluciones  en  Méjico  han  sido  por 
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la  tierra — afirmación  que  hará  reir  a  cualquie- 
ra que  conozca  la  historia  de  Méjico  —  y  li- 
mitémonos a  analizar  muy  brevemente  el  ca- 
rácter de  la  revolución  Villa-Carranza. 

Obsérvese,  en  primer  lugar,  que  todos  los 
ejércitos  revolucionarios  juntos,  añadidos  a 
todas  las  bandas  o  partidas  de  bandoleros  que 
se  llaman  revolucionarios,  jamás  han  llegado 
a  150.000  hombres,  es  decir,  al  uno  por  ciento 
de  la  población  en  conjunto.  Es  sorprendente 
que  cuando  el  ochenta  y  cinco  por  ciento  de  la 
población,  esto  es,  digamos  diez  millones  de 
gentes  están  «luchando  por  la  libertad»,  tan 
enorme  masa  de  seres  humanos  sólo  haya 
producido  un  número  tan  insignificante  de 
combatientes.  Por  otra  parte,  jamás  ha  ocurri- 
do durante  la  revolución  ninguna  de  esas  gi- 
gantescas convulsiones  populares  que  carac- 
terizan el  alzamiento  de  todo  un  pueblo  que 
sacude  el  yugo  de  sus  opresores.  Si  la  revo- 
lución hubiera  sido  obra  de  diez  millones  de 
gentes,  habríamos  presenciado  espectáculos 
semejantes  a  los  que  la  historia  nos  presenta 
siempre  que  ha  habido  una  verdadera  lucha 
por  la  libertad.  Habríamos  visto  al  pueblo 
unirse  a  los  ejércitos  libertadores,  y  luego,  al 
amparo  de  las  libertades  conquistadas,  crear 
los  instrumentos  que  aseguran  la  vida,  la  pro- 
piedad y  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  cívi- 
cos. Habríamos  visto  también  que  se  recons- 
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trufan  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  los 
Gobiernos  locales,  las  Asambleas  representa- 
tivas. Habríamos  oído  la  voz  de  los  tribunos 
del  pueblo  llamando  a  los  ciudadanos,  como 
Danton  llamó  al  pueblo  de  París,  para  organi- 
zar el  Gobierno  revolucionario.  Habríamos, 
en  fin,  visto  algo  que  nos  indicara  la  participa- 
ción de  las  masas,  aunque  fuera  a  la  hora  del 
triunfo  contra  los  opresores,  i  Y  nada  de  esto 
hemos  visto! 

Los  revolucionarios  entran  a  una  población, 
y  los  habitantes,  aterrados,  se  encierran  en 
sus  casas,  ocultan  a  sus  mujeres  y  a  sus  hijas 
para  salvarlas  de  la  lujuria  de  aquellas  bestias 
feroces  y  esconden  su  propiedad  para  esca- 
parla del  pillaje.  En  las  grandes  ciudades 
hubo,  generalmente,  aclamaciones  y  recepcio- 
nes amistosas  para  los  vencedores,  inspira- 
das, más  que  por  un  legítimo  entusiasmo,  por 
el  temor  de  ser  considerado  como  desafecto; 
pero  en  ninguna  parte  se  vio  al  esfuerzo  po- 
pular sacar  del  triunfo  provecho  alguno  para 
la  efectividad  de  las  libertades  públicas.  La  ley 
marcial  ha  sido  la  forma  en  que  se  ha  ejercido 
la  autoridad  revolucionaria.  El  tribunal  militar 
sin  ley  ninguna  y  la  arbitrariedad,  substituye- 
ron a  los  tribunales  civiles:  el  comandante  mi- 
litar tomó  el  lugar  del  Ayuntamiento:  el  Go- 
bernador militar,  el  del  Gobernador  del  Esta- 
do; y  el  «primer  jefe»  substituyó  al  Presidente 
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de  la  República,  al  Congreso  y  a  los  tribunales 
federales  de  justicia. 

El  hecho  es  que  la  revolución  «constituciona- 
lista»,  como  la  mayoría  de  las  revoluciones  la- 
tino-americanas, no  pasa  de  ser  el  movimiento 
de  algunos  hombres  audaces,  secundado  por 
algunos  pocos  hombres  sinceros  y  de  buena  fe 
y  por  muchos  bandidos  inhumanos,  frente  a  la 
absoluta  pasividad  y  estupefacción  de  la  gran 
masa  de  la  población,  que,  por  invencible  idio- 
sincrasia, es  incapaz  de  organizarse  para  su 
defensa  y  de  sentir  entusiasmo  por  luchar. 

Los  que  no  conocen  el  carácter  de  esos  pue- 
blos en  que  dominan  el  elemento  indio  y  el 
mezclado  de  español  y  de  indio  no  entienden 
esto.  Los  que  sólo  están  familiarizados  con  la 
historia  de  las  razas  anglo-sajonas  son  inca- 
paces de  comprender  esta  actitud  de  esfinge 
de  un  pueblo  entero  frente  a  los  mayores  de- 
sastres; pero  ello  es  así  y  constituye  uno  de 
los  mayores  obstáculos  para  el  progreso  de- 
mocrático de  los  países  en  que  domina  el  ele- 
mento indio.  Los  países  latino-americanos  en 
que  predomina  la  raza  blanca  han  entrado  ya 
por  otras  sendas. 

La  primera  cosa  que  hizo  la  revolución  al 
dominar  cualquiera  zona,  fué  establecer,  como 
ya  hemos  dicho,  un  régimen  de  despotismo 
militar.  Que  ocioso  resulta,  jay!  ante  este  he- 
cho, hablar  de  libertades  públicas! 
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Podrá  decirse  que  ello  era  necesario  como 
medida  de  transición;  pero  este  estado  transi- 
torio se  ha  mantenido  por  espacio  de  dos 
años,  durante  los  cuales  han  estado  prohibi- 
das, so  pena  de  muerte,  las  reuniones  políti- 
cas, la  publicación  de  periódicos  independien- 
tes y  toda  manifestación  de  esa  libertad  por  la 
que,  según  Mr.  Wilson,  había  estado  luchando 
el  pueblo. 

Toda  Asamblea  legislativa  local,  de  Estado 
o  federal,  ha  sido  absolutamente  suprimida,  y 
todo  tribunal  de  justicia  abolido;  y  en  su  lugar 
se  ha  puesto  un  autócrata  cuyo  poder  no  tiene 
límites,  que  no  sólo  dicta  todas  las  leyes,  sino 
que  se  ha  constituido  a  sí  mismo  en  el  solo 
juez  y  en  el  único  poder  ejecutivo.  (Véase  el 
decreto  expedido  por  Carranza  en  Veracruz  cl 
12  de  Diciembre  de  1914  que  publicamos  como 
apéndice). 

Mr.  Wilson  ha  oído  decir  que  en  Méjico  hay 
un  problema  agrario  y,  como  hemos  visto,  ha 
afirmado  que  la  revolución  «constitucionalista» 
«es  una  pelea  por  la  tierra,  esto  precisamente 
»y  nada  más  que  esto»;  pero  seguramente  ig- 
nora que  los  hombres  que  han  hecho  esta  re- 
volución agraria,  no  han  pedido,  ni  jamás  pi- 
dieron que  se  les  diesen  tierras. 

La  población  rural  de  Méjico,  cuatro  o  cinco 
millones  de  indios  trabajadores  del  campo,  no 
hizo  la  revolución.  Así  como  los  negros  escla- 
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vos  del  Sur  permanecieron  pasivos  y  fieles 
mientras  sus  amos  se  batían  contra  los  ejérci- 
tos libertadores  de  la  Unión,  los  peones,  como 
los  llama  Mr.  Wilson,  han  permanecido  indife- 
rentes ante  la  pugna  que  podía  haberles  dado 
oportunidad  de  redimirse.  Lo  más  que  han  he- 
cho, y  esto  en  corto  número,  ha  sido  unirse  a 
los  ejércitos  de  la  anarquía  para  satisfacer  su 
lujuria  y  apagar  su  sed  de  sangre  y  de  rapiña, 
latentes  siempre  en  el  corazón  del  indio  incul- 
to; pero  inútil  es  tratar  de  descubrir  en  el  mo- 
vimiento llamado  «constitucionalista»  un  es- 
fuerzo definido  por  conquistar  la  tierra.  Lo  que 
en  realidad  ha  sido  una  «pelea  por  la  tierra» 
es  el  movimiento  «zapatista»;  y  Mr.  Wilson, 
con  una  inexplicable  inconsecuencia,  jamás  ha 
mostrado  el  menor  interés  por  él.  Los  indios 
del  Estado  de  Morelos,  con  Zapata  a  la  cabe- 
za, han  hecho  una  revolución  agraria,  y  Ca- 
rranza, el  «agrario»  de  Mr.  Wilson,  está  pro- 
curando acabar  con  el  zapatismo  a  sangre  y 
fuego!!  Carranza  emplea  contra  los  agrarios 
de  Morelos  el  mismo  cruel  procedimiento  que 
empleó  Huerta;  y  hasta  ahora  no  sabemos  que 
Mr.  Wilson,  que  tanto  simpatiza  con  el  imagi- 
nario movimiento  agrario  Villa  -  Carranza , 
haya  hecho  una  sola  manifestación  para  apo- 
yar a  los  que  en  realidad  de  verdad  están  «pe- 
leando por  la  tierra». 
La  situación  intelectual  y  económica  del  in- 
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dio  en  Méjico,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
Repúblicas  hispano-americanas,  desde  Guate- 
mala hasta  el  Paraguay,  constituye  un  grave 
problema  que  se  resolverá  cuando  los  trabaja- 
dores indios  del  campo  se  conviertan  en  su 
mayoría  en  propietarios  con  interés  directo  en 
la  tierra.  En  Méjico  se  obtendrían  por  este  me- 
dio dos  importantes  resultados. 

En  primer  lugar,  se  haría  de  estos  hombres, 
hoy  víctimas  pasivas  a  la  vez  de  los  terrate- 
nientes y  de  los  revolucionarios  sus  «liberta- 
dores», factores  para  conservar  el  orden  so- 
cial y  desterrar  la  anarquía,  lo  que  se  logrará 
desde  el  momento  en  que  los  indios,  por  su 
propio  interés  en  la  tierra,  sean  capaces  de  for- 
marse un  patrimonio;  y  en  segundo  lugar,  se 
impulsaría  el  progreso  de  la  agricultura,  no 
sólo  atrasada  hoy  en  sus  métodos,  sino  insu- 
ficiente en  su  desarrollo  para  alimentar  a  la 
población  nacional,  no  obstante  la  extensión 
del  territorio  que  ocupa. 

El  problema  agrario,  considerado  desde  su 
más  serio  punto  de  vista,  que  es  el  del  régi- 
men de  la  propiedad  rural,  presenta  dificulta- 
des de  orden  económico  y  jurídico  capaces  de 
poner  a  prueba  los  conocimientos  de  los  más 
expertos  estadistas.  El  régimen  de  la  propie- 
dad en  Méjico  es  resultado  de  causas  econó- 
micas e  históricas  que  se  han  hecho  sentir  por 
siglos,  desde  la  época  remota  de  la  conquista 


—  124  — 

española.  Es,  por  consigruieníe,  insensato  de- 
cir que  por  procedimientos  confiscatorios  y  de 
despojo  o  por  medio  de  decretos  militares, 
como  Carranza  ha  pretendido  hacerlo,  puede 
corregirse  semejante  régimen. 

Como  la  experiencia  lo  ha  demostrado  am- 
pliamente, de  nada  serviría  repartir  las  tierras 
a  los  indios,  porque  éstos,  ya  por  falta  de  re- 
cursos o  bien  por  ignorancia,  no  son  capaces 
de  conservarlas.  Ni  tampoco  es  posible  crear 
un  país  de  pequeños  propietarios  donde  no 
hay  instituciones  de  crédito  rural,  ni  vías  de 
comunicación,  ni  los  demás  elementos  y  faci- 
lidades que  poseen  las  naciones  en  donde  la 
propiedad  agrícola  está  subdividida  entre  nu- 
merosos cultivadores. 

Para  llegar  a  realizar  todo  esto,  que  es  la- 
bor de  muchos  años,  se  requiere  un  Gobierno 
constitucional  que  sujete  sus  procedimientos  a 
la  ley  y  goce  de  un  crédito  firme  y  bien  esta- 
blecido, es  decir,  un  Gobierno  precisamente 
diferente  del  que  Carranza  encabeza. 

Entre  los  falsos  postulados  de  Mr.  Wilson 
merece  especial  mención  el  que  se  refiere  a  los 
«concesionarios».  Para  justificar  su  extraña 
omisión  en  proteger  a  sus  conciudadanos, 
Mr.  Wilson  alude  siempre  a  ellos  en  una  forma 
que  trasciende  a  Wall  Sfreefo  a  Standard  OH, 
lo  cual  da  por  resultado  que  los  americanos 
con  intereses  en  Méjico  aparezcan  ante  la  opi- 
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nión  de  sus  compatriotas  como  chupadores  de 
sangre,  dignos,  no  sólo  del  abandono  de  su 
Gobierno,  sino  de  la  execración  universal.  Es- 
tos son  los  «americanos  que  están  apremiando 
»por  cosas  que  jamás  habrían  podido  lograr 
»en  su  propio  país»,  según  Mr.  Wilson  dijo  en 
el  discurso  en  que  aceptó  su  candidatura. 

Pondremos  de  lado  la  circunstancia  de  que 
la  mayoría  de  los  americanos  en  Méjico  son 
empleados,  maquinistas,  pequeños  cultivado- 
res, pequeños  comerciantes  y  hombres  profe- 
sionales, casi  todos  los  cuales,  en  razón  de  la 
revolución,  han  perdido  las  pequeñas  y  únicas 
propiedades  que  tenían  en  el  mundo;  y  sólo 
nos  referiremos  a  los//Z>¿/ro/7e3.¿Quiénesson? 

Esto  de  los  concesionarios  en  Méjico  es  un 
espantajo,  no  sólo  para  los  bobos,  sino  hasta 
para  hombres  tan  expertos  como  el  Presidente 
Wilson  y  el  Secretario  Lañe.  Éste,  en  defensa 
de  la  política  mejicana  de  aquél,  defensa  a  que 
ya  hemos  aludido  varias  veces  en  estas  pági- 
nas, llega  al  extremo  de  asegurar  que  ha  sido 
costumbre  del  Gobierno  mejicano  «vender  con- 
cesiones con  objeto  de  sostenerse».  Probable- 
mente Mr.  Lañe  confunde  a  Méjico  con  algún 
otro  país,  como  confundió  a  Porfirio  Díaz  con 
el  dictador  venezolano  Guzmán  Blanco;  pero 
el  distinguido  Secretario  debe  de  saber  que 
desde  1890  hasta  la  caída  del  Presidente  Ma- 
dero —  veinte  años  —  el  Gobierno  mejicano 
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jamás  vendió  una  concesión,  y  que  para  cubrir 
sus  necesidades  no  recurrió  nunca  a  semejan- 
íes  expedientes,  porque  entre  otras  cosas,  en 
el  año  citado  adoptó  un  admirable  sistema  de 
presupuestos,  basado  en  la  previa  limitación 
de  los  gastos  a  lo  que  alcanzarán  los  ingre- 
sos probables,  según  cálculos  y  estimaciones 
muy  bien  hechas.  Este  progreso  no  ha  sido 
alcanzado  ni  aun  por  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  arregla  todavía  sus  gastos 
por  el  desdichado  método  del  barril  de  puer- 
co (pork  barrel). 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  se  aplica,  cla- 
ro está,  al  «Gobierno  de  facfo»,  criatura  de 
Mr.  Wilson,  que  sí  ha  vendido  concesiones  a 
tiburones  americanos,  bastándonos  citar, 
como  ejemplo,  el  monopolio  del  henequén  o 
fibra  de  sisal. 

En  los  primeros  tiempos  del  gobierno  del 
general  Díaz,  hace  unos  veinticinco  o  treinta 
años,  se  otorgaron,  sí,  ciertas  concesiones 
odiosas;  pero  lo  que  en  los  últimos  veinti- 
cinco años  se  ha  llamado  «concesiones»,  lo 
han  sido  sólo  de  nombre. 

Para  desarrollar  sus  grandes  recursos  natu- 
rales, Méjico,  país  nuevo  y  sin  capital,  tenía 
necesidad  de  capital  extranjero;  y  el  Gobierno 
del  general  Díaz  tuvo  que  emplear  ciertos  es- 
tímulos para  inducir  a  los  capitalistas  a  inver- 
tir sus  fondos  en  un  país  que,  por  su  turbulen- 
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ío  pasado,  inspiraba  poca  confianza.  A  conse- 
cuencia de  esto,  se  adoptó  el  siguiente  siste- 
ma: aquél  que  se  obligaba  a  emplear  un  capi- 
tal determinado  en  alguna  empresa  útil,  queda- 
ba exceptuado  por  determinado  número  de 
años  de  cierta  clase  de  impuestos,  y  tenía  per- 
miso para  importar,  también  por  tiempo  li- 
mitado, libre  de  impuestos  aduaneros,  la  ma- 
quinaria, instrumentos  y  útiles  de  trabajo  que 
para  su  industria  necesitaba.  El  contratista,  a 
quien  se  llamaba  e!  concesionario,  firmaba  un 
contrato  obligándose  a  invertir  en  su  empresa 
un  capital  determinado  y  garantizaba  sus  obli- 
gaciones con  un  depósito  en  bonos  del  Go- 
bierno. En  cambio  de  esto,  y  en  consideración 
a  las  ventajas  que  su  industria  ofrecía  al  país, 
el  Gobierno  otorgaba  las  exenciones  a  que 
hemos  aludido;  y  por  otra  parte,  si  el  conce- 
sionario no  daba  lleno  a  sus  compromisos 
con  arreglo  al  contrato,  perdía  el  depósito  de 
garantía  y  quedaban  sin  efecto  las  exenciones 
acordadas. 

Algunas  veces  estas  concesiones  sólo  se 
daban  a  los  fundadores  de  industrias  nuevas 
en  el  país;  pero  la  regla  general  era  que  se 
otorgasen  a  todo  el  que  las  pedía  y  daba  las 
garantías  que  la  ley  exigía.  Ni  había  monopo- 
lios, ni  todas  las  industrias  eran  materia  de 
concesión,  sino  solamente  aquellas  que  tenían 
por  objeto  algo  especialmente  importante  para 


128 


el  desarrollo  de  los  recursos  naturales  del  país. 

Al  amparo  de  estas  «concesiones»  se  esta- 
blecieron en  Méjico  industrias  que,  como  la  de 
fundición  de  metales,  aumentó  la  producción 
mineral  del  país  en  proporción  de  más  de  mil 
por  ciento.  En  la  actualidad  ya  ninguna  Com- 
pañía fundidora  goza  de  exenciones,  y  todas 
se  encuentran  en  la  misma  condición  legal  que 
las  del  mismo  género  en  los  Estados  Unidos. 

Algunas  de  las  Compañías  productoras  de 
petróleo  obtuvieron  también  «concesiones»  del 
género  de  las  descritas.  Los  yacimientos  o  de- 
pósitos de  petróleo  pertenecen  en  Méjico  al 
dueño  del  suelo,  y  los  «concesionarios»  sólo 
obtenían  —  a  cambio  de  la  obligación  de  in- 
vertir sumas  muy  importantes  de  capital  en  el 
desarrollo  de  esta  industria  —  una  limitada 
exención  de  derechos  de  aduana,  como  ya 
quedó  dicho,  y  cuyo  término  ha  expirado  a 
estas  fechas  en  la  mayoría  de  los  casos.  Se 
les  concedió  también  exención  de  derechos  de 
exportación  sobre  sus  productos;  pero  ella  era 
puramente  nominal,  porque  el  Gobierno  en- 
contró siempre  motivos  legales  para  no  hacer- 
la efectiva. 

Contra  lo  que  generalmente  se  cree,  la  ma- 
yor cantidad  de  petróleo  que  se  extrae  de  Mé- 
jico no  procede  de  terrenos  nacionales,  sino 
de  tierras  que  las  Compañías  y  los  particula- 
res han  comprado  a  sus  dueños.  El  mismo 
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lord  Cowdry  —  que  no  es  americano,  sino  in- 
glés y  que,  con  efecto,  tiene  una  concesión 
para  explotar  petróleo  en  terrenos  de  dominio 
público  —  casi  no  trabaja  sino  en  tierras  parti- 
culares y  mediante  contratos  de  arrendamiento 
celebrados  con  sus  propietarios. 

Las  Compañías  ferroviarias  han  recibido 
frecuentes  subvenciones  en  la  forma  de  pago 
en  bonos  o  en  dinero  por  cada  sección  de  fe- 
rrocarril construido.  Estas  concesiones  meji- 
canas son  simples  juegos  de  niños  al  lado  de 
las  que  otorgó  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  a  las  grandes  líneas  que  abrieron  el 
Oeste  y  que  recibieron  gigantescos  regalos  en 
dinero  y  en  tierras  públicas. 

Por  otra  parte,  los  ferrocarriles  mejicanos, 
que  jamás  recibieron  un  palmo  de  tierra,  tienen 
obligación  de  transportar  gratuitamente  el 
correo,  y  conforme  a  la  ley  —  con  la  sola  ex- 
cepción de  una  línea  que  pertenece  a  una 
Compañía  inglesa  —  todas  las  demás  entra- 
rán al  dominio  de  la  nación  al  cabo  de  noven- 
ta y  nueve  años  contados  desde  su  concesión, 
sin  costo  ninguno  para  la  República. 

Así  podríamos  seguir  este  breve  análisis 
para  destruir  este  fantasma  de  las  «concesio- 
nes», que  sólo  existe  en  la  imaginación  de  los 
que  no  saben  lo  que  es  Méjico. 

No  negaremos  que  durante  el  régimen  del 
general  Díaz  se  crearon  enormes  negocios 
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bajo  la  protección  del  Gobierno,  lo  mismo  que 
pasa  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  mundo 
entero.  En  Méjico  también  hubo  demócratas 
meritorios  (deserving  democrats)  que  me- 
draron bajo  la  protección  del  Gobierno:  nos- 
oíros  los  llamamos  «científicos»;  pero,  en  ge- 
neral, la  situación  en  esta  materia  es  totalmen- 
te diferente  de  lo  que  Mr.  Wilson  asegura  tan 
enfática  como  infundadamente. 

Estos  «concesionarios»  a  quienes  Mr.  Wil- 
son clava  en  la  cruz  de  sus  odios  y  entrega  a 
la  befa  de  sus  conciudadanos,  son,  sin  embar- 
go, factores  de  primera  importancia  para  el 
progreso  de  Méjico  y  heraldos  de  la  amistad  y 
buena  inteligencia  entre  ambos  pueblos.  A  es- 
tos «concesionarios»,  que  hoy  no  están  traba- 
jando en  razón  de  la  anarquía  imperante,  es  a 
quienes  las  autoridades  de  facto  están  pidien- 
do día  con  día,  ya  con  ruegos,  ya  con  ame- 
nazas, que  pongan  en  movimiento  sus  parali- 
zadas industrias,  para  que  cese  el  horrible  es- 
tado de  miseria  y  tengan  que  comer  muchos 
millones  de  mejicanos  hambrientos. 

Terminaremos  este  capítulo  con  una  cita- 
ción, que  tiene  felicísima  y  exacta  aplicación  a 
nuestro  caso. 

Tratando  de  la  política  de  Thaddeus  Ste- 
vens  y  otros  jefes  del  Congreso  americano  en 
la  época  de  la  reconstrucción,  el  historiador 
Woodrow  Wilson  dice  que  «no  conocían  la 
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»reg¡ón  de  que  estaban  tratando»,  y  agrega: 
«los  hombres  del  Norte,  que  sí  la  conocían, 
«trataron  de  informarles  sobre  su  carácter  y 
»sobre  el  peligro  y  locura  de  lo  que  estaban 
«intentando;  pero  ellos  rehusaron  los  informes 
»que  se  les  ofrecían,  y  no  quisieron  conocer- 

»10S,  PORQUE  SÓLO  PERSEGUÍAN  LA  REALIZACIÓN 
»A  TODO  TRANCE  DE  DETERMINADO  PROPÓSITO». 

Con  semejante  conducta,  esos  jefes  «prepara- 
»ron  las  vías  de  la  ruina  del  Sur,  al  que  cier- 
»tamente  no  se  proponían  arruinar».  (Historia 
del  pueblo  americano  por  Woodrow  Wilson, 
volumen  5,  pág.  50). 

¿Por  qué  Mr.  Wilson  ve  las  cosas  de  un 
modo  como  historiador  y  de  otro  como  Presi- 
dente? Lo  que  reprocha  a  los  jefes  del  Con- 
greso, tenemos  los  mejicanos  el  derecho  de 
reprochárselo  a  él;  manejar  una  situación  sin 
conocerla,  rehusar  todo  informe  sobre  ella  y 
empeñarse  en  la  realización  de  un  solo  propó- 
sito: arruinar  a  Méjico,  como  los  políticos  de 
la  reconstrucción  arruinaron  al  Sur,  no  tenien- 
do, sin  embargo,  el  propósito  de  arruinarlo. 


CAPITULO  XII 


EL  PODER  DE  LAS  PALABRAS 

«No  nos  ha  metido  a  Méjico. 


El  Presidente  Wilson,  que  después  de  todo 
es  un  hombre  y  un  político,  ha  tratado  de  os- 
curecer el  verdadero  resultado  de  la  cuestión 
mejicana,  haciendo  creer  al  público  que  ha 
salvado  a  los  Estados  Unidos  de  una  guerra 
con  Méjico. 

En  uno  de  sus  últimos  discursos,  para  sig- 
nificar cuánto  concuerda  su  actitud  con  el  sen- 
timiento general,  Mr.  Wilson  se  refirió  al  ma- 
quinista de  un  tren  de  ferrocarril  en  que  viaja- 
ba y  que  le  dijo  en  tono  de  súplica:  «Señor 
»Presidente,  no  nos  metáis  a  Méjico». 

Conocedor  de  la  humana  frivolidad,  poco 
importa  a  Mr.  Wilson  que  sus  actos  estén  en 
constante  contradicción  con  sus  palabras,  ni 
que  de  éstas  las  unas  contradigan  a  las  otras. 
Lo  que  suena  bien  al  oído  es  lo  único  que  pre- 
valece, y  la  sofistería  de  que  a  Mr.  Wilson  se 
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debe  que  no  haya  guerra,  hace  maravillas  aun 
entre  personas  serias  (1). 

Ya  hemos  aludido  a  las  contradicciones  de 
Mr.  Wilson.  Son  tantas  y  tan  frecuentes,  que 
sería  enorme  tarea  exhibirlas  todas;  nos  limi- 
taremos, pues,  a  presentar  unas  cuantas. 

A  pesar  de  la  interminable  serie  de  actos 
de  intervención  política  y  armada  que  ha  eje- 
cutado en  Méjico,  y  que  el  lector  ha  visto  enu- 
meradas en  los  capítulos  precedentes,  el  Pre- 
sidente dijo  en  su  discurso  de  Indianápolis: 
.  .  .  «hasta  donde  mi  influencia  llegue  a  alcan- 
»zar,  nadie  ha  de  entrometerse  con  ellos  (los 
»mejicanos)»,  y  en  el  discurso  de  Columbus 
se  expresó  así:  «pueden  los  mejicanos  no  sa- 
»ber  qué  hacer  con  su  Gobierno,  pero  no  es 
»éste  en  manera  alguna  negocio  nuestro;  y 
»mientras  tenga  yo  poder  para  impedirlo,  na- 
»die  ha  de  entrometerse  a  modificarlo  en  lugar 
»de  ellos». 

Y  por  otro  lado,  en  su  discurso  con  ocasión 
del  día  de  jefferson,  aseguró  que  sería  nece- 


(1)  Un  hombre  tan  eminente  como  Mr.  Edison  (véa- 
se New  York  Times  de  4  de  Septiembre  de  1916),  acaba 
de  declararse  por  la  reelección  de  Mr.  Wilson,  entre 
otras  razones  porque  el  Presidente  ha  procedido,  con 
relación  a  Méjico,  «sabia,  justa  y  valerosamente».  Cla- 
ro se  ve  que  Mr.  Edison,  que  tiene  poco  tiempo  para  es- 
tudiar estas  cosas,  ha  sido  víctima  del  encanto  de  las 
palabras. 
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sario  destruir  hasta  la  última  onza  del  poder 
de  que  pudiese  disponer,  antes  de  que  se  es- 
tableciese en  Méjico  un  Gobierno  que  no  fue- 
se aprobado  por  Mr.  Wilson. 

«No  sé  cuántas  personas  vinieron  a  verme, 
»dijo  el  Presidente  en  Columbus  —  Ohío  —  y 
»me  sugirieron  que  se  cambiara  a  nuestra  gui- 
»sa  el  Gobierno  de  Méjico;  pero  siendo  uno 
»de  los  suscritores  de  la  doctrina  de  la  Decla- 
»ración  de  Derechos  de  Virginia,  no  me  fué 
»posible  estar  de  acuerdo  con  ellos».  Y  sin 
embargo,  John  Lind  fué  a  Méjico  para  pedir 
que  su  Gobierno  se  cambiara  a  guisa  y  volun- 
tad del  Presidente  Wilson. 

En  su  discurso  de  Columbus  el  Presidente 
aseveró  que  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  abo- 
lir o  cambiar  por  cualquier  medio  que  estime 
conveniente  —  como  por  el  de  insurrección, 
como  en  Méjico  —  los  Gobiernos  que  «no 
convienen  a  la  vida  del  pueblo»;  y  pocas  se- 
manas después,  el  6  de  Enero  de  1916,  el  Pre- 
sidente pronunció  en  Washington  un  discurso 
en  que  propuso  al  Congreso  científico  pan- 
americano la  celebración  de  tratados  entre 
los  países  de  este  continente  que  tuvieran  por 
objeto,  entre  otras  cosas,  «prohibir  la  cxpor- 
»tación  de  municiones  de  guerra  destinadas 
»a  proveer  a  los  que  hagan  revoluciones  con- 
»íra  los  Gobiernos  de  los  países  vecinos»; 
esto  es:  propuso  una  medida  que  haría  impo- 
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sible  el  ejercicio  del  derecho  de  insurrección, 
y  que  habría  impedido  a  Mr.  Wilaon  levantar 
la  prohibición  de  exportación  de  armas  y  mu- 
niciones en  beneficio  de  Villa  y  de  Carranza. 

Por  último,  y  para  no  hacer  interminable 
esta  tediosa  enumeración,  acabaremos  citan- 
do un  pasaje  del  discurso  que  Mr.  Wilson  pro- 
nunció en  Nueva  York  el  27  de  Enero  de  1916. 

«América  ha  sostenido  siempre  resuelta  y 
«absolutamente  el  derecho  de  cada  pueblo 
»para  fijar  su  propio  destino  y  resolver  sus 
»asuntos  propios.  Soy  en  absoluto  partidario 
»de  esta  doctrina  y  estoy  resuelto  a  observar 
»este  principio  al  ocuparme  en  los  perturbados 
«negocios  de  nuestros  afligidos  vecinos  del 
»Sur.»  (Discurso  en  Aeolian  Hall.) 

Nuevamente  se  patentiza  aquí  la  contradic- 
ción entre  las  palabras  y  los  hechos.  Decir 
que  ha  aplicado  a  Méjico  el  principio  de  que 
éste  tiene  derecho  de  resolver  sus  asuntos  por 
sí  solo,  es  un  mero  sarcasmo  para  todo  el  que 
sepa,  comenzando  por  la  misión  de  John  Lind 
y  acabando  por  el  reconocimiento  de  Carran- 
za, que  el  Presidente  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  resolver  los  asuntos  de  Méjico. 

Pero,  lo  repefimos,  el  público  poco  se  per- 
cata de  estas  inconcebibles  incongruencias,  y 
hombres  tan  respetables  como  Mr.  Edisgn  se 
ciegan  al  grado  de  creer  que  Mr.  Wilson  no 
ha  intervenido  en  Méjico.  (Véase  la  nota  al 
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principio  de  este  capítulo.)  Y  el  Presidente, 
psicólogo  profundo,  se  refiere  con  delicia  a 
lo  que  dijo  el  pueblo  entero  por  boca  de  un 
maquinista  de  ferrocarril,  agregando  que 
mientras  él  sea  Presidente,  conservará  a  los 
Estados  Unidos  «fuera  de  Méjico». 

¿Qué  quiere  decirse  cuando  se  afirma  que  el 
Presidente  ha  conservado  a  los  Estados  Uni- 
dos «fuera  de  Méjico»?  Seguramente  que  no 
se  pretende  significar  que  el  Presidente  no  ha 
intervenido  en  los  negocios  de  Méjico,  porque 
sí  lo  ha  hecho,  y  en  la  más  desenfadada  y  pe- 
ligrosa manera:  tampoco  se  quiere  decir  que 
los  Estados  Unidos  no  han  llevado  la  guerra 
a  Méjico,  puesto  que  los  incidentes  de  Vera- 
cruz,  el  Parral  y  el  Carrizal  han  costado  más 
vidas  de  soldados  americanos  que  las  céle- 
bres batallas  navales  de  Manila  y  Santiago  de 
Cuba. 

Podrá  decirse  que  esos  incidentes  no  consti- 
tuyeron realmente  una  guerra,  porque  las  ope- 
raciones no  siguieron  adelante;  pero  ¿corres- 
ponde el  mérito  que  en  ello  pueda  haber  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos?  Segura- 
mente no.  Lo  ocurrido  en  Veracruz  fué  un  ca- 
sus  Z>e/// provocado  por  Mr.  Wilson:  pero  éste 
tuvo  la  buena  fortuna  de  que  Huerta  no  re- 
cogiera el  guante.  Con  sólo  una  declaración 
de  guerra  hecha  por  el  dictador  mejicano, 
con  un  simple  ataque  al  General  Funston  en 
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Vcracruz  o  con  que  cualquiera  aldea  de  la 
frontera  de  Tejas  hubiese  sido  destruida  por 
las  fuerzas  de  Huerta,  una  guerra  general  ha- 
bría sido  inevitable. 

Nada  de  esto  sucedió  porque  Mr.  Wilson 
encontró  en  Huerta  un  enemigo  «demasiado 
orgulloso  para  pelear»;  pero  esta  fortuita  cir- 
cunstancia, ajena  a  la  voluntad  del  Presiden- 
te, no  le  hace  acreedor  en  lo  más  mínimo  a  la 
gratitud  de  su  pueblo. 

Cuando  los  partidarios  de  Mr.  Wilson  dije- 
ron: «No  tenemos  guerra  con  Méjico,  gracias 
»a  Dios  por  Wilson»,  debían  haber  dicho  en 
justicia:  «gracias  a  Dios  por  Huerta». 

¿y  qué  decir  del  Parral  y  del  Carrizal?  Ya 
hemos  probado  que  la  expedición  punitiva  es 
una  invasión  ilegal  del  territorio  mejicano,  a 
la  que  Carranza  no  se  opuso  por  cobardía  y 
debilidad.  Sin  embargo.  Carranza  tuvo  más 
tarde  que  ceder  a  la  presión  de  la  opinión  pú- 
blica y  propuso  que  no  se  permitiera  el  avance 
del  General  Pershing;  pero  si  en  lugar  de  limi- 
tarse a  esto  Carranza  hubiese  atacado  a  la  co- 
lumna americana,  no  habría  podido  evitarse  la 
guerra. 

En  este  caso,  como  en  el  de  Veracruz,  la  in- 
vasión armada  e  ilegal  del  territorio  mejicano, 
acto  provocador  de  la  guerra,  fué  obra  del 
Presidente  Wilson.  Agradecerle  el  no  tener  la 
guerra,  cuando  el  pueblo  americano  debe  este 
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servicio  a  Huerta  y  a  Carranza,  es  ver  las  co- 
sas al  revés.  La  debilidad  y  la  cobardía  de  los 
dictadores  mejicanos  han  salvado  la  situación. 
Huerta  y  Carranza  son  acreedores  a  la  adora- 
ción de  Mr.  Bryan  y  otros  pacifistas  ameri- 
canos. 

Una  guerra  de  invasión,  la  intervención  ar- 
mada, habrían  sido,  por  otra  parte,  un  gran 
crimen,  a  pesar  de  los  ataques  de  que  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados'Unidos  han  sido  víc- 
timas y  de  las  incursiones  a  Tejas  y  Nuevo 
Méjico.  Todos  estos  actos  son  consecuencia 
del  estado  de  anarquía  fomentado  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  sostenido  con 
las  armas  y  municiones  cuya  exportación  pudo 
impedir  el  Presidente  Wilson.  Las  terribles 
consecuencias  de  la  absurda  política  de  éste, 
no  deben  corregirse  con  la  comisión  de  un 
crimen,  como  sería  el  de  subyugar  por  las  ar- 
mas a  un  pueblo  entero,  que  ha  sufrido  más 
que  nadie  por  obra  de  su  oficioso  protector. 

La  política  sana,  legal  y  justa  habría  sido 
no  hacer  nada  de  lo  que  Mr.  Wilson  ha  he- 
cho. Los  crítkos  que  éste  ha  tenido  se  han 
visto  reprochar  el  que  se  limitan  a  la  crítica, 
sin  sugerir  lo  que  habría  debido  hacerse.  Esta 
observación  no  tiene  peso:  lo  que  debía  ha- 
berse hecho,  y  en  realidad  lo  que  todavía  de- 
bía hacerse,  es  precisamente  lo  que  Mr.  Wil- 
son  no   hace,    que   es:   abstenerse   de  mez- 
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ciarse  en  cosas  que  están  fuera  de  su  compe- 
tencia legal  como  Presidente  y  de  sus  conoci- 
mientos como  hombre. 

Estaba  dentro  de  su  derecho  al  no  recono- 
cer a  Huerta,  pero  no  tenía  misión  de  derro- 
car a  Huerta  y  ayudar  a  Villa  y  a  Carranza. 
De  intrusión  en  intrusión,  Mr.  Wilson  ha  lle- 
gado a  los  extremos  en  que  hoy  se  encuentra, 
sin  saber  cómo  salir  del  embrollo.  El  territo- 
rio mejicano  invadido  por  una  columna  puni- 
tiva o  de  castigo,  que  no  castiga  y  que  no 
puede  avanzar  sin  provocar  un  conflicto,  lo 
que  constituye  una  situación  humillante  para 
los  mejicanos  y  vergonzosa  para  los  Estados 
Unidos:  Méjico  devorado  por  la  anarquía,  con 
su  vida  económica  paralizada  y  su  pueblo  mu- 
riéndose  de  hambre  y  de  peste;  los  intereses 
de  los  extranjeros,  a  quienes  Méjico  tanto  ne- 
cesita para  vivir,  sufriendo  perjuicios  por  la 
paralización  de  toda  fuente  de  riqueza,  por  la 
falta  de  leyes  y  garantías  constitucionales  y 
por  la  suspensión  de  la  administración  de  jus- 
ticia. Todo  este  tristísimo  cuadro  es  resultado 
de  numerosos  factores,  pero  sobre  todo  de  la 
política  wilsoniana. 

Abandonar  esta  política  es  lo  importante 
para  que  Méjico  se  levante  como  pueda.  Ha 
sido  capaz  de  hacerlo  otras  veces,  en  que  ha 
tenido  la  fortuna  de  que  no  haya  habido  quien 
quiera  hacer  de  «hermano  mayor»  para  con 


—  Hi- 
él. Que  los  Estados  Unidos  se  limiten  a  pe- 
dir garantías  para  sus  ciudadanos:  es  para  lo 
que  tienen  derecho,  y  de  ello  no  podemos  que- 
jarnos los  mejicanos;  pero  no  queremos  que 
se  nos  maneje,  so  pretexto  de  ofrecernos  ayu- 
da, por  alguien  que  no  nos  entiende,  ni  cono- 
ce nuestro  carácter,  nuestra  historia,  nuestra 
complicación  de  razas,  ni  siquiera  nuestra 
lengua. 

Por  desgracia  para  los  mejicanos,  un  nuevo 
factor  ha  complicado  más  la  situación  de  Mé- 
jico en  estos  últimos  días:  las  fortunas  electo- 
rales de  Mr.  Wilson. 

Para  explotar  los  sentimientos  ultrapacifis- 
tas  de  muchos,  se  está  representando  una  gran 
comedia  con  todo  un  escenario  marcial  muy 
bien  dispuesto,  en  que  se  hace  figurar  como 
comparsas  a  todas  las  fuerzas  del  ejército  y 
milicias  de  los  Estados  Unidos. 

{Ciento  cincuenta  mil  soldados  para  prote- 
ger a  este  poderoso  país  contra  unos  centena- 
res de  bandidos! 

Terrorizados  ante  tal  combinación  de  medi- 
das guerreras  y  ante  un  cuadro  tan  amenaza- 
dor que  infunde  temores  de  inminente  con- 
flicto, el  crédulo  público  gusta  de  aplaudir  la 
prudencia  de  Mr.  Wilson  para  hacer  que  esta 
nube  tempestuosa  se  disipe  en  la  placidez  de 
las  conferencias  de  New-London. 

jUna  vez  más  este  pueblo  ha  quedado  fuera 
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de  la  guerra  por  la  magia  de  Mr.  Wilson,  por 
su  diplomacia  supremal 

Carranza,  por  su  lado,  desempeña  afable- 
mente el  papel  que  se  le  ha  asignado,  conven- 
cido de  que  está  en  su  interés  ayudar  al  triun- 
fo electoral  de  Mr.  Wilson.  El  «primer  jefe»  ha 
podido  comprobar  toda  la  fuerza  que  su  ca- 
rácter testarudo  y  obstinado  le  da  contra  el 
vacilante  espíritu  del  Presidente  Wilson.  Se  re- 
cordará, con  efecto  —  para  citar  algunos  ejem- 
plos entre  muchos — ,  que  cuando  Wilson  pidió 
a  Carranza  que  concurriera  a  la  conferencia  de 
Niágara  Falls,  éste  se  negó  obstinadamente  y 
Mr.  Wilson  se  conformó;  que  cuando  Wilson 
se  opuso  a  la  demanda  de  Carranza  sobre  la 
incondicional  rendición  de  Carvajal,  accedió 
al  fin  a  esa  exigencia  de  Carranza;  que  cuan- 
do éste  fué  invitado  por  Wilson  para  hacer  las 
paces  con  la  facción  de  Villa,  le  contestó  que 
no  era  «negocio»  de  Wilson  entrometerse  en 
las  contiendas  entre  mejicanos,  a  lo  que  Mister 
Wilson  nada  tuvo  que  replicar;  que  cuando  el 
Gobierno  americano,  asociado  a  seis  compla- 
cientes Gobiernos  latino-americanos,  invitó  a 
las  facciones  a  una  conferencia  de  paz,  Ca- 
rranza fué  el  único  que  rehusó  la  invitación  en 
forma  altanera,  pidiendo,  en  cambio,  que  se 
le  reconociese,  lo  que  se  hizo  sin  tardanza; 
que  aunque  el  Presidente  Wilson  se  había  pro- 
clamado «campeón  en  este  continente  del  Go- 
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bierno  constitucional»  y  había  declarado  que 
no  tendría  como  Gobierno  de  Méjico  al  que  no 
se  ajustara  a  la  Constitución  del  país,  recono- 
ció al  dictador  Carranza;  que  cuando  tuvo  lu- 
gar la  expedición  punitiva,  Carranza  prohibió 
a  las  fuerzas  americanas  que  usaran  de  los  fe- 
rrocarriles mejicanos  y  que  entraran  a  las  po- 
blaciones, a  todo  lo  cual  Mr.  Wilson  accedió 
con  mansedumbre;  que  cuando  Carranza  pro- 
hibió a  la  columna  del  General  Pershing  que 
avanzara  hacia  el  Sur,  Mr.  Wilson  obedeció  in- 
mediatamente; y  que  aunque  Mr.  Wilson  había 
amenazado  con  las  más  graves  consecuen- 
cias cualquier  acto  de  violencia  contra  las 
fuerzas  de  la  expedición  punitiva.  Carranza 
destruyó  una  columna  americana  en  el  Carri- 
zal, y  las  más  graves  consecuencias  se  redu- 
jeron a  la  invitación  a  las  conferencias  de 
New-London,  con  excursiones  en  el  yatcti  pre- 
sidencial May  flowery  otras  inauditas  corte- 
sías a  los  representantes  de  Carranza. 

Todo  esto  lo  sabe  muy  bien  el  «primer  jefe», 
y,  como  es  natural,  pone  al  servicio  de  las  for- 
tunas electorales  de  Mr.  Wilson  el  papel  que  en 
la  representación  escénica  se  le  ha  asignado. 

Por  eso  el  presidente  de  la  delegación  de 
Carranza  en  New-London  declaró  que  los 
enemigos  del  partido  demócrata  lo  eran  tam- 
bién del  «primer  jefe». 

Entendemos  que  en  este  país  de  institucio- 
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ncs  democráticas  el  Presidente  no  es  un  Czar, 
ni  un  Kaiser,  ni  un  «Señor  guerrero»  de  cuyo 
capricho  depende  la  paz  o  la  guerra.  Lo  con- 
trario sería  una  humillación  para  los  libres 
ciudadanos  de  esta  gran  República.  No  deben, 
pues,  agradecer  al  Presidente  Wilson  que  no 
haya  guerra  cuando  no  hay  motivo  para  la 
guerra. 

Y  no  hay  motivo  para  la  guerra  con  Méjico. 
Las  causas  de  fricción  que  con  tan  lamentable 
frecuencia  se  producen  son  imputables,  como 
ya  lo  hemos  probado,  a  la  mal  aconsejada 
política  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
El  maquinista  del  tren  presidencial  que  dijo: 
«Señor  Presidente,  no  nos  metáis  a  Méjico», 
debería  haber  dicho:  «Señor  Presidente,  no  os 
metáis  con  Méjico». 


APÉNDICE 


Nos  hemos  referido  en  este  libro  al  notable 
decreto  de  Carranza  en  que  se  declara  investi- 
do a  sí  mismo  de  todos  los  poderes  del  pue- 
blo, conferidos  no  sólo  a  los  poderes  Ejecuti- 
vo, Legislativo  y  Judicial  de  la  Federación, 
sino  también  a  los  de  los  Estados.  Ante  este 
decreto,  que  creó  la  más  estupenda  forma  de 
tiranía  que  Méjico  ha  conocido,  el  Presidente 
Wilson  reconoció  a  Carranza. 

El  decreto  dice  así  (1): 

Yo,  Venustiano  Carranza,  he  estimado 
conveniente  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  1 .°  El  plan  de  Guadalupe  de  26  de 
Marzo  de  1915  regirá  hasta  el  completo  triun- 


(1)  Recordaremos  a  quien  haga  el  reparo  de  que  las 
siguientes  líneas  no  son  una  reproducción  literal  del 
decreto  carrancista,  que  ellas  contienen  una  versión  al 
castellano  de  la  traducción  inglesa  que  el  autor  publicó 
en  Nueva  York. 

10 
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fo  de  la  revolución  y,  en  consecuencia,  el  ciu- 
dadano Venusíiano  Carranza  continuará  en  el 
cargo  de  Primer  jefe  de  la  revolución  constiíu- 
cionalista  y  depositario  del  poder  Ejecutivo  de 
la  nación  hasta  que  el  enemigo  sea  vencido  y 
se  restablezca  la  paz. 

Art.  2°  El  Primer  jefe  de  la  revolución  y 
depositario  del  poder  ejecutivo  de  la  Repúbli- 
ca expedirá  y  hará  cumplir,  durante  la  lucha, 
todas  las  leyes,  providencias  y  medidas  que 
tiendan  a  satisfacer  las  necesidades  econó- 
micas, sociales  y  políticas  del  país,  necesa- 
rias para  llevar  a  efecto  las  reformas  que  la 
opinión  pública  demanda  como  indispensables 
para  establecer  un  régimen  que  garantice  la 
igualdad  de  los  mejicanos  entre  sí:  leyes  agra- 
rias que  favorezcan  la  creación  de  pequeños 
propietarios  de  tierras,  la  supresión  de  latifun- 
dios o  grandes  propiedades  territoriales  y  la 
restitución  a  los  pueblos  de  las  tierras  de  que 
han  sido  ilegalmente  despojados:  leyes  fisca- 
les que  tiendan  al  establecimiento  de  un  siste- 
ma equitativo  de  impuestos  sobre  la  propiedad 
raíz:  leyes  que  tiendan  a  mejorar  la  condición 
de  los  trabajadores  del  campo,  de  los  obreros, 
de  los  mineros,  y,  en  general,  de  las  clases 
trabajadoras:  establecimiento  de  la  libertad 
municipal  como  institución  constitucional:  ba- 
ses de  un  nuevo  sistema  de  organización  del 
ejército:  reforma  de  las  leyes  electorales,  a  fin 
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de  asegurar  la  efectividad  del  sufragio:  orga- 
nización de  un  poder  judicial  independiente, 
así  en  la  Federación  como  en  los  Estados:  re- 
visión de  las  leyes  sobre  matrimonio  y  estado 
civil:  providencias  que  garanticen  la  estricta 
observancia  de  las  leyes  de  Reforma:  revisión 
de  los  Códigos  civil,  penal  y  mercantil:  refor- 
ma de  los  procedimientos  judiciales  con  obje- 
to de  hacer  expedita  y  efectiva  la  administra- 
ción de  justicia:  revisión  de  las  leyes  sobre 
explotación  de  minas,  petróleo,  derechos  so- 
bre las  aguas,  bosques  y  otras  riquezas  natu- 
rales del  país,  a  efecto  de  destruir  los  mono- 
polios creados  por  el  antiguo  régimen  e  impe- 
dir la  formación  de  oíros  nuevos:  reformas  po- 
líticas que  aseguren  la  observancia  absoluta 
de  la  Constitución  mejicana;  y  en  general, 
cualesquiera  otras  leyes  que  se  estimen  ne- 
cesarias para  asegurar  a  todos  los  habitan- 
tes del  país  la  efectividad  y  pleno  goce  de  sus 
derechos  y  su  igualdad  ante  la  ley. 

Art.  5.°  A  efecto  de  continuar  la  lucha  y 
llevar  a  cabo  las  reformas  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  jefe  de  la  revolución  queda 
expresamente  autorizado  por  el  presente 
para  formar  y  organizar  el  ejército  constitucio- 
nalista  y  para  dirigir  las  operaciones  de  la 
campaña:  para  nombrar  gobernadores  y  co- 
mandantes militares  de  los  Estados  y  para  re- 
moverlos libremente:  para  efectuar  las  expro- 
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piaciones  por  causa  de  utilidad  pública  que 
sean  necesarias  para  la  distribución  de  tierras, 
fundación  de  pueblos  u  otros  servicios  públi- 
cos: para  negociar  empréstitos  y  emitir  obli- 
gaciones del  Tesoro  nacional,  expresando  las 
propiedades  que  hayan  de  garantizarlos:  nom- 
brar y  remover  libremente  empleados  federales 
del  orden  civil  y  de  los  Estados,  y  determinar 
las  atribuciones  de  cada  uno  de  ellos:  hacer, 
ya  directamente  o  ya  por  medio  de  los  jefes 
que  nombre,  requisiciones  de  tierras,  edificios, 
armas,  caballos,  vehículos,  provisiones  y 
oíros  elementos  de  guerra;  y  crear  condecora- 
ciones y  decretar  recompensas  por  servicios 
prestados  a  la  revolución. 

Art.  4.°  Al  triunfo  de  la  revolución  y  esta- 
blecerse la  Suprema  jefatura  en  la  ciudad  de 
Méjico,  y  después  de  la  elección  de  Ayunta- 
mientos en  la  mayoría  de  los  Estados  de  la 
República,  el  Primer  jefe  de  la  revolución, 
como  depositario  del  poder  Ejecutivo,  expedi- 
rá la  convocatoria  para  la  elección  de  Diputa- 
dos, fijando  en  la  convocatoria  las  fechas  y 
plazos  en  que  la  elección  haya  de  verificarse. 

Art.  5.°  Una  vez  instalado  el  Congreso  fe- 
deral, el  Primer  jefe  de  la  revolución  le  dará 
cuenta  del  uso  que  haya  hecho  de  los  poderes 
de  que  por  el  presente  ha  sido  investido,  y  le 
someterá  especialmente  las  reformas  hechas  y 
puestas  en  vigor  durante  la  lucha,  para  que  el 
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Congreso  las  rafífique,  enmiende  o  comple- 
mente, y  para  que  las  que  se  crea  conveniente 
queden  elevadas  al  rango  de  preceptos  consti- 
tucionales antes  del  restablecimiento  del  orden 
constitucional. 

Art.  6.°  El  Congreso  federal  convocará  al 
pueblo  a  elecciones  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica; y  luego  que  éstas  se  verifiquen,  el  Pri- 
mer jefe  de  la  revolución  entregará  el  poder 
Ejecutivo  de  la  nación  al  Presidente  electo. 

Art.  7.°  En  caso  de  falta  absoluta  del  ac- 
tual jefe  de  la  revolución,  y  hasta  que  los  Ge- 
nerales y  Gobernadores  procedan  a  la  elec- 
ción de  la  persona  que  haya  de  reemplazarle, 
la  Jefatura  será  desempeñada  temporalmente 
por  el  comandante  del  cuerpo  de  ejército  de  la 
plaza  en  donde  se  encuentre  el  Gobierno  revo- 
lucionario al  ocurrir  la  vacante. 

V.  Carranza. 
Adolfo  de  la  Huerta. 

Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Gobernación. 

Constitución  y  Reformas.  —  Veracruz,  Diciembre  12 
de  1914. 


El  anterior  decreto  ocupa  el  lugar  de  la 
Constitución  de  Méjico.  No  es  posible  dejar 
de  recordar  con  un  sentimiento  profundo  de 
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desaliento  las  siguientes  palabras  pronuncia- 
das por  el  Presidente  Wilson  como  una  excusa 
por  no  haber  reconocido  a  Huerta:  «Somos 
los  campeones  del  Gobierno  constitucional 
en  este  continente». 
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